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NAVARREDONDA 

C u a n d o yo era feliz e indocumentado, 
mi Macondo fue aquella aldea ordenada y 
laboriosa donde nadie era mayor que mi 
abuelo Miguel, nadie había muer to y se lla-
maba en realidad Navarredonda. 

Había u n gran río, Mazacán nombra-
do, que marcaba el límite de mi conocimien-
to geográfico y que solía vadear a lomos de 
mi enorme mas t ina Diana, la mi sma que 
mient ras me a c u r r u c a b a a dormir mi infan-
cia a la luz de la velilla, me iba a 
defender de los aullidos reales de 
unos lobos que hoy no existen y que 
según Lázaro, el pa s to r que me 
traía por las t a rdes huevos de tor-
do y galápagos de la toma, vivían 
en el Cerro Manzano para a tacar 
por las noches las m a j a d a s jun to a 
la Encina Gorda.. . 

E ran d ías de olor a pan recién 
hecho en el mismo cortijo, de no-
ches esplendorosas a la luz de la 
candela o del carburo, con relatos 
de aquel ser con poderes consta ta-
dos como mágicos l lamada Catali-
n a , (¿o s e l l a m a b a r e a l m e n t e 
Rafaela?) esposa de u n ent rañable 
Catalino, (¿ o qu izás se l lamaba 
José?) ve terano de u n a guer ra ignota, de 
u n Africa que mi imaginación ponía de t rás 
d e a q u e l p u n t o l e j a n í s i m o l l a m a d o 
C o n s t a n t i n a . 

E r a n d ías de a lbas t r anspa ren te s con 
el mismo brillante lucero de ahora, pero éste, 
de verdad, es distinto (o será porque noso-
tros, los de entonces, ya no somos los mis-
mos), con noches de millones de estrellas, 
de cegadora luz, de veranos rojos donde el 
a tardecer olía a men ta y los dist intos rui-
dos del campo se hacían inmensos en el 
corazón de u n niño. 

Era cuando le tenía miedo a la charca , 
llena de pavorosas serpientes de agua, o más 
al lá , a los h e l e c h o s de la l inde de los 
Con t re ra s que escondían víboras que no 
c ían y víboros que no veían: el mismo temor 

de los anocheceres j u n t o a la vega, donde 
sólo tenía como b rú ju l a la luz intermitente 
de la pavesa del cigarro de mi padre. Y allá 
a lo lejos, el acogedor cortijo. 

Y mi padre hab laba con u n a fluidez y 
u n conocimiento del campo que mi idioma, 
mínimo, minúsculo, j a m á s logró compren-
der por m á s que lo in tentara . Y yo creía vi-
vir en otro p lane ta y has t a ext raño a mí 
mismo, miraba a mi padre, a aquel hombre 

de bo tas l impísimas y bri l lantes del rocío 
mañanero , que me daba la m a n o mient ras 
mis piernas in tentaban, sin conseguirlo, lle-
var el ritmo de s u s pasos . Que j a m á s logra-
ría ser como él, ni tener s u s conocimientos, 
porque yo había nacido a m p u t a d o del don 
que mi h e r m a n o J u a n Miguel poseía: el de 
saber distinguir entre mil ciento cuat ro ove-
jas , cual era la que cojeaba o cual se había 
vuelto modorra. 

Cuando para el regreso cu idaba aque-
llos pá jaros broncos, de j a u l a s verdes y de 
nombres propios, que le servían para cazar 
en u n puesto de m a t a s en los amaneceres 
de helados inviernos, yo seguía sin enten-
der nada . Serían pobres y encarcelados ani-
males que diría hoy uno de s u s falsos de-
fensores: aquellos pájaros de perdiz, alimen 

El hombre que tenía el alma de Navarredonda 



FAMILIA PÉREZ DE ARANDA 

Cuando hace cuat ro años comencé el 
t rabajo sobre la familia Aranda me plantea-
ba el interrogante si todas las pe r sonas de 
este apellido que hab i t an o hab i ta ron en 
Cons tant ina tenían los mismos an tepasa-
dos. Hoy y con los datos que he mane jado 
durante estos años puedo decir que en nues-
tro pueblo vivieron dos familias de es ta ape-
llido, y que los actuales Arandas, en reali-
dad se deben llamar Pérez de Aranda como 
apellido compuesto, el cual utilizaron de esta 
forma desde s u s orígenes a finales de la cen-
turia del 1500 y h a s t a aproximadamente el 
año de 1825. 

Comenzamos con la primera parte de u n 
nuevo t r a b a j o sobre la familia Pérez de 
Aranda, r e señando sus antecedentes m á s 
remotos que no sólo se corresponden con 
los a n t e p a s a d o s de las d iversas famil ias 
A r a n d a q u e a c t u a l m e n t e e x i s t e n e n 
Cons t an t ina sino que lo son también de 
otras familias como las de Cant isán, Mejías 
o Merchán. 

El pr imer dato fehaciente que he encon-
t rado sobre es ta familia se refiere al testa-
mento que el 2 de abril de 1616, otorgó María 
de Aranda, mu je r que fue de Diego Pérez de 
Aranda, en el que instituyó u n a memoria 
de seis misas en el convento de San Fran-
cisco, imponiéndola sobre u n olivar que te-
nía al sito de "Cantaelgallo". Basándonos en 
este da to deduc imos que Diego Pérez de 
Aranda naciera sobre 1550-1560. También 
s a b e m o s que Diego y María, tuvieron al 
menos, dos hijos, a saber: 

1) Diego Pérez de Aranda, que casó con 
D. s María de Saavedra. . Otorgó tes tamento 
el 5 de julio de 1655, y no tuvo hijos. 

2) Pedro Gil de Aranda, nacido aprox. 
en 1584, el cual promovió expediente ecle-

siástico en 1618 para casa r con su prima 
segunda María de Saavedra . Tuvo por hijos 
al clérigo Alonso Gil de Saavedra, que de-
claró como testigo en el expediente que la 
familia Aranda promovió en 1675 p a r a de-
mostrar su hidalguía; y a otro Pedro Gil de 
Aranda, heredándole a su muer te , s u s hi-
jos, entre ellos. Francisco Gil de Aranda, que 
en el año 1696, otorgó u n a escr i tura en la 
que suminis t ró todos los da tos arr iba ex-
puestos . 

Otros da tos de esta familia n o s lo sumi-
nis t ra el expediente que en 1638 (Libro l . s 

de Matrimonios Apostólicos de Constant ina, 
c u s t o d i a d o e n el A r c h i v o de l P a l a c i o 
Arzobispal) tuvieron que realizar Diego Pérez 
de Aranda y Catal ina García, para poder 
contraer matrimonio. Por este expediente 
sabemos que el novio era hijo de Miguel 
Pérez de Aranda y de su primera mujer Fran-
cisca Sánchez. La novia era hija de Pedro 
Fernández y de Catal ina García, y ésta era 
hija, a su vez, de Diego Pérez y de Catal ina 
García La Rubia, podemos extraer el origen 
de es ta familia en 

I) DIEGO PÉREZ DE ARANDA 

Casó aproximadamente en 1590 con Ca-
talina López de S a n t a n a . Que sepamos fue-
ron hijos de este matr imonio: 

1) Miguel Pérez de Aranda. Que sigue 

2) J u a n López de S a n t a n a . No sabemos 
con quién casó pero sí que tuvo por hijo a 
Diego Pérez de San t ana , y este a su vez, a 
J u a n López de San t ana , que casó en 1673 
con su pr ima segunda Francisca de Avila," 
hija de Diego Pérez de Aranda y Catalina 
García. 

II) MIGUEL PÉREZ DE ARANDA 

Parece que casó en dos ocasiones", siendo 



la pr imera y única que conocemos con Fran-
cisca Sánchez, de la que tuvo por hijos a: 

1) Diego Pérez ele Aranda Sánchez . Que 
sigue. 

III) D I E G O P É R E Z D E A R A N D A 
SÁNCHEZ 

Como ya h e m o s dicho casó e n 1638 con 
su p r i m a s e g u n d a Cata l ina García, h i ja de 
Ped ro F e r n á n d e z y C a t a l i n a Garc ía . E n 
1643, a n t e el e sc r ibano Pedro Gutiérrez, 
Diego y Ca ta l i na c o m p r a r o n u n a s c a s a s 
m o r a d a s en la colación de S a n t a Cons tanza 
al Lic. D. Cris tóbal C a m a c h o de Esp inosa . 

El 22-XII-1676 c u a n d o se procedió al 
des l inde del he redamien to de "El Mariscal" 
p rop iedad de D. E s t e b a n de Valladares, en-
t re los p r e s e n t e s es tuvo el Síndico Procura-
dor del cabildo Diego Pérez de Aranda y su 
hijo Miguel Pérez, q u e t en í an u n a s v iñas 
j u n t o al c i tado heredamien to . Ilijos de Diego 
y Catal ina, fueron : 

1) Diego Pérez de Aranda . 

2) Miguel Pérez de Aranda , que sigue, 
siendo el primero de estafamilia del que 
conocemos su descendencia hasta nues-
tros días. 

3) F ranc i sca de Avila, q u e en 1673 casó 
c o n s u p r i m o s e g u n d o J u a n López d e 
S a n t a n a . 

IV) M I G U E L P É R E Z D E ARANDA 
GARCÍA 

Debió n a c e r sobre 1640, y casó con D.3 

María de Aranda , de la q u e tuvo los siguien-
tes hijos, s e g ú n el t e s t a m e n t o que otorgó, el 
24 de oc tub re de 1696, a n t e el escr ibano 
Placido Salgado: 

1) Diego Miguel de Aranda . Q u e sigue. 

2) Pedro de Aranda , al que su padre tam-
bién n o m b r ó a lbacea en s u t e s tamento . 

3) C o n s t a n z a de Aranda . 

E n 1677, a n t e el m i s m o escr ibano , Mi-
guel Pérez de A r a n d a i m p u s o u n t r ibu to 
sob re s u s b i e n e s a favor de D. F e m a n d o 
C h a c ó n d e F igue roa de 100 d u c a d o s de 
pr inc ipa l . 

V) DIEGO MIGUEL (PÉREZ) DE ARANDA 

Y ARANDA 

Casó en p r imeras n u p c i a s con D.3 Ma-
ría de Toro, de la que enviudó en 1705 y 
volvió a casa r el 25 de abril de 1707, con su 
par ien te Cons tanza de Reyna Cano, nac ida 
en sept iembre de 1672, h i ja de Diego Núñez 
Cano y de Catal ina de Reyna, (y e s ta lo era 
de Pedro de Reina y María Rubia). (Libro 
folio 3 7 8 V.s). 

Diego Miguel de Aranda f u e J u r a d o (re-
p resen tan te del pueblo con voz pero no con 
voto) del cabildo de C o n s t a n t i n a d u r a n t e 
m u c h o s años y en 1724 fue p ropues to p a r a 
Alcalde por el e s t a d o genera l . En el a ñ o 
1 7 3 9 , a n t e el e s c r i b a n o D i e g o M a r í n 
Paladinas , él y su m u j e r otorgaron escr i tu-
ra de fundac ión de u n a capel lanía de 4 mi-
s a s "que se d igan p e r p e t u a m e n t e por a ñ o 
en la H e r m a n d a d de J e s ú s Nazareno y mi 
Señora S a n t a Ana, sita en el barr io del Cam-
po Bajo". S e g ú n se lee en la c i tada esc r i tu ra 
el motivo de la Rendición de la m i s m a obe-
deció a que su hijo D. Nicolás e s t a b a e s tu -
d iando Gramát ica y no podía o rdena r se por 
no existir capel lanías vacan tes . Adjudica-
ron a la capel lanía las s iguientes f incas: u n 
pedazo de olivar y dos pedazos de v iñas en 
S a n t a Catal ina, v iñas y c a s t a ñ a r al sitio de 
"Arroyo el Palo", u n a c a s a en la calle de La 
Carne , u n pedazo de t ierra ca lma al sitio de 
Balbernardas y 6 fanegas de tierra pa ra sem-
b ra r al sitio de "Arroyo el Ciruelo". 

Nombraron capel lanes de la misma, en 
pr imer lugar, a s u hijo D. Nicolás; en 2." 
lugar a Hipólito Ciríaco, su nieto, hijo de D. 
Miguel Pérez de A r a n d a y D. a Mar ía de 
Arévalo Paladinas : en tercero, si el anter ior 
falleciere, a los hi jos de su o t ra n ie ta D.3 

María Teodora de Aranda , hi ja de los ante-
riores; por úl t imo m a n i f e s t a r o n q u e si su 
hijo D. Miguel tuviese hi jos de s u segundo 
matr imonio, e ra s u deseo que s iempre sean 
privilegiados p a r a o c u p a r la capel lanía los 
d e s c e n d i e n t e s de los h i jos d e su p r imer 
matrimonio, porque fueron los pr imeros nie-
tos que tuvieron y los cr iaron en su casa . 
Nombraron como pa t ronos de la capellanía, 
en pr imer lugar a s u hijo D. Nicolás, y des-
p u é s de es te a s u otro hijo D. Miguel, y pa ra 
el caso de q u e la capel lanía no tuviere opo-
s i to res por p a r t e de s u s d e s c e n d i e n t e s , 



"recaiga la misma en la Hermandad y hos-
pital que se f u n d a r a en J a ermita de J e s ú s 
Nazareno". 

Por el estudio del expediente que con-
serva toda la documentación de la citada 
capellanía, s abemos que D. Diego Miguel de 
Aranda y D.3 Constanza, el 18 de mayo de 
1744, ante el escribano Ignacio Ruiz Oviedo, 
otorgaron la partición de s u s bienes, ya que 
según mani fes ta ron "su hacienda ha veni-
do a mucho decaimiento y si cont inuaba así 
resul tar ía en perjuicio de su hijos y de su 
mujer". La partición se hizo an te D. J u a n 
de Frías Aranda, alcalde ordinario por el 
estado noble, el cual se personó en la casa 
morada de los mismos, que se encontraba 
s i tuada en la calle de El Peso, realizando 
un exhaustivo inventario de todo lo que en 
ella existía, y de los bienes que poseía el ma-
trimonio, entre ellos, o t ras casas en la mis-
m a calle, u n a bodega en la calle de la 
Mangueta, v iñas y olivar en San ta Catalina, 
u n a hue r t a f ruta l al sitio de la Ribera, oli-
var al sitio de Molino Blanco y otro al sitio 
de "El Charco". Se valoró todo en 75 .653 
reales. 

D. 3 'Constanza se enterró en la Iglesia el 
14 de enero de 1750, y el entierro general 
"con encomienda y pasos" de Diego Miguel 
de Aranda tuvo lugar el 29 de julio de 1758. 

Fueron hijos de este matrimonio los si-
guientes: 

1) Miguel Pérez de Aranda y Reyna. Que 
sigue. 

2) Nicolás Pérez de Aranda y Reyna. Na-
ció el 15 de diciembre de 1715. Fue presbí-
tero y gozó la capellanía desde 1740, has ta 
su fallecimiento ocurrido en 1793. otorgó 
tes tamento el 5 de noviembre de 1782. Au-
mentó la dotación de la capel lanía "con 
m u c h a par te de su caudal". 

VI) MIGUEL PÉREZ DE ARANDA Y 
REYNA 

Fue baut izado el 2 de febrero de 1708, y 
casó en pr imeras nupcias , el 8 de septiem-
bre de 1728 con D.3 María Marín Paladinas, 
hija de D. Diego Marín Paladinas y D.3 Ma-
ría Fernández ele Arévalo; y en segundas , el 
27 de febrero de 1737 con D.3 Margarita de 

S a m a y Mora, hija de Andrés S a m a de Espi-
nosa (hijo, a su vez, de Francisco de Reina 
Marín y D.3 Catal ina Espinosa, que a su vez 
era la hi ja 2. a de Andrés Ximénez Sama y 
María Ximénez, y nieta pa te rna de Cristó-
bal de Sama que fue pr imo he rmano de D.a 

Ana de Espinosa la que en 1653 fundó dos 
capellanías y u n Pat ronato p a r a dotes de 
s u s par ientas , dejando por su heredero al 
citado Andrés Ximénez S a m a y de D.3 Jose-
fa de Mora y Castillo. 

Hijos del primer matr imonio fueron: 

1) HIPÓLITO CIRIACO P É R E Z DE 
ARANDA Y PALADINAS. Se bautizó el 12 de 
agosto de 1729, fue su padr ino el Licencia-
do D. Andrés Fernández de Arévalo Aboga-
do de los Reales Consejos. Casó en 1758 
con su pa r i en t e D.3 C o n s t a n z a Navarro 
Meléndez, viuda de D. Matías García Tira-
do e hi ja de Alonso Sánchez Navarro de Rei-
na. Según consta en 1771 era Alcalde de la 
San t a Hermandad por el es tado general, y 
ejercía de labrador con viñas en el pago de 
Puertollano y San ta Catal ina y poseía u n a 
bodega a r rendada . Vivía en la Plaza de San 
Sebast ián. 

Hijo de D. Hipólito y D.3 Constanza fue 
D. Ignacio Sebas t ián Pérez de Aranda, que 
nació el 21 de enero de 1761 (Libro 27, folio 
151), el cual fue clérigo de menores y cape-
llán de la capellanía fundada por su bisabue-
lo D. Diego Marín Paladinas, a u n q u e la dejó 
vacante para casarse, lo que realizó con u n a 
señora de nombre D.s Hipólita de la que tuvo 
dos hijas: D.3 Cándida y D.3 J o s e f a Pérez de 
Aranda, a las que su tía D.3 Urbana Pérez 
de Aranda les legó 500 reales a cada una , 
por el t es tamento que otorgó en 1803. 

2) D. a MARÍA TEODORA PÉREZ DE 
ARANDA Y PALADINAS, bau t izada el 1 de 
noviembre de 1730. Casó el 30 de marzo de 
1748 con D. J o s é González del Real (hijo de 
Sebast ián González e Isabel González), los 
cuales tuvieron entre otros hijos a D.3 M.3 

del C a r m e n Nemesia González Pérez de 
Aranda, bau t i zada el 31 de diciembre de 
1748 y casada el 28 de octubre de 1768 con 
el escribano D. Cristóbal Gordillo y Suárez, 
hijo de D. Cristóbal Gordillo y Figueroa y 
María Suárez. 



D. Cristóbal y D.3 Carmen tuvieron por 
hijo a Pedro José Gordillo y González, naci-
do el 1 de julio de 1775, que f u e clérigo de 
menores y opositó a la capellanía a la muerte 
de D. Nicolás. 

Hijos del segundo matr imonio fueron: 

3) Francisco Pérez de Aranda y Sama, 
nacido en 1738. Que sigue. 

4) D. s URBANA PÉREZ DE ARANDA Y 
SAMA. C a s ó con D. J o s é Valcárce l de 
Quiroga, sin tener descendencia, tal como 
afirmó en el t es tamento que el 12-IX-1803 
otorgó an te D. Cristóbal Gordillo, el cual es 
muy prolijo en datos. En el mismo manifes-
tó que cuando contrajo matrimonio no apor-
tó nada al mismo, pero que después heredó 
de var ias pe r sonas varios bienes, a saber: 
de su m a d r e ; de su tío M a n u e l Armijo 
Carrasco (entre ellos u n olivar al sito de el 
Duende valorado en 3.500 reales); de su tío 
el presbí tero D. Nicolás Pérez de Aranda; 
asimismo su marido recibió 400 reales como 
dote del Pat ronato que fundó la ya citada 
D.8 Ana de Espinosa. Vivía en la C / Alta de 
S a n S e b a s t i á n en u n a casa valorada en 
5.210 reales. Todos s u s bienes se valoraron 
en 11.976 reales. Insti tuyó varios legados: 
a su h e r m a n o fray Matías, 400 reales; a su 
sobrino J o s é Pérez (de Aranda) Hidalgo 300 
ducados , que valen 3 .300 reales; a su so-
brina Hipólita Pérez (de Aranda) Hidalgo s u s 
ropas; a su primo el presbítero D. Ramón 
Sama 20 reales; a s u s sobr inas D.a Cándi-
da y D. s Jose fa Pérez de Aranda 500 reales 
a cada u n a . Asimismo insti tuyó u n a memo-
ria perpe túa de u n a l ámpara de aceite en la 
capilla mayor de la ermita an te la sagrada 
imagen de la Inmacu lada Concepción. Su 
marido disf rutar ía de su caudal hereditario 
mient ras viviese y. a su fallecimiento pasa-
ría a s u s herederos, que fueron su he rma-
no J o s é Pérez Aranda, la mitad y la otra 
mi tad a s u s sob r inos Clemente y María 
(Pérez de) Aranda Castillo, hijos de su otro 
h e r m a n o Francisco Aranda y María Casti-
llo, ya di funtos . Nombró a lbaceas al M.R.P. 
Fray Ildefonso Quintero del Hospicio de El 
Tardón, al presbítero D Ramón Sama y a su 
marido. 

Seguramente otorgaría otro tes tamento 
posterior, p u e s en 1816, an te el escribano 

D. Diego de León y Lora, se procedió al in-
ventario y partición de su s bienes entre s u s 
herederos, que fueron su marido, como usu-
fructuario y José Aranda Hidalgo como uni-
versal, heredando este 41 .230 reales en di-
versos bienes. 

5) Fray Matías Aranda, monje en el con-
vento de San Francisco. 

6) Isabel Josefa P. de Aranda y Sama, 
nacida en 1750. Su h e r m a n a D.3 Urbana 
no la nombra en su tes tamento. 

7) J O S É ANTONIO PÉREZ DE ARANDA 
Y SAMA, nacido en 1752 (libro 2 6 folio 
157vQ). El cual casó el 3 de diciembre de 
1775 con Cecilia Hidalgo de la Tabla, n a t u -
ral de Azuaga, hija de Antonio y Rosalía. Su 
h e r m a n a D.3 Urbana en su tes tamento de 
1803 le nombró heredero de la mitad de s u s 
bienes De este matrimonio fueron hijos: 

-Hipólita Pérez de Aranda Hidalgo. Que 
casó el 24-X-1812 (Libro 10, folio 147 Ve) 
con D. J u a n A. Fernández García, na tu r a l 
del lugar de San Fructuoso, Obispado de 
Oviedo, hijo de J u a n y María. Hija del ma-
trimonio fue Rosa Urbana, nacida en 1814. 

-Antonio M. s Pérez de Aranda Hidalgo, 
el cual nació el 28 de julio de 1783 (Libro 
30 folio 149), y pa ra el que su padre, que 
hizo constar que era pobre de solemnidad 
por es ta r lisiado de u n a pierna, pidió la 
capellanía a la muer te de D. Nicolás, pero 
en 1794 se apartó del procedimiento en fa-
vor de D. Pedro Gordillo, pues en realidad 
este tenía mejor derecho según la escr i tura 
de fundación por- descender de D.3 María 
Teodora. 

-M. a del Carmen P. de Aranda Hidalgo, 
nacida en 1788 (Libro 31, folio 57.) 

-Mar iano José Pérez de Aranda Hidal-
go, nacido en 1790 (Libro 31, folio 173). Su 
tía D.3 Urbana le legó 300 ducados en su 
tes tamento de 1803, pero en la partición de 
s u s bienes, otorgada en 1816 f iguraba como 
heredero universal. 

Y has t a aquí llegamos este año. 

Joaquín Avila 



Con el objeto de una mayor comprensión de los antepasados y siguiendo la amble sugerencia de varios 
de mis lectores, a continuación detallo el árbol genealógico. 

Diego Pérez de Arancia + Catalina López de Santana 

Miguel Pérez de Aranda López de Santana 

Diego Pérez de Aranda Sánchez 

Miguel Pérez de Aranda García 

Francisca Sánchez 

(1638) Catalina García 

D." María de Aranda 

Diego Miguel Pérez de Aranda y Aranda + 1 D . a María de Toro 
2.°) En 1707 con D.a Constanza De Reyna Cano 
I 
I 

D. Nicolás Pérez de Aranda 

I D . a María Marín Paladina 
I 
I 

D. Hipólito 
+ 1758 

D.'1 Constanza Navarro 
I 
I 
I 
I 
I 

D. Ignacio Pérez 
de Aranda 

T 
I 
T 

D. Miguel Pérez de Aranda y Reyna 
+ (1728) +(1737) 

2.a) Margarita de Sama y Mora 

D.a Teodora 
+ 1748 

D. José González 
del Real 

1 
I 
I 
I 

D." Carmen González 
+ 1768 

D. Crilóbal Gordillo Suárez 

I 
1 
I 
I 

D.J Urbana 
+ D. José Valcárcel 

de Quiroga 

I 
I 
I 
I 

D. José Antonio 
+ 1775 

Cecilia Hidalgo 
de la Tabla. 

I 
I 

D. Francisco Pérez de Aranda y Sama 
+ 1770 D." Antonia Del Castillo y Sama 

(que seguirán) 
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t ados con mimo por su propia mano, y en 
cuyos casilleros j a m á s faltó el verde primo-
rosamente cortado con su navaja, ni u n o s 
granos de cereal como casi golosina. La vida 
de u n cazador de reclamo, de u n Miguel 
Delibes de verdad: ese era mi padre. 

Y vuelves del sueño a lo real, y ahí vas, 
acompañando su fúnebre cuerpo, volvien-
do a tu casa, volviéndote mineral ante los 
recuerdos, prisionero de tu tiempo, con u n a 
her ida en el espacio de tu vida. Y te gus ta-
ría convertirte pa ra él en Orfeo y rescatarlo 
de las tinieblas.. . , y es que la tristeza es u n 
cristal roto que te deforma la realidad. 

Es entonces, cuando u n aire impercep-
tible te roza la memoria de impalpables re-
cuerdos, y la sombra de u n a lágrima ape-
n a s te permite recordarlo en el campo, cuan-
do era joven como tú. Y ahí es tá todo el tiem-
po del m u n d o metido en ese Aleph de Borges 
y todo te duele de repente en lo m á s hondo 
y la huella de ese destino es para ti el vuelo 
de la perdiz, de ese pá ja ro de luz que canta 
a la sombra y escucha tu propio corazón 

desde lejos, na r r ando la historia de su vida 
en u n ins tante , mordiendo la luz del ama-
necer, mien t ras la otra historia, la de mi 
p a r t i c u l a r M a c o n d o se c i e r r a j u n t o al 
Mazacán en las sombras del olvido. 

Mientras sigues al negro coche de la 
funerar ia , esa ba rca de Caronte que lo lle-
va, y poco a poco r ebasas las úl t imas cur -
vas y llegas al cruce de Villanueva, sintien-
do la tristeza de u n mahler iano entierro del 
cazador, y como en u n lentísimo adagio ves 
a dos pá jaros de perdiz que, apos tados j u n -
to al cruce, se alzan al unísono y le acom-
p a ñ a n du ran t e largo trecho en u n vuelo de 
honor, a la a l tura de su cuerpo inerte en 
formación perfecta; y es en ese momento 
cuando entiendes a tu padre, cuando la sor-
presa y la emoción se desbordan an te ese 
postrer homenaje del campo al hombre que 
tenía el a lma de Navarredonda. 

Manuel Mejías 

/ \ 
¡Ja¿é Qo+i^cdeg, tf-eM&io-

TEJIDOS Y 

CONFECCIONES 

Plaza N t r a . Sra . de la A m a r g u r a , 3 Teléf. 955 88 13 19 
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c a s i D Í J Á N G E L 
Por Antonio Grados 

Corría el m e s de julio del año veinti-
cinco de este siglo t an convulso, que ya no 
t a r d a r e m o s en de ja r a t r á s . Por aque l las 
calendas los propietarios agrícolas de la cla-
se media, s iempre aus t e ra y paciente, pue-
de decirse que e ran u n o s t raba jadores m á s 
-hoy conocidos por au tónomos- que convi-
vían y compar t ían es t rechamente las fae-
nas del campo con s u s asalariados, los cua-
les en múlt iples casos pe rmanec ían años y 
años con el mismo patrón, convirtiéndose 
en algo m á s que simples jornaleros. Por su -
puesto, con los terratenientes , buena par te 
de ellos prepotentes y caciquiles, la cosa 
solía correr por dis t intos derroteros. . . Sin 
embargo, no queremos ent rar en este ámbi-
to entendiendo que deben de ser otros, des-
de la perspectiva que el t iempo marque en 
la distancia, quienes enjuicien con mayor 
imparcialidad la sociedad constantinense de 
aquellos años . 

Nues t ra breve historia , si as í puede 
l l amárse la , se desarrol ló en ese a m a b l e 
ambiente del que acabamos de hablar en 
primer término. La niña es taba próxima a 
cumplir los t res años; era la hija segunda 
de u n matr imonio propietarios de u n a finca 
de amplias proporciones y estimable pro-
ductividad, a u n q u e no es taban sobrados de 
numerar io , debido principalmente a la cir-
cuns tanc ia de haber comprado poco tiem-
po an te s u n o s ter renos colindantes. La pe-
queña tenía el pelo in tensamente rubio y 
ensorti jado, con el que enmarcaba s u s me-
jillas de sonrosado color; y en s u s ojos, ale-
gres y vivaces, se adivinaba su bondad es-
pon tánea y su precoz inteligencia, pero so-
bre cualquier otra consideración, lo que m á s 
des tacaba en ella era precisamente la bon-
dad, porque no es taba sólo en s u s ojos sino 
que e m a n a b a de todo su pequeño ser. 

S u ingenuo amor por toda clase de 

animales no tenía limites; t r a t aba de acari-
ciar y proteger a las d iminu tas hormigas; 
envolvía en trozos de tela a los obscuros 
abejorros, a los grillos y a otros insectos de 
mayor o menor tamaño, p a r a preservarlos 
de cualquier adversidad imaginada. Aparte 
de lo dicho, en m á s de u n a ocasión, su ino-
cente t e rnura la llevó al riesgo inminente, 
como ocurrió cierto día en que h u b o de ser 
resca tada con la mayor p remura de entre 
u n grupo de vacas , u n a de las cuales la 
miraba con aviesas intenciones, mient ras la 
c h i q u i l l a a c a r i c i a b a a u n t e m b l o r o s o 
becerrillo que a p e n a s se man ten ía en pie. 
Todos los que t r aba j aban en la finca la que-
rían como cosa propia, afecto que también 
se extendía a cuan tos hab i t aban en los cor-
tijos del entorno. 

La vida en el campo se deslizaba pláci-
da, tranquila, s in es t r idencias ni complica-
ciones. Los gañanes , el pastor, el vaquero o 
cualquier otro labriego d a b a n fin a la jo rna-
da cuando al caer la tarde, el sol se aproxi-
maba al horizonte. En la época invernal to-
dos cenaban, como si se t r a ta ra de u n a sola 
familia, en la anchurosa cocina, a cuyo fon-
do se encontraba u n a gran chimenea en la 
que chisporroteaba la l lameante candela. 
Cuando llega el estío se cenaba, a ú n con 
luz del día, en el llano del cortijo que cubría 
sobradamente todo el largo de la edificación. 
Y en ambos tiempos, después de saciar el 
apetito acumulado du ran t e el recio trabajo, 
a la vacilante luz de varios candiles colga-
dos convenientemente, cada cual se entre-
tenía ejercitando variados t raba jos m a n u a -
les, según s u s apti tudes, de admirable y útil 
ar tesanía , mien t ras depar t ían en an imada 
charla. 

Los t r a b a j o s m á s u s u a l e s , en dicho 
sentido ar tesanal , consis t ían en la confec-
ción de escobas, escobillas para b lanquear 



-ú l t imamen te h a n ido sus t i tuyéndose por 
g ruesas b rochas y rodillos- e spue r t a s de 
d i s t i n to s t a m a ñ o s , c enachos , c i r cu la res 
soplillos para avivar la lumbre de la chime-
nea, como asimismo la hornilla o el anafe 
en los h o g a r e s h u m i l d e s , d o n d e so l ía 
cocinarse con carbón vegetal. A estos t ra-
bajos, y algunos otros más, que tenían como 
mater ia primordial la pleita t renzada con 
pa lma - a b u n d a n t e en aquel pago- habr ían 
que añad i r se los derivados de la madera , 
entre los que podían admirarse la confec-
ción de majas , a veces f inamente talladas, 
pa ra morteros y dornillos que generalmen-
te t ambién l ab raban aquellos hombres . 

Confitería y Helados 

MAGNIFICA TERRAZA 

DE VERANO 

Mesones, 33 Tlf. 955 88 12 49 

C O N S T A N T I N A 

La pequeña rubi ta reía y j ugaba con 
u n o s y otros, y cuando era llegado el mo-
mento de ret irarse para irse a la cama, se 
ace rcaba a cada u n o s de aquellos rudos 
hombres para echarle los bracitos al cuello 
y despedirse has t a la m a ñ a n a siguiente con 
u n sonoro beso. De igual forma, siempre iba 
detrás de su hermana , la cual le llevaba poco 
m á s de dos años, mos t rándose constante-
mente solícita con ella, ofreciéndole s u s ju-
guetes y todo cuan to poseía, por muy sim-
ples o muy atractivos que fueran . 

El mes de julio h a b í a t r a s p a s a d o la 
mitad de su recorrido. En aquel la zona, que 
se extendía al s u r del término municipal, el 
calor era denso; desde las corpulentas en-
cinas llegaba has t a el cortijo el incesante y 
monótono "cantar" de las ch ichar ras , en 
tan to que las aves, cuando se elevaban ha-
cia el cielo, parecían hacerlo con cansina 
lentitud. En la alberca de a c u s a d a s dimen-
siones, la cual se nu t r í a de su propio vene-
ro que m a n a b a en la par te frontal del es-
tanque , f lotaban recor tados y gruesos t ron-
cos de encina que, llegado el momento, ser-
virían pa ra hacer dornillos, de los que ya 
hemos hablado, y otros preciados útiles. Y 
así, dentro de este marco bucólico, la paz y 
la a rmonía imperaban entre todos los que 
convivían en la lejana finca, como igualmen-
te eñtre cuan tos se encon t raban en u n am-
plio sector a la redonda. 

Pero u n día indeterminado, al levan-
tarse la pequeña, su alegría no brillaba con 
el mismo esplendor que de cos tumbre , aun -
que su madre no le dio mayor importancia, 
achacándolo a cuíilquier males ta r pasaje-
ro, quizás provocado por u n empacho sin 
importancia. . . Por la tarde es taba a ú n m á s 
alicaída, no se apa r t aba ni u n momento de 
su madre ni respondía con su habi tua l gra-
cejo a las b romas y requerimientos de cuan-
tos se ha l laban congregados en la espacio-
sa cocina. 

Al día siguiente su languidez era m á s 
acusada , s u s mejillas son rosadas habían 
empalidecido ligeramente y s u s ojos pare-
cían cubiertos por u n velo de tristeza. Su 
madre, de la que cont inuaba sin separarse , 
empezó a preocuparse y no dejó de obser-
varla en toda la m a ñ a n a . A la hora de la 
siesta el calor apretaba de firme, y a ú n cuan-
do hab i tua lmente las dos h e r m a n a s dor-
mían j u n t a s , en es ta ocasión la pequeña 
buscó refugio en la cama de s u s padres. Más 
que dormir parecía aletargada; después de 
que el padre se levantara p a r a volver al tra-
bajo, la esposa no tardó en a b a n d o n a r tam-
bién el lecho, p resa de creciente inquietud. 
La niña dormitaba con los labios entreabier-
tos y la respiración entrecortada; la madre 
se inclinó sobre ella y descubrió sorprendi-
da u n a leve m a n c h a de sangre en la almo-
hada , cercana al rostro de la pequeña. 

La inquie tud , la p reocupac ión de la 
mujer, se t rans formó de pronto en terrible 



ansiedad. Mandó aviso al marido para que 
dejara el ta jo y regresara con urgencia. En 
cuanto éste llegó, u n a vez puesto al corriente 
del ab rumador descubrimiento, sin pérdi-
da de tiempo tomaron el camino del pueblo, 
cabalgando en sendas yeguas que por aque-
llos años era el medio m á s común de des-
plazarse dentro del término, e incluso entre 
poblaciones c o m a r c a n a s . El t rayecto era 
largo, y a u n q u e el paso de las caba lgaduras 
era rápido y firme, les parecía que la dis-
tancia cada vez se alargaba más . Contra su 
costumbre, la pequeña enfermita permane-
cía silenciosa entre los fuer tes brazos de su 
padre. . . 

En cuanto llegaron a la población pu-
sieron en conocimiento de lo acaecido al 
abuelo ma te rno quien vivía pared por me-
dio de la casa del matrimonio. Al anciano 
J u a n , hombre muy respetado, alto y de gran 
carácter, le u n í a u n a afable amis tad al mé-
dico m á s acredi tado -prest igio merecido-
que entonces ejercía en el pueblo, y por lo 
tanto, inmedia tamente corrió en su busca 
para que a tendiera a su nieta con la máxi-
ma urgencia. 

Mientras l legaba el médico, posible-
mente provocado por el incesante t raque-
teo de la cabalgadura, la n iña arrojó ines-
peradamente u n a pequeña cantidad de san-
gre, incrementando a ú n m á s la a larma de 
los padres. El médico, de b u e n a e s t a tu ra y 
grueso en demasía , no tardó en llegar soli-
cito. Examinó con la mayor atención la san-
gre que había expulsado la pequeña; a con-
t inuación la auscul tó con detenimiento y 
exploró su vientre, pres ionando muy sua-
vemente aquí y allá has ta que por último se 
alzó pensativo, torciendo el gesto levemente. 

Los padres y el abuelo es taban pendien-
tes del doctor con la ansiedad reflejada en 
su s rostros. Este se pasó u n a mano por la 
barbilla, carraspeó, abarcó con su mirada a 
los presentes , y sentenció con voz amorti-
guada, a u n q u e s u s pa labras no admit ían 
n ingún género de dudas : 

—Lo siento, lo siento mucho, pero la 
si tuación es grave; se t ra ta de u n a úlcera 
de e s tómago en a v a n z a d o e s t ado . Haré 
cuanto esté en mi mano, a u n q u e las espe-
ranzas son escasas . . . Sin embargo, no de-
bemos de perder las por completo, porque 
Dios es tá sobre todo. 

Las úl t imas pa labras las pronunció sin 
convicción. El silencio que hab ía re inado 
pareció agudizarse todavía más , h a s t a que 
fue roto por u n gemido de la madre que abra-
zó a la pequeña con todas s u s fuerzas, en 
tanto que yerno y suegro se miraron sor-
prendidos, dominados por u n oscuro senti-
miento de impotencia y desolación. El doc-
tor extendió u n a larga receta, - l a mayoría 
de los prescrito e ran fó rmulas magis t ra les -
dio instrucciones precisas pa ra admin is t ra r 
los medicamentos , indicó que le dieran ali-
mentos muy ligeros y en p e q u e ñ a s dosis 
p a r a facil i tar la digest ión, y a b a n d o n ó se-
g u i d a m e n t e el domicilio p r o m e t i e n d o vi-
s i t a r a la en f e rmi t a c u a n t a s veces f u e r a 
necesar io . 

Al día siguiente, Francisco, el abuelo 
paterno, abandonó la finca llegando al pue-
blo a media m a ñ a n a , jus to cuando el médi-
co visi taba nuevamente a la pequeña . El 
rudo hombre del campo se acercó al lecho y 
miró enternecido a la rubi ta que parecía aje-
na a cuan to la rodeaba, y cuya palidez se 
había acentuado a ú n más . Inquirió noticias 
y fue el propio médico quien, soslayando tec-
nicismos pa ra hacerse comprender mejor, 
le dio cuenta de la tr is te y comprometida 
si tuación. 

El pobre abuelo, agar rándose desespe-
radamente a u n a úl t ima y quimérica hipó-
tesis, p reguntó si no cabía la posibilidad de 
que la n iña hub ie ra bebido agua en algún 
charco o cualquier otro lugar donde abun-
da ran las sanguijuelas , pero el facultativo 
quebró taxat ivamente su rayo de esperan-
za. Tal con je tu ra carecía de fundamen to ; 
todos los s ín tomas eran incontrovertibles, 
los había es tudiado con la máxima atención 
y sólo u n improbable milagro, que él desea-
ba tanto como el que más , salvaría a la niña; 
añadiendo que prec isamente su condición 
de médico le obligaba a decir la verdad por 
muy dolorosa que és ta fuera. Francisco aga-
chó la cabeza, guardó süencio, y se sentó a 
la cabecera de la cama, apr is ionando u n a 
mano de su nietecita. 

El t iempo, inexorable, ignorándose a sí 
mismo, con t inuaba su lento caminar. Ape-
n a s se hablaba en la casa, sólo las pa labras 
indispensables , temiéndose a cada ins tan-
te el trágico desenlace; la angus t ia y la des-
esperación, an te el hecho de no poder ha-



cer n a d a en n ingún sentido, los manten ía a 
todos en insoportable tensión. El color ha-
b í a d e s a p a r e c i d o t o t a l m e n t e d e l a s 
sonrosadas mejillas de la pequeña, que ape-
n a s podía t ragar los escasos alimentos pres-
critos por el médico. Su debilidad era pa-
tente; a veces su mirada vagaba errát ica por 
la habitación, se detenía por u n breve mo-
mento en alguno de los presentes, pa ra caer 
de nuevo en u n a opaca languidez que pare-
cía mantener la ausen te de cuanto ocurría a 
su alrededor. . . 

Era la m a ñ a n a del día 22 de julio de 
1925. Aunque leve, la pequeña enferma tuvo 
u n nuevo vómito de sangre. Avisado el mé-
dico, acudió presuroso; la reconoció una vez 
m á s y fue t a j an te en su valoración. Había 
hecho cuan to estuvo en su mano, m a s como 
s iempre creyó y les dio a entender, el caso -
la ú lce ra - era irreversible y el final no se 
haría esperar : era cuest ión de horas . Por lo 
tanto, pa ra que la pobre cr iatura mur ie ra 
plácidamente le aplicaría u n a inyección a 
tal efecto. Llevaba u n a ampolla en su male-
tín y él mismo la inyectó, a fin de no perder 
t iempo con la llegada del practicante, y a 
cont inuación se retiró advirtiendo que se le 
diera aviso cuando todo acabara pa ra ex-
t e n d e r la c o r r e s p o n d i e n t e cer t i f icación, 
puesto que ya no podía hacer nada . 

La niña permanecía tranquila, tenía los 
ojos cerrados, y parecía dormir. La madre , 
desolada, apoyando la cabeza en la almo-
hada , j u n t o a la de su niña, sollozaba sin 
posible consuelo.. . Inesperadamente , la an-
gelical rub i ta abrió los ojos con dificultad y 
exclamó con voz apagada, pero perfectamen-
te audible: 

—No llores, mamaí ta , que todavía es-
toy aquí!... —Y luego entornó de nuevo sus 
ojos azules. 

Fueron pa l ab ra s textuales que confir-
maron u n a y otra vez los que se hallaron 
presentes , pa labras que sorprenden en u n a 
cr iatura de t an corta edad, y m á s a ú n te-
niendo en cuenta la extrema gravedad en 
que se encont raba . 

El cielo es taba ligeramente plomizo y 
el calor era intenso, mient ras que avanza-
b a n las ho ra s de aquel día interminable. La 
niña, por efectos de la inyección, se había 
ido sumiendo en la inconsciencia; y mien-

t ras tanto , el sol descendía con c a n s a d a 
pars imonia hacia el occidente, como si se 
resistiera a desaparecer t r a s la bar re ra del 
ondulado horizonte que marcaba la sierra. 

La ex t rema gravedad de la p e q u e ñ a 
había t rascendido y todo el vecindario ha-
cia votos p a r a que se salvara, acudiendo a 
la casa conmovidos pa ra interesarse por su 
es tado. Tan to los progeni tores como los 
abuelos, ambos eran viudos, no descuida-
b a n ni u n momento la vigilancia de la en-
fermita; el padre, silencioso, dominando a 
d u r a s penas su nerviosismo, sacaba u n a y 
otra vez la petaca pa ra liar cigarro t r a s ci-
garro, que indefectiblemente dejaba a me-
dio f u m a r sobre el cromado cenicero. 

Las horas seguían su curso; dieron las 
cinco, las seis, las siete de la tarde. . . El re-
loj seguía caminando segundo a segundo. 
La respiración de la pequeña a p e n a s se per-
cibía, y a las ocho y cuat ro minu to s de la 
calurosa tarde como u n leve suspi ro que se 
escapara hac ia la a l tura , Antoñita exhaló 
su último aliento... 

El abuelo Francisco, que había perma-
necido toda la tarde, tal como en días ante-
riores, sen tado a la cabecera de la cama, no 
apa r t aba la mirada del rostro inmóvil de su 
nieta, como si estuviera sujeto por u n a fuer-
za extraña o por u n present imiento que no 
podía desechar . . . Y de pronto, él y los que 
se ha l laban en la habitación mortuoria , vie-
ron aparecer dos crecidas sangui jue las por 
las d iminu tas fosas nasa les de la niña, las 
cuales hu ían de su cuerpo an te s de quedar 
a t r a p a d a s por la coagulación sanguínea de 
la inocente y malograda cr ia tura . 

Un escalofrío sacudió a todos. Francis-
co, con un gesto de desesperación se cubrió 
el rostro con las manos . ¿Por qué. Señor, 
por qué tuvo que pasa r aquello? ¿Por qué el 
médico se negó ro tundamen te a considerar 
la advertencia que le hizo? Era terrible, su 
p r e s e n t i m i e n t o s e h a b í a conve r t ido en 
inapelable realidad. 

Cuando u n íntimo amigo de la destro-
zada familia se presentó an te el facultativo, 
explicándole lo acontecido, éste quedó como 
petrificado; y sin acer tar a p ronunc ia r pa-
labra extendió ráp idamente el certificado de 
defunción, sin que apareciera por la casa 



para nada . No hubo reproches ni acusación 
alguna por parte de los familiares; sin em-
bargo, éstos n u n c a m á s volvieron a cruzar 
la palabra con él, siendo el propio médico 
quien rehuía a cualquier familiar de la ex-
t inta n iña si lo divisaba por la calle o lo en-
contraba en cualquier otro lugar. 

Quince o veinte días m á s tarde, la ma-
dre y la otra n iña volvieron al campo. Ahora 
todo era distinto, la anterior alegría se ha-
bía trocado en silenciosa tristeza: fal taba la 
presencia, y con ella la sonrisa y la bondad 
candorosa de la rubi ta de ojos azules, que 
todos cuan tos hab i taban el cortijo la habían 
querido como si también a ellos les perte-
neciera, y como tal la echaban de menos. 
Cierto t iempo después , la mayorcita, que 
contaría u n o s cinco años, entró corriendo 
en el caserío dirigiéndose a su madre con 
voz t rémula : 

—Mamá, mamá; he bebido agua en la 
a lberca y me he tragado u n a sanguijuela! 
¡María la del pastor, que estaba conmigo, 
no quiere creerme!... 

La madre, desconcertada, se puso blan-
ca como la pared y u n escalofrío recorrió 
todo su cuerpo, a u n q u e no podía aceptar 
tan macabra coincidencia. 

—¡Por Dios, hija, no digas disparates! 
Eso son aprens iones tuyas y no debes rei-
nar en lo que le paso a tu he rmana . -Y abra-
zándola fuer temente , cont inuó bañada en 
lágr imas- ¡Eso ya pasó, eso no volverá a 
ocurrir, no puede ocurrir n u n c a más, n u n -
ca más!. . . 

La muje r no pudo dormir en toda la 
noche. Y al alba, cuando se levantó su ma-
rido como tenía por cos tumbre pa ra aten-
der al ganado, lo hizo ella también, inme-
dia tamente se acercó al lecho de su hija, la 
cual dormía p rofundamente . Un fino hilillo 
de sangre reseca teñía la a lmohada, cerca-
na a la boca de la chiquilla. La sorpresa, el 
estupor, y el incontenible miedo rayano en 
irracional superstición no tuvo limites... Sin 
embargo, pese a las dificultades que enton-
ces suponían trasladarse a Sevilla, a primera 
hora de aquella misma tarde, el matr imo-
nio con la n iña ya se encont raban en la con-
sulta de uno de los especialistas m á s re-
nombrados de la capital. Y efectivamente, 
se había dado la coincidencia. Mas el doc-
tor, con s u m a facilidad, extrajo u n a viscosa 

sangui juela de la garganta de la niña, sin 
que se p resen ta ran n ingún tipo de compli-
caciones ni secuelas. 

¡Qué sencillo había sito todo! Y qué in-
comprensible y rechazable que la con tuma-
cia, la soberbia, el engreimiento o el des-
precio a la opinión de u n sencillo agricul-
tor, cargado de experiencia, diera como re-
sul tado la muer te in jus ta , pues to que hu-
biera sido perfec tamente evitable, de u n a 
niña que es taba próxima a cumpli r los t res 
años de su t r u n c a d a vida. 

Unos cinco a ñ o s m á s tarde, el matri-
monio tuvo el tercero y últ imo de s u s hijos, 
y quizás para m a n t e n e r vivo el recuerdo de 
la encantadora niña, t ambién lo baut izaron 
con el nombre de Antonio. 

El prestigioso médico del pueblo, - m u -
rió u n o s doce a ñ o s después , a consecuen-
cia de u n der rame cerebral en u n a cacer ía-
desde el primer momento eludió admitir su 
incuestionable error, cuya evidencia es taba 
fuera de toda duda , a m é n de incurrir, como 
mínimo, en falsedad de documento públi-
co, pues to que en la inscripción de defun-
ción de la pequeña f igura como causa de la 
muerte "úlcera gástrica", que como sabemos 
fue su único diagnóstico, no rectificado. 

¡Cuán fácil hub ie ra sido salvar la vida 
de aquella encantadora cr ia tura que, con-
forme a f i rmaban todos los que la conocie-
ron, parecía casi u n ángel!... 

A . G . 



O p t i c a G U L L O N 
GAFAS GRADUADAS, SOL, MONTURAS 

ATEM DKM OS CUALQUIER RECETA DE OFTALMOLOGO 

G R A N S U R T I D O D E P R O D U C T O S P A R A 

D E S I N F E C C I O N Y C O N S E R V A C I O N 

D E L E N T E S D E C O N T A C T O 

T e l f . 9 5 5 8 8 1 1 5 3 Mesones, 1 
COJNSTANTINA 

VENTA Y SERVICIO DE MO TOSI ERRAS 

JOHN SE RED Y HUSQUARNA 

H e r m o s a B a j a , s / n . 2 T e l é f o n o 9 5 5 8 8 1 4 7 8 

C O N S T A N T I N A 



A N T I G U O B A R G A S O L I N A 

D A V I D P A R T I D O F A L C O N 

C O N S T A N T I N A e s o n d i l o 

GRAN VARIEDAD E N F R U T A S Y 
V E R D U R A S F R E S C A S 

ALAMOS, 3 TELF. 955 88 13 f 
C O N S T A N T I N A 

« ¿ H A C I A S P O R sus; C O M P R A S 



Concesionario en esta plaza de: 
G R U P O C R U Z C A M P O 

V I N O S V I Ñ A C R U Z 
S C H W E P P S 

M. LORA TAMAYO, 8 TELEFONO 9 5 5 8 8 0 0 4 8 

TELEFONO 9 5 5 8 8 0 0 4 8 M. LORA TAMAYO, 8 

ASOCIACION EUROPEA 
COMPAÑIA DE SEGUROS S. A. DELEGACI ON DE SEVILLA 

el. M a d r e M.- D o l o r e s M á r q u e z , T l f n o . 954 53 88 27 FAX 954 54 21 44 

- S E G U R O S DE ASISTENCIA MEDICA C O M P L E T A -
—POLIZA DENTAL-

¡MEDICINA DE L" CALIDAD A UN PRECIO A SU ALCANCE! 

¡OBTENGA LA ATENCION DEL MEJOR ESPECIALISTA CUANDO 
REALMENTE LO NECESITA! 

¡OLVIDESE DE LISTAS DE ESPERA PARA UNA OPERACION DE 
LA QUE QUIZAS DEPENDE SU SALUD! 

NOS AGRADECERA HABER PUESTO SU SALUD EN NUESTRAS MANOS. 
¡PORQUE SU SALUD MERECE NUESTRA MA YOR ATENCION! 



REPOSTERIA 

CASINO DE LABRADORES 
EL MEJOR AMBIENTE 

CON UN 
SERVICIO EXCELENTE 

cKP í 

Mesones, 36 
Telf. 955 88 11 51 
CONSTANTINA 

PARTIDO POPULAR 
DE 

CONSTANTINA 

LES DESEA FELICES 

FERIA Y FIESTAS A 

TODO LOS COñSTAríTiriEñSES 

Y VISITANTES 



VDA. DE ENRIQUE RAMOS DEL TORO 

Pan Artesano Cocido en Leña 
M. Lora Tamayo, 10 

N 

Teléfono 955 88 07 85 

T I N A 

ANDRES Y RAFAEL MARIN, HHos 
F " ü T A S SIERRA NORTE, S. t 

M A Y O R I S T A S D E F R U T A S , 
^ H O R T A L I Z A S Y V E R D U R A S 

TELEFONOS: 
Almacén 955 88 04 32 Particular 955 88 09 85 
Arzobispo, s/n. CONSTANTINA 

D E S P A C H O AL PUBLICO EN 
PLAZA D E LA CONSTITUCION, 1 7 - B a j o 
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(Aire Acondicionado) 

Un lugar ideal donde pasar 
agradablemente su tiempo 

Juan Ramírez Filosía, 69 Teléf. 955 88 10 46 

Excelente servicia Je comidas 

A lco l ea , 5 T e l é f o n o 955 88 10 82 

!» i f ! 

V -

(Aire Acondicionado) 

C O N S T A N T I ! ^ A 
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S O C I E D A D C O O P E R A T I V A 
AGROPECUARIA A N D A L U Z A 

VIRGEN DEL ROBLEDO 
C.I.F.F.-41018961 

A r r o y o d e la Vil la , s /n . - Te lé fono y F a x . 588 12 84 
41450 C O N S T A N T I N A (Sevilla) 
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levamos muchos años \ 

imprevistos, 

dificultades, 

sorpresas, 

contratiempos, 

trámites, 

tiempo... 

Y por supuesto, 

ayudándole a Lv// dinero. 

Desde toda la red de sucursales de Caja San Fernando, estamos fomentando el ahorro 

en nuestra región. Solucionando los problemas de nuestros clientes. Evitándoles trámi-

tes y sorpresas. Solventando sus dificultades. Superando imprevistos... En una pala-

bra, ahorrando tiempo y contratiempos a los miles de andaluces que confían en una 

entidad financiera líder en Andalucía. Y por supuesto, ayudándoles a ahorrar su dine-

ro. Confíe usted también en nosotros. Porque sus ahorros se lo merecen todo. 

CAJA SAN FERNANDÓ 

LA CAJA 



RELOJERIA - PLATERIA - ARTICULOS DE REGALO 

Mesones, 22 C O N S T A N T I N A Teléf. 955 88 17 50 

CANALEJAS, 1 

TELÉFONO 955 88 07 42 

C O N S T A I \ T I I \ I A 



FiniSTERRE sn 
Compañía de Seguros y Reaseguros 

Agencias en toda España 

RAMOS QUE SE TRABAJAN: 
ACCIDENTES - CAZA DORES - DECESOS - ENFERMEDAD 

JUBILACION AMA I)E CASA - MULTISEÜUROS FAMILIAR 

INCENDIOS - PROTECCION DEL IIOGAR - ROBO - VIDA 

RESPONSA BU. i DA D Cl VIL 

D E L K f i A C l O K E N S E V I L L A : 
San Pablo, 1 - 3° S 954 224013-954 226024-954 210375 

E N C O N S T A N T I N A : 

Virgen de la Yedra , 1 - ba jo - C. S 955 88 09 51 

FRUTAS Y 
ACEITUNAS 

EMILIO 
^ 

Juan R. Filosía, 13 

Teléf. 955 88 19 15 

C O N S T A N T I N A 
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1 CAJA RURAL 

¡PAGUE MÜIUI m LA 
m m m §i m casam 

A t o í e r t A 

F » ) ™ ' i w i i - . Í ' j i ¡ r w w 
le brindo la oportunidad de cambiar y ajusfar ahora la hipoteca de 

su piso, chalet o apartamento de la playa al minimo interés 

y con \ps mayores ventajas para usted. 

S I N G A S T O S 

Traigaaos su hipoteca, pagará menos y ahorrará mucho dinero 



Porque lo soy de nacimiento y lo soy de 
sentimiento; porque en ella nacieron mis 
padres, t ambién mis abuelos, de ella son 
mis hijos -nac ie ron físicamente en Sevilla, 
los a p u n t é en Cons tan t ina - y quiera Dios y 
mi Virgen del Robledo, y yo que los vea, que 
de ella s ean mis nietos. ¿Que a qué viene 
esto? Pues viene por-
que, c u a n d o me pre-
gun tan que de dónde 
soy, a l lá po r d o n d e 
quiera que voy, es que 
me l lena el a l m a de 
orgullo y la boca de 
s a t i s f a c c i ó n c u a n d o 
lo d i g o t a n f u e r t e 
como lo siento: ¿Yo? 
de Constant ina . 

Y si a lgu ien me 
aguanta, le explico mis 
razones. Razones que 
me salen de las ent ra-
ñas: Porque nací jus -
tito a los pies de la To-
rre, al aire de u n a ca-
lleja que dicho nombre 
lleva, a dos cua r t a s de 
Llanorsó, a t res de la 
Fuente de los Patos, a 
dos y media del Cole-
gio de don Francisco, 
a t res y poquito m á s de 
C a l l e M e s o n e s ; en 
aquella casa que, mi-
rándola desde la pue r -
ta de la Parroquia que 
da a calle Mesones, tie-
ne el Corazón de J e s ú s 
detrás y la escalerilla 
de la calleja haciéndole la perspectiva. 

En esta calle y sus aledaños convergían muchos 
recuerdos del pasado. Emilio el Sastre cosía tras su 
ventana, Juanito Urbano dedicaba discos desde la 

Emisora Parroquial; Carlos Gallardo y su hijo 
Amador pensaban cómo hacer la portada de feria... 

Y allí viví cua t ro años en los que quise 
ser gua rda de Llanorsó para tener u n a go-
rra de plato, y donde Je romo y Antonio, los 
esparteros, me daban cada m a ñ a n a u n som-

brero de paja; donde desde los sur t idores 
de la Fuente de los Patos se veía el Banco 
Español de azulejos verdes, el buzón azul 
añil y la cancela de Correos, el escapara te 
lleno de car tuchos de escopetas y ca jas de 
lápices Alpino de la Imprenta y, enfrente, el 
es tanco de Antonio Merchán, p iedras de 

mechero, yesca, Idea-
les y Caldo de Gallina; 
d o n d e t i r a n d o p a r a 
Calle El Peso, pa sabas 
por la Agrícola, escu-
c h a b a s hab la r de fút-
bol en el Club de Car-
los Corral, a sus t ándo-
m e l a e s t a t u r a d e 
Burger, aquel portero 
a lemán que jugó en el 
Cons tan t ina , Pirinolo 
ten ía a ú n la reforma 
por hacer en esa esqui-
n a de t ienda en la que 
había de todo y donde 
Eloy Ordóñez , ya en 
Canalejas , mirando a 
la Fuente Torneo, me 
peló cuando sólo tenia 
t r e s d ía s , q u e d a n d o 
m á s a t r á s , enf i lando 
Calle El Peso, la Dro-
guería de Paredes don-
de compraba pipas de 
mentol con cigarritos 
de b a q u e l i t a , Mono-
litodo saliendo de casa 
d e Rob ledo A r a n d a , 
Emi l io S a g r a r i o co-
siendo t r a s su venta-
n a a l o s s o n e s d e 

Amarguras, Escalerilla de los Cojos, mi pa-
dre b a j a n d o d e s d e el A y u n t a m i e n t o , el 
«puma» de la Bética a p u n t o de salir pa ra 
ta rdar más de t res ho ra s a Sevilla, el sierro 
de Asita, el zaguán de Amparo Aranda, la 
fuente recortándose al fondo y Don v r 



a la ca ída de la tarde , con su baby blanco, 
s en tado e n ter tu l ia de rebot ica mien t r a s las 
t a t a s comían p ipas de girasol en los b a n c o s 
de L l a n o r s ó y t odo n u e s t r o i n t e r é s e r a 
aga tea r por las faro las o s u b i r por el t ronco 
de la Cruz de los Caídos m i e n t r a s J u a n i t o 
Urbano dedicaba discos desde la Emisora 
Parroquia l y, t r a s la Pa lmera de al lado de 
la P u e r t a del Perdón , Car los Gal lardo ya 
p e n s a b a , de sde s u Carpinter ía , j u n t o a su 
hijo Amador, cómo iba a hace r la por tada , 
s iempre dis t in ta , de la Feria de cada año. 

Olía a tor tas , m a g d a l e n a s y bollitos de 
l e c h e q u e p r e g o n a b a C o n s u e l o la de l 
p u e s t e c i l l o d e g u i n d a y d o r a s ú ; se oía 
pasodoble torero en d ías de corrida g rande 
y la boc ina del Directo, «que viene e] Puma , 
que viene el Puma» c u a n d o llegaba fatigoso, 
d e s p u é s de t a n t o Montón de Trigo, desde 
Lora con la b a c a h a s t a los topes de bul tos , 
en el comercio de Dora se vendía b u e n p a ñ o 
y g r a n d e s bicicletas de dos ruedas , por las 
Bodegue tas se r e sp i raba a r o m a de a g u a r -
diente y el sol se escondía por de t r á s de las 
a l m e n a s de u n Castillo q u e cu idaba como 
u n j a r d í n J u a n el de la Cani ta a p a g a n d o 
n u e s t r a sed, d e s p u é s de la mer ienda de pan 
con chocolate, con la he lada a g u a del aljibe. 

Y te ibas u n poqui to p a r a arr iba, por 
Calle Mesones, polos de fresa, de n a r a n j a , 
de limón, napol i tanos , posicles, cor tes de 
tut i f rut i , la barandi l la q u e d a b a al mos t ra -
dor de Alcaraz, en f ren te El Moderno de Pe-
dro, la Caja de Ahorros de los ocho faroles 
de la f achada , Labradores , el Hospital de 
cara . Sor R a i m u n d a y Sor Ramona , Angel 
C a r m o n a El Camisero escr ibiendo pa ra el 
"Dígame" f i rmando Cons t an t ino de la Sie-
rra , El Boli c amb iando novelas delante de 
u n a foto de Manolete q u e r eco rdaba la t ra-
gedia de Linares , El Cojito y s u pues to . 
Melado y s u s relojes, sesión infanti l y vermú 
del Teat ro Cervantes , b u t a c a y gallinero.. . 

Para qué seguir. Como dice u n poeta 
h ispanoargent ino que también canta , Alber-
to Cqrtéz, u n corazón de gu i t a r r a quisiera, 
para volver a mi pueblo. Y yo a ñ a d o por mi 
cuen ta : a mi Cons tan t ina , de donde n u n c a 
me fui y adonde s iempre m e vuelvo. 

Manuel Ramírez Fernández de Córdoba 

DisPhone Comunicaciones Integrales, S.L 

DISTRIBUIDOR OFICIAL TELEFÓNICA MOVILES 

ALTAS EN TELEFONICA PARTICULARES Y EMPRESAS 
RDSI, CENTRALITAS, LÍNEAS ENLACE, TELELINE, ETC... 

VISITE NUESTRAS OFICINAS EN: 
Loro del Río C/ Marcos Orbanejas, 48 Tlfno, 95 5803720 Constantina Ct El Peso, 37 Tlfno. 95 5881983 



* 
Centro Médico Hiniesta 

HOSPISUR® 
CUADRO DE ESPECIALIDADES 

, ANESTESIOLOGÍA Y REANIMACIÓN, ESTUDIOS PREANESTÉSICOS. 
N CLÍNTCA DEL DOLOR. 
% CARDIOL-OGTA, RESONANCIA MAGNÉTICA Y ORTOPEDIA. 
^ CIRUGÍA DEL APARATO DIGESTIVO Y CIRUGÍA TORÁCICA. 
^ DERMATOLOGÍA. j 
^ OTORRINOLA RINGOLOGÍ A. ! 
N

; MEDICINA GENERAL. 
^ ODONTOLOGÍA. 
X OFTALMOLOGÍA. 
X

: UROLOGÍA. 
^ ANÁLISIS CLÍNICOS. 
^ SERVICIOS D E MÉDICOS Y A.T.S. A DOMICILIO. 
^ GINECOLOGIA Y OBSTETRICIA. 

ECOGRAHÍA. 
X MEDICINA ESTÉTICA Y NUTRICIÓN. 

v A TS-
SERVICIO CONCERTADO DE R. M. CARDIACA. 

^ ELABORACIÓN DE PLANTILLAS ORTOPÉDICAS. 
^ PODOLOGÍA. 

R O N D A D E C A P U C H I N O S , 2 41003 S E V I L L A 
Telfs. 954 53 80 03 / 608 85 24 63 / 670 88 26 46 / 610 75 30 04 

Fax 954 54 21 44 
; — 



CHASANLUX, S.L. 

NAVAS, 2 7 
m 

FABRICA DE LAMPARAS 

Y PANTALLAS 

TELÉF. 9 5 5 8 8 0 8 5 7 

C H A S A N 
A R T Í C U L O S D E R E G A L O S , I L U M I N A C I Ó N Y M E N A J E 

EXTENSA GAMA DU PRENDAS Y ACCESORIOS PARA E L B E B E 

Mesones, 32 CONSTANTINA I 

EL ESTABLECIMIENTO MAS ANTIGUO DE 

CONSTANTINA EN CONSTANTE SUPERACION 

PARA ESTAR SIEMPRE DE ACTUALIDAD 

M E S O N E S , 4 2 T E L É F O N O 9 5 5 8 8 1 0 4 0 

C O N S T A N T I N A 
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ECHE P A S T E U R I Z A D A DEL DIA. Q L E S O F R E S C O Y CURADO. E L A B O R A D O A R T E S A N A L POR S E R R A L A T CON L E C H E P A S T E U R I Z A D A DE C A B R A Y VACA 
P R O D U C I D A EN L A S D E H E S A S D E L P A R Q U E NATURAL DE LA S I E R R A NORTE. U B I C A D O EN S I E R R A M O R E N A (CONSTANT INA . SEV ILLA ) 



Feo. José González de los Reyes 
Plaza Ntra. Sra. de la Amargura, 2 

Telf. y Fax 955 88 11 67 
41450 CONSTANTINA 

A S E S O R I A 
L A B O R A L 

FISCA 

© M A P F R E 
RESPETAMOS LA BONIFICACION DEL SEGURO DE SU COMPAÑIA ACTUAL 

E l O S l i O - H E L A D E R I A 

T I B U R C I O 
P R E N S A - REVISTAS 

G O L O S I N A S P IÑATAS 
Z U M O S - BAT IDOS 

COPAS - GRAN IZADOS 

P a s e o d e la A l a m e d a , s/n. l 
Telf . 9 5 5 8 8 1 6 9 4 r 

w C O N S T A N T I N A 



"laCaixa 

h n Canstantina estarnos a s u servicia e n . . . 

c/. Mesones, 53 

Cor? /as tarjetas de 
'la Caixa y\ conseguirá 

los regalos que más 
le gusten. 

Es muy fácil. 



CONSTANTINENSES DE AYER: 
JOSÉ CIVIL MORENO, UN ARTISTA MALOGRADO 

Antes de que el olvido implacable borre por 
completo las escasas huellas de la obra de José Civil 
Moreno, artista precoz, tallecido sin rebasar la segun-
da década de su existencia, quiero hacer una breve 
semblanza de su vida. Sólo poseo unos pocos impre-
sos, unas fotografías amarillentas y el vago recuerdo 
de algunas confidencias de mis mayores, pobre cau-
dal para tratar de recomponer la intensa trayectoria 
vital de este joven singular 

José Civil Moreno 
nació en Constantina en 
1896; murió en Buenos 
Aires en 1916. Cuando se 
relata la vida de algún 
hombre notable es co-
rriente y casi obl igado 
empezar por su origen fa-
miliar. Pero al tratarse de 
un constantinense y por 
ende andaluz, su naci-
miento es ilustración su-
ficiente, honorífica por 
méri to propio , porque 
privilegio es estar inserto en un ambiente de secular 
cultura, rodeado permanentemente de belleza. En 
Constantina se deslizó su infancia. Vieron sus ojos, 
lo primero, un castillo que domina, templos admira-
bles, una torre fascinante, plazas, calles, y el blanco 
caserío, todo aquel panorama que rodea a la antigua 
ciudad, pleno de alborozo, que se mete en el alma. F,l 
andalucismo se percibe y se asume como una distin-
ción y aparece, en todo caso, como digna de señalar-
se y, más aún. de estudiarse en profundidad. Para un 
poeta, un pintor, un escultor, este principio puede re-
solver el dilema de su vocación, de modo que es fácil 
comprender la razón primera de esa preocupación por 
lo bello. Así que José Civil en Constantina vio la luz 
y aprendió a ensoñar. 

En el tiempo en que apenas había rebasado la 
niñez, los Civil Moreno emigraron a la Argentina; 
desconozco con exactitud la fecha del viaje, motiva-
do, como es de suponer, por un deseo de mejorar la 
posición económica familiar. A partir de la segunda 
mitad del siglo XIX, el incremento de las concentra-
ciones urbanas e industriales en Europa, con el consi-
guiente aumento de demanda de materias primas y 
productos alimenticios, impulsa a los europeos a la 

explotación de las tierras 
argentinas. 

Cuando José Civil 
llegó a Buenos Aires, la 
gran metrópolis argenti-
na superaba el millón y 
medio de habitantes. La 
capital tiene una perso-
nalidad apasionante. Más 
a c u s a d a que nunca en 
aquel los años de efer-
vescencia, en que los Ci-
vil Moreno pisaron por 
vez pr imera en tierra 
americana. Buenos Aires 

es la más cosmopolita ciudad de Latinoamérica, re-
sultado de la suma de su pasado colonial hispano-
mestizo y de la fuerte inmigración europea producida 
a finales del siglo XIX y comienzos del XX. Esa du-
plicidad entre un mundo hispano colonial y un mun-
do hecho con aportes de otros orígenes europeos, muy 
principalmente italianos, constituye la base de aque-
lla colectividad, es fuente de tensiones y de conflic-
tos, pero de igual forma fermento de innovaciones y 
progresos. La misión más fecunda para la Nación 
Argentina será, sin duda, fundir estos elementos, tan 
diversos, y hacer suyo ese caudal cultural. En la pri-
mera década del siglo XX, en la literatura argentina 
se observa un claro predominio de la prosa, sea ensa-
yo, periodismo o narrativa, sobre la poesía. Los poe-

"Cuando visitamos a Civil Moreno, daba los últimos toques a una 
cabeza de tamaño natural, teniendo por modelo a su hermana Elena..." 



tas son escasos, aislados. Por entonces está de moda 
la poesía simbolista, aunque pronto se impondrá el 
modernismo, fruto de la gran influencia que ya ejer-
cía Francia en la literatura hispanoamericana. 

Buenos Aires asimila e integra; es, en aquel 
tiempo, meta de multitud de inmigrantes, pletórica 
de gentes diversas, de bullicio y de creación. En esta 
fascinante urbe fijaron su hogar José Civil y Antonia 
Moreno Loria, en unión con sus hijos José, Elena y 
Matilde. José cursó estudios en el Colegio Nacional 
y descolló de inmediato por sus excepcionales cuali-
dades; con apenas doce años obtuvo el primer pre-
mio en un certamen celebrado por El Diario Espa-
ñol, uno de los más prestigiosos rotativos de Buenos 
Aires, con su poema "A Zaragoza", con la consiguien-
te sorpresa del jurado, ante "aquel poeta sin seda aún 
sobre el labio. . ." 

Refiriéndose a este jovencísimo artista, escri-
bió el periodista Guillermo Kacuy, en un artículo ti-
tulado Niño Poeta, Escultor y Pintor: 

"Las extraordinarias manifestaciones de su pre-
cocidad. hacen del niño José Civil Moreno un niño 
prodigio. Si bien en esta categoría están comprendi-
dos infinidad de fracasos y no menor número de 
mistificaciones, no por eso en el caso presente hemos 
de hacer reticencias para aplaudir las sobresalientes 
aptitudes del pequeño artista que hoy merece este co-
mentario. José Civil Moreno es un espíritu de exqui-
sita sensibilidad cuyas vibraciones se traducen en 
versos fáciles y sonoros, de léxico selecto y pensa-
miento irreprochable: es un poeta." 

Y añade: 

"...del mismo modo que sabe traducir en can-
tos de suave armonía los estados de su alma, sabe 
también dar forma plástica a sus creaciones de líri-
co, sacando del barro figuras de mujeres de impeca-
ble perfección, o bien juntando en un núcleo capri-
choso personajes de ensueño y de leyenda. Cuando 
visitamos a Civil Moreno, daba los últimos toques a 
una cabeza de tamaño natural, teniendo por modelo 
a su hermana Elena... El trabajo de esa cabeza reve-
la al escultor que, sin más escuela que una natural 
intuición, puede desde luego instalar su taller y abrir-
lo al público. Además este niño sevillano, de quince 
años, es pintor... Muchos son los maestros que le han 
felicitado, por las bondades de su talento, y le han 
dejado recuerdos como testimonio de admiración. 

He aquí un fragmento de su composición En el 
estudio del químico, escrito para la célebre revista 
bonaerense Caras y Caretas: 

En conjunto inarmónico agüitaras y filtros, 
vasos, frascos, del sabio las cristalinas armas... 
el misterio despliega sus alas de murciélago: 
el crepúsculo siega los trigales de llamas: 
A los últimos rayos de la luz apolínea 
sobre un tomo, veo un cráneo de proporciones áticas... 
lo examino curioso, le tomo irreverente. 
Entreviendo en sus bruscas bifurcaciones calcicas. 
De una hermosa las finas, las delicadas facciones. 
En la tétrica frente y en la rígida barba: 
Del frontal macilento en la egregia estructura 
¡En la fila de perlas de la boca sarcástica! 
Y conspicuas fulgentes en las órbitas cóncavas. 
¡Oh prodigio! ¡Dos breves brillantes esmeraldas! 
...¿Son acaso ficciones de este místico ensalmo? -

¿Es la huella intangible de la belleza plástica? 
¿Serán leves visiones de los ojos que fueron?... 
No lo sé... ¡tal vez sean de esos ojos dos lágrimas!" 

Nuestro hombre sintió curiosidad por todo, fue 
artista en todo; quiso vivir múltiples vidas y no al-
canzó a cumplir los veinte años. Y hasta su temprano 
fin su deseo de conocer y de vivir era persistente y 
apasionado. La Nación, prototipo de la prensa argen-
tina, el periódico más leído de América del Sur, in-
cluía bajo su fotografía la siguiente nota necrológica: 

"José Civil Moreno un joven de excepcionales 
condiciones: poeta, escultor, pintor, sus obras esta-
ban llenas de promesas para el porvenir. La muerte 
ha impedido que esas promesas se cumplieran, y en 
este caso sí que puede decirse con razón que fue in-
justa y ciega ". 

Autor de un solo libro, Ensayos Poéticos, suma 
de poesías recogidas por sus compañeros y admira-
dores, impreso a poco de su muerte. Sólo conocemos 
dos poemas de ese volumen, que en un trabajo con el 
título Por el Arte aparecieron en la popular publica-
ción bonaerense El Hogar. En esa crónica se dice: 
"entre los estudiantes del Colegio Nacional, había 
surgido la idea de honrar la memoria de José Civil 
Moreno, ex alumno de ese colegio, inspirado poeta 
arrebatado a la vida antes de cumplir los veinte años 
de su edad, y cuando a sus brillantes aptitudes artís-
ticas significaban para las letras algo más que una 
promesa. En el prólogo de ese obra dice Ricardo. 
Monners Sans: "Había nacido poeta, y nuevo 



Bécquer, nuevo Silió, niño aún, sentía como el ave 
apenas deja el nido, la necesidad de cantar. Como 
ellos, confiaba al papel las rítmicas expresiones de 
su alma triste y soñadora con la precipitación de quién 
vislumbra la fugacidad de la humana vida, o presiente, 
quizás, la proximidad de su fin ". 

Desgraciadamente no conocemos la obra En-
sayos Poéticos, sin embargo en el trabajo periodísti-
co aludido se incluyen dos poemas de él, titulados: 
"La Mujer", y, " La Espiral". Ambas composiciones, 
hechas al modo simbolista, gozaron de cierta fama, 
como atestigua la critica aparecida en aquellos días 
en la prestigiosa publicación Caras y Caretas. Por lo 
que a continuación transcribimos la primera de ellas: 

LA MUJER 

Es la flor en los jardines... 

Es lo que el Sol en el día... 

Es la paz en la batalla... 

Es la risa en la alegría... 

Es consuelo en los dolores... 

Es, en los labios caricia... 

Es diosa que los acoge... 

Es reina que nos humilla... 

' Es corazón y es ternura... 

Es lágrima y es sonrisa... 

Es el néctar en los cálices... 

Es el perfume de la brisa... 

Es la pasión en el alma... 

Es el beso en la mejilla... 

Es lira que nos conmueve... 

Es musa que nos inspira... 

Es... suspiro... es beso... es lágrima... 

Y es... el amor que es la Vida... 

Cuando editaron Ensayos Poéticos, los amigos 
y admiradores de José Civil Moreno se propusieron 
no sólo honrar su memoria, sino también, con el pro-

Aún no había cumplido los veinte años cuando falleció José 
Civil Moreno, el polifacético artista constantinanse que no 

pudo dar decir todo cuanto llevaba dentro. En la foto el 
magnífico mausoleo donde reposaron sus restos. Como nota 

curiosa y entrañable unas líneas manuscritas de algún familiar. 

ducto de la venta de esa obra, construir un monumen-
to sobre la tumba de su autor. Y lograron el propósi-
to. Ese admirable mausoleo erigido en su recuerdo 
fue terminado el 2 de septiembre de 1917 y oficial-
mente bendecido el 28 del inmediato mes de octubre. 

Sencillamente, con esta breve semblanza quie-
ro recuperar la figura de Josc Civil Moreno y sensibi-
lizar a investigadores e historiadores de mayor sol-
vencia y cultura a que se afanen en el descubrimiento 
y la es t imación de otras sobresa l ien tes f iguras 
constant i nenses hoy infaustamente en el olvido. 

ANTONIO L U Q U E H E R N Á N D E Z 
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¿pGSvcfrLUí "NCÍÍUIAJ,"* "paUoije GiMuted"? 

"Territorio": "Porción de la naturaleza y de espacio 
que una sociedad reivindica como el lugar donde sus 
miembros han encontrado permanentemente las condi-
ciones y los medios naturales de su existencia" (M. 
Godelier, 1990: 108). 

En este momento estoy trabajando en la ela-
boración de una cartografía de Constantina, en la 
que pretendo reflejar no solo los aspectos geográfi-
cos o medioambientales del territorio sino también 
los culturales, y la relación entre los mismos. En 
definitiva, una cartografía del "paisaje cultural" 
de Constantina, porque creo que se hace cada vez 
más necesario enfatizar la relación sistèmica que 
vincula elementos culturales y naturales. Ello me 
ha dado pie para reflexionar sobre un tema que ac-
tualmente afecta di-
rectamente a Constan-
tina, por formar parte 
del "Parque Natural 
de la Sierra Norte". 

El concepto de 
" P a r q u e N a t u r a l " 
necesita ser cuidado-
samente revisado, ya 
que las pa labras no 
son inocentes y mu-
cho menos cuando se 
trata de c o n c e p t o s 
que intentan llevarse 
a una aplicación prác-
tica sobre territorios 
muy amplios, y fun-
damentadas en una legislación que las respalda. 
Discutir sobre el lenguaje, las denominaciones y en 
definitiva los conceptos, no es algo gratuito, sino 
necesario, porque éstas afectan a las conciencias de 
quienes las usan y las escuchan. Y sería un grave 
error que se terminara por convencer a las pobla-
ciones que habitan dentro de los llamados "parques 
naturales" de que viven en un lugar en cuya crea-
ción y forma actual no han ejercido ninguna influen-
cia o no han desempeñado ningún papel. 

La ley de Espac ios Na tu ra les P ro teg idos 
(1989), entiende por espacios naturales a proteger 
las zonas que "no han sido esencialmente modifl-

Los caseríos que se extienden por todo el territorio evidencian el 
protagonismo del hombre en los cambios y t ransformaciones del 

paisaje. 

cadas por la acción del hombre, o bien lo han sido 
de tal modo que han generado nuevos ambientes 
naturales". ¿ C ó m o puede denominarse entonces 
"Parque Natural" a la Sierra Norte?, ¿cómo, sino 
eludiendo el continuo de transformaciones que las 
poblaciones que lo habitan han ido produciendo en 
él, formando todo ello parte de su propia cultura? 
Como vemos el espíritu conservacionista de la ley 
es estrictamente naturalista y desafortunadamente, 
las repercusiones de su aplicación lo serán también. 

"La relativa escasez 
de cultivos en tomo a 
pueblos blancos que 
conservan el sabor de 
la arquitectura serra-
na tradicional, monu-
mentos y vestigios de 
pasadas épocas de 
floreciente minería, 
así como un elevado 
número de cortijos 
diseminados. ... son 
las únicas evidencias 
claras de una activi-
dad humana que pa-
rece camuflada en el 
resto del territorio 

serrano, permitiendo que el citado mosai-
co de paisajes ofrezca una diversidad 
flor ís tica y cobijo de una nutrida represen-
tación de fauna... " (CNIG.' 1996). 

Este texto que se incluye dentro del mapa guía 
del Parque Natural de la Sierra Norte, minimiza, 
sin duda, el factor humano para enfatizar así lo "na-
tural". Y olvida que un edificio, un lagar, un siste-
ma de cultivo, un tipo de ganado, un bosque o un 
" m o n u m e n t o " no e x i s t e n c o m o r e a l i d a d e s 
inmanentes, sino es dentro de un contexto que lo 
hace posible y que le otorga su sentido. N o com-
prender este vínculo, no contemplarlo y no aplicar-



lo, es poner en peligro la propia existencia de estos 
mal l lamados "parques naturales". 

Por el contrario, tener en cuenta todo el mun-
do de experiencias y prácticas que se han desarro-
llado en el seno de estos territorios hoy considera-
dos parques, es darle su significación adecuada: sis-
temas de cultivos, prácticas ganaderas, actividades 
de transformación industrial, uso de los bosques, 
paisajes forestales, de labor, constituyen hoy algu-
nas de las señas de identidad de la cultura andaluza, 
y lo hacen en un doble sentido, por un lado atesti-
guan el pasado en el que gracias, siempre, a esa re-
lación sistémica se han venido produciendo y cam-
biando; y no con menor importancia, constituyen 
una creación del presente, que está aún abierta a 
nuevos usos y transformaciones, como es propio en 
la dinámica cultural. 

Términos como "espacios naturales", "patri-
monio natural" pretenden hacernos pensar en luga-
res inalterados a través del tiempo. Sin embargo, el 
hombre actúa como cualquier otra especie dentro 
del ecosistema del que forma parte, adaptándose a 
él, pero lo que le diferencia de otras especie, es su 
capacidad de actuación transformadora. Ello puede 
llevarse hasta límites que terminen por eliminar los 
propios recursos, poniendo en peligro la propia re-
producción del hombre. Este no sería el caso, desde 
luego, de lo que hoy ha venido a denominarse como 
"parquenatural" , ya que por si algún motivo se pro-
tegen es porque se trata de espacios que ofrecen un 
a t ract ivo especia l , pero que no p rov iene de su 
inalteración, sino de la relación ecológica que las 
poblaciones que los habitan han sabido establecer 
con su medio. Definirlos como espacios naturales 
lleva implícito una lectura errónea de estos territo-
rios. Implica que no se ha sabido detectar la acción 
humana sobre el medio. 

Es por e l lo , q u e el s i gn i f i c ado natural y 
paisajístico, en el amplio sentido de la palabra, de 
estos espacios, no se riñe con su significación eco-
nómica, sino que ambos aspectos cobran sentido 
sólo si se vinculan. Por eso poner freno a las activi-
dades que tradicionalmente han desarrollado las po-
blaciones que hoy forman parte de los parques na-
turales, no constituyen una postura ecológica sino 
todo lo contrario. Sólo lo que se usa, se conserva, y 
privar a sus tradicionales usuarios de la relación 
ecológica que siempre han sabido establecer con su 
medio, es expropiarlos de su cultura, de sus conoci-
mientos y prácticas, es hacerles considerar su en-
torno, con el que siempre se han sentido identifica-

dos, como algo ajeno, por lo que no es de extrañar 
que perdiéndose la posibilidad de actuar, se pierda 
el interés por conservarlo. 

Por otro lado si lo que se pretende es crear 
una zona de atractivo turístico, y que ello se con-
vierta en un motor de desarrollo, no hay forma más 
contraproducente de orientar tales intenciones. Pri-
mero por pretender monocultivar un sector de acti-
vidad, el turismo, olvidando los demás sectores eco-
nómicos, y segundo porque si realmente queremos 
enseñar lo que hay en un pueblo como Constantina, 
no podemos mostrar sólo fauna y llora. Una flora y 
una fauna pretendidamente autóctona, como si en 
su presencia no hubiera intervenido crucialmente 
la mano humana, como es el caso de la dehesa, la 
viña, el olivar, la tan variada y rica ganadería; etc. 

En suma, no es de rigor, enseñar sólo la flora 
y la fauna y quedarse satisfecho con desdibujar todo 
el resto de huellas que por su paso han dejado los 
hombres y mujeres de cada pueblo, como si nada 
tuviesen que contar, como si nada pudiesen hablar 
de cómo han participado en la creación de esos 
"campos" que hay dispersos por el término, donde 
han trabajado y vivido, donde le han dado nombre 
a cada rincón, río, casa, barranco, paraje, monte, 
yerba o camino. Y lo que es peor, creer y querer 
satisfacer así a un turismo "urbano" que se le pre-
juzga como insensible para ver o querer ver algo 
más que naturaleza virgen; o convertir la caza, en 
un deporte para una elite que paga altas cifras por 
animal cazado y criado en granjas, y llamar furtivos 
a los que por otros motivos, han cazado y sabido 
cazar toda su vida sin poner en peligro especie al-
guna; o defender hasta la última ramita de orégano 
y olvidarse de edificios únicos como los que exis-
ten en este término, testigos de la producción, vida 
y trabajo en el campo y ciudad de Constantina (que 
no en el "parque") dejando que se caigan y se lle-
ven consigo todo lo que representan. 

Todo ello, que en principio, podría parecer 
alarmante y desconcertante se torna en algo normal 
y cotidiano, porque las palabras son importantes, y 
a fuerza de escucharlas se asimilan, y llegará el día 
en que nos hagan creer que vivimos dentro de un 
"parque" y además "natural". 

G E M A C A R R E R A D Í A Z 
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LOS PRIMEROS PASAJEROS 
CONSTANTINENSES A INDIAS 

Por JESÚS CAMARGO MENDOZA 

Técnico de Archivos cn el A.G.I. 

Descubr i r , pacif icar y poblar, fue ron 
los ejes f u n d a m e n t a l e s en to rno a los cua -
les se llevó a cabo la e m p r e s a colonizado-
ra de E s p a ñ a en América. Pa ra la t a r e a 
pobladora era impresc indib le el c o n c u r s o 
de t odos aque l lo s h a b i t a n t e s p e n i n s u l a -
res que e s t u v i e s e n d i s p u e s t o s a a s e n t a r -
se en l a s c i u d a d e s ya ex i s ten tes , o en l a s 
n u e v a s que se iban f u n d a n d o p a r a vivir 
a la u s a n z a h i s p a n a y e n s e ñ a r a los in-
dios a convivir en a r m o n i o s a u r b a n i d a d 
y policía. 

a d e n t r a b a n en el Atlánt ico con toda fami-
l iaridad, lo cual d e s e m b o c a r í a en la im-
por tanc ia que f u e adqu i r i endo Sevilla en 
el siglo XVI h a s t a conver t i r se en el cent ro 
comercial m á s re levante de E u r o p a . 

Sevilla capi ta l y s u s pueb los adquie -
ren u n pape l p r e p o n d e r a n t e en c u a n t o a 
los índices de emigrac ión se refiere. En 
es te marco , se e n c u e n t r a n con luz prop ia 
los n a t u r a l e s y v e c i n o s d e l a vi l la de 
Constant ina , que se s in t i e ron a t ra ídos , 
t an to por el me jo r nivel de v ida que se iba 

Toda la colonización 
de u l t r a m a r , e s p e c i a l -
m e n t e la a m e r i c a n a , se 
h a c e , p u e s a b a s e de l 
apor te de población cas i 
exclusivamente española . 
Y, en es te sent ido, pen in -
sular. Andaluc ía iba a so-
portar g ran par te del peso 
de la c a r g a , c o b r a n d o 
cada vez m á s el pape l de 
pro tagonis ta , de tal for-
m a que, d u r a n t e el siglo 
XVI, u n o d e c a d a t r e s 
emigran tes e ra anda luz . 1 

La p a r t e occ iden ta l 
de Anda luc í a d e s t a c a so-
bre la or ienta l en c u a n t o a n ive le^de emi-
gración por múl t ip les razones , que i rán 
desde el descubr imien to - p r e p a r a d o en es-
tas t i e r r a s - h a s t a la exis tencia de u n a t ra -
dición m a r i n e r a en la B a j a Andalucía , que 
en c o m p e t e n c i a con los p o r t u g u e s e s s e 

El Archivo de Indias guarda u n a copiosa documentación respecto a 
numerosos pasajeros que marcharon a tierras de América, entre los 

que se encontraban muchos constantinenses. 

g e n e r a n d o en la c iudad como por los de-
seos de e x p e r i m e n t a r la a v e n t u r a amer i -
c a n a y el a n s i a de conocer o t r a s t ie r ras 
que pa rec ían posee r en s u s e n t r a ñ a s la 
clave p a r a desc i f ra r n u m e r o s o s mitos del 
m o m e n t o : El D o r a d o , l a s r u t a s de la 
especier ías , etc. 



En el Ai-chivo Genera l de Indias , (el 
Archivo por excelencia de la d o c u m e n t a -
ción amer ican i s t a ) se e n c u e n t r a u n a co-
p iosa d o c u m e n t a c i ó n relat iva a los p a s a -
j e ro s que ob tuv ie ron licencia p a r a p a s a r 
a América . E s t a s p e r s o n a s , a n t e s de con-
ceder les la l icencia, t en í an que d e m o s t r a r 
el cumpl imien to de u n a serie de requisi-
tos, t a les como su l impieza de sangre , s e r 
c r i s t i anos viejos, no h a b e r sido j u z g a d o s 
y p e n a d o s p o r el T r i b u n a l d e la In -
quisición, no se r j u d í o s conversos ni gita-
nos, ni moriscos, ni t ener deudas , así como 
o t r a s m á s . 

La ser ie de p a s a j e r o s es tá c o m p u e s t a 
de 3 b l o q u e s s e p a r a d o s : El p r imero lo en-
c o n t r a m o s en los l ibros de a s i en tos de pa-
s a j e r o s , c o r r e s p o n d i e n t e a los a ñ o s de 
1509 a 1701, d o n d e se indica el nombre , 
la vec indad , filiación y lugar de des t ino 
del mismo. 2 El s e g u n d o b loque e s t á cons-
t i tuido por i n fo rmac iones y l icencias de 
p a s a j e r o s , co r re spond ien te a los a ñ o s de 
1534-1810. que servían pa ra acredi tar que 
n o se t r a t a b a de p e r s o n a s que t en ían pro-
h ib ido el p a s e a Ind ias . D e m o s t r a d a s y 
a v a l a d a s e s t a s condic iones por las decla-
r a c i o n e s j u r a d a s de t r e s t es t igos como 
m í n i m o , la C a s a de la Con t ra t ac ión les 
expedía la licencia.3 Y por últ imo, e s t a b a n 
los que p a s a b a n a Indias con u n cargo ofi-
cial, es decir "provistos", que e s t aban exen-
tos de p r e s e n t a r la información, q u e d a n d o 
en cambio cons tanc ia del t í tulo que se les 
h a b í a expedido p a r a el cargo que iban a 
desempeña r . Los libros de Provistos a b a r -
can los a ñ o s de 1564 a 1723, con distin-
ción si iban a Nueva E s p a ñ a o Tierra Fir-
me4 , que por aque l en tonces se denomina -
b a n las t ie r ras de Colombia y Venezuela. 

Del e x a m e n de es ta documen tac ión , 
se obt iene u n a in fo rmac ión con respec to 
a n a t u r a l e s o vecinos de Constant ina b a s -
t a n t e ex tensa , si la c o m p a r a m o s con la 
med ia de o t ros pueb los de Sevilla, ya que 
sólo p a r a el siglo XVI, t e n e m o s cerca de 
5 0 p a s a j e r o s . E n es te t r aba jo de investi-
gación, por l imitaciones de espacio y t iem-
p o , a b o r d a r e m o s l o s d i e z p r i m e r o s 

cons tan t inenses que p a s a r o n a las Indias.5 

A ellos, m u y r e s u m i d a m e n t e , v a n desti-
n a d o s los p á r r a f o s que s iguen: 

Alonso NÚÑEZ, es el p r imero en el 
t iempo, hijo de Alonso Garc ía y de Isabel 
Vara, vecinos de C o n s t a n t i n a , pasó a In-
d ia s sin d e t e r m i n a r el lugar, s e g ú n cons-
ta en la licencia conced ida el 3 de agosto 
de 1512. ( i 

Alonso ROMERO, hi jo de Alonso Ro-
mero y de C o n s t a n z a López. La informa-
ción c o n s t a en el libro de a s i en to de pasa -
j e ro s co r re spond ien te al a ñ o de 1534, y 
como se observará , en e s t a s conces iones 
de licencias t o m a d a s de los libros de asien-
tos, se ca rac te r izan por d a r u n a informa-
ción m á s bien e scasa . E n es te caso se nos 
dice que Alonso Romero, p a s ó en la nao 
de Mateo de Vicies a Nueva E s p a ñ a el 29-
05-1534 , y que no es de los prohibidos . 7 

M i g u e l S Á N C H E Z , v e c i n o d e 
C o n s t a n t i n a , h i j o d e J u a n E s t e b a n 
Higuero y de Isabel J i m é n e z , p a s ó a In-
d ia s el 2 3 - 0 5 - 1 5 3 9 (no se específ ica dón-
de) en c o m p a ñ í a de s u m u j e r Leonor de 
E s coba r y de su hi ja J u a n a . 8 

A l o n s o d e S O L í S , n a t u r a l d e 
C o n s t a n t i n a , solicitó l icencia pero al pa-
recer h u b o a lgún requis i to que no se cum-
plió. En u n a s e g u n d a ocasión, mani f ies ta 
que desea volver a la c iudad de Lima, por 
ser vecino de ella y encon t r a r se allí su m u -
jer, Mar ía de Solís. Pasó en la n a o del 
m a e s t r e Mateo Celi en 1555. 9 

Francisco de GUZMÁN, n a t u r a l y ve-
cino de C o n s t a n t i n a , h i jo d e Cr i s tóba l 
Ga rc í a de Peña f lo r y de Elvira Garc ia , 
so l t e ro , so l ic i tó l i cenc ia en 1 5 5 5 p a r a 
p a s a r al P e r ú , c o m o c r i a d o de Pedro de 
Córdoba . 1 0 

Diego de AVILA, n a t u r a l de la villa 
de Cons t an t i na , hijo de Alonso de Avila y 
de Leonor Mart ín , soltero, se le concedió 
licencia p a r a p a s a r a Nueva E s p a ñ a , el 10-
05-1566 , en la n a o del m a e s t r e E s t e b a n 
G ó m e z c o m o c r i a d o de l c lér igo Ped ro 
Bel t rán. 1 1 



Cristóbal MARTÍN, h i jo de Cris tóbal 
Martín de Niebla y de Leonor de Ocaña , 
na tura l de Cons t an t i na , d e s p a c h a d o p a r a 
Nueva E s p a ñ a el 27 -05 -1566 , con su m u -
jer Franc isca González y s u s h i jos Alonso 
y Cristóbal. La Real Cédu la de conces ión 
de licencia no específ ica el n o m b r e del na-
vio y del m a e s t r e s ino ú n i c a m e n t e que 
"salga en cua lqu i e r navio".12 

C a t a l i n a d e AVILA, v e c i n a d e 
Cons tant ina , p re sen tó la in formac ión en 
la Casa de la Con t ra t ac ión de Sevilla, rea-
lizada por el e sc r ibano real, Alvaro de Sa-
linas, p a r a poder p a s a r a la c i u d a d de 
México de la Nueva E s p a ñ a , con objeto de 
reunirse con s u mar ido Bar to lomé de Mo-
rales, de oficio ba rbe ro , que la h a enviado 
l l a m a r p a r a q u e v a y a a h a c e r v i d a 
mar idable . En la i n f o r m a c i ó n p r e s e n t a 
u n a r e l a c i ó n d e t e s t i g o s ( F e r n a n d o 
J iménez, J u a n Mar t ín , Melchor López), 
que cert if ican que conocen a Ca ta l ina y a 
su marido, y q u e e s t á n leg í t imamente ca-
sados; d a n inc luso u n a descr ipción física 
de las p e r s o n a s que le s o n p r e g u n t a d o s . 
El expediente incluye como p r u e b a va r i a s 
cartas de s u mar ido d e s d e México, p a r a 
demostrar que es verdad todo lo que dice.13 

Estas in formaciones , a diferencia de las 
tomadas de los l ibros de a s i e n t o s que sólo 
tenemos cons tanc ia del pase , son b a s t a n t e 
amplias, pero pa ra no alargar m á s el a s u n -
to, diré que el d i c t amen del Conse jo a la 
solicitud de Ca t a l i na ele Avila es "Hágase 
como lo pide" en Madrid a 14 de mayo de 
1574, por lo que se r e u n i r á con su mar i -
do. J o a q u í n Avila Álvarez, t r a t a con m á s 
detenimiento, en la revis ta de 1991, las 
causas que mot iva ron la solici tud ele Ca-
talina de Avila, cosa que soslayo por ra-
zón de espacio. 

Bernabé BERNARDINO, n a t u r a l de 
Constantina, soltero y negro, hijo de Antón 
y de Cons t anza Mart ín , p r e s e n t a u n a in-
formación ob ten ida en la villa de Cons-
tantina, el 12 de noviembre de 1575, a n t e 
Pedro de Mendoza, a lca lde ordinar io del 
lugar, y en p resenc ia de Cristóbal de Haro, 

e sc r ibano públ ico de d icha villa, ya que 
quiere p a s a r al Nuevo Reino de G r a n a d a 
(actual Colombia), como cr iado de Luis de 
Mesa. 

E n la i n f o r m a c i ó n se n o s dice q u e 
B e r n a b é t iene como 2 0 a ñ o s , esclavo que 
f u e del bachi l ler Mat í a s He rnández , be-
neficiado, vicario y comisario del S a n t o Ofi-
cio de la Inquisición, el cua l en u n codicilo 
que hizo a n t e s de morir , a n t e Cr is tóbal de 
Haro el d ía 6 de o c t u b r e de 1575, lo dejó 
libre ( a u n q u e t en ía u n t e s t a m e n t o an te -
rior que lo d e j a b a cautivo), p o r q u e e s a f u e 
s u ú l t i m a vo lun tad , po r los servicios que 
le h a b í a p r e s t a d o y p a r a que lo encomien-
de a Dios. P re sen t a B e r n a b é , como en el 
caso anter ior , u n a l is ta de tes t igos p a r a 
con f i rmar lo que dice. El a s u n t o a c a b a en 
la C a s a de la Cont ra tac ión de Sevilla, don-
de el 7 de enero de 1576, los s e ñ o r e s j u e -
ces y oficiales reales , en v i s t a de la infor-
mación p r e s e n t a d a , le conced ie ron licen-
cia p a r a p a s a r al Nuevo Reino de G r a n a -
da, al servicio del doctor Luis de Mesa, 
e m b a r c á n d o s e el 2 8 de ene ro del m i s m o 
año.1 4 

Y p a r a t e rmina r , con es te breve r epa -
so de los diez p r i m e r o s c o n s t a n t i n e n s e s , 
que b u s c a r o n s u a v e n t u r a en las Indias , 
n o s e n c o n t r a m o s con el e x p e d i e n t e de 
i n f o r m a c i ó n y l i c e n c i a d e F r a n c i s c o 
RODRÍGUEZ, t a m b i é n de C o n s t a n t i n a , 
h i j o de Gonza lo Rodr íguez y d e Mar í a 
García . P re sen t a información el 4 de mayo 
de 1576, en la villa de C o n s t a n t i n a , a n t e 
J u a n Núñez, a lca lde o rd inar io de la villa 
y en p resenc ia de Pedro de Velasco, escri-
b a n o real, ya que qu ie re p a s a r a Nueva 
E s p a ñ a , en c o m p a ñ í a de su m u j e r Catal i -
n a Ramírez y su hijo Alonso. E n su decla-
ración, alega que son cr is t ianos viejos, que 
no son j u d í o s ni moros , ni de los nuevos 
convert idos, que n u n c a h a n sido cas t iga-
dos ni pen i t enc i ados por el oficio de la 
Inquisición, s ino que son de b u e n a ca s t a 
y l impia generac ión, al m i s m o t iempo pre-
s e n t a u n a lista de test igos, p a r a que le 
p r e g u n t e n y cor roboren la ve rdad de todo 



lo que dice. El expediente concluye "En la 
c iudad de Sevilla, en la Casa de la Con-
t ra tac ión de las Indias, a catorce de jun io 
de mil y qu in ien tos y s e t en t a y seis años . 
Los s e ñ o r e s j u e c e s oficiales de su ma jes -
tad de la d icha Casa , di jeron que d a b a n y 
d i e r o n l i c e n c i a al d i c h o F r a n c i s c o 
RODRÍGUEZ, a su m u j e r Cata l ina y a s u 
hijo Alonso, p a r a que p u e d a n p a s a r y pa-
s e n a la Nueva E s p a ñ a , en vir tud de u n a 
cédula de su ma je s t ad , que an te d ichos 
s eño res j u e c e s p resen ta ron , poniendo en 
las l i cenc ias q u e se le diere, la edad y 
s e ñ a s de s u s p e r s o n a s " . Hay q u e h a c e r 
c o n s t a r q u e en la r e fe r ida rea l c édu la se 
inc luye la a u t o r i z a c i ó n p a r a poder lle-
va r consigo, dos m u j e r e s d e s t i n a d a s a 
s u servicio.1 5 

H a s t a aquí , es te ráp ido recorrido por 
las p r imera s p e r s o n a s n a t u r a l e s o veci-
nos de Cons t an t ina , q u e d igamos de u n a 
m a n e r a oficial emigraron al Nuevo Mun-
do, y digo de u n a m a n e r a oficial, porque 
conocemos m u c h o s casos de personas que 
escaparon al control de los organismos ofi-
ciales y p a s a r o n a Indias; por lo que la 
real idad, b ien pud ie ra modificar, a u n q u e 
fue ra u n poquito, a la "oficialidad". Bas t a 
decir, que son n u m e r o s o s también los tes-
t imonios de au tos , seguidos contra pilo-
tos y m a e s t r e s de navios, por embarca r 
s in l icencia a pa sa j e ros en s u s naos , pero 
todo ello, conformar ía otro tema, de otro 
capí tulo no m e n o s in te resan te del papel 
que desempeña ron los cons tan t inenses en 
la conqu i s t a del Nuevo Mundo. 

J . C. M. 

1 Ibid. Legajos 5788-5796. A partir del año 1723. 
los provistos van en los legajos correspondien-
tes a los pasajeros. También es interesante la 
consulta de la sene de pasajeros de la Subsección 
de Indiferente General, en la que se conservan 
las licencias tramitadas ante el Consejo de In-
dias. no ante la Casa de la Contratación. 
5 En la actualidad se encuentran publicados las 
licencias de pasajeros correspondientes a los 
siglos XVI y XVII. Redactados los dos primeros 
volúmenes por D. Cristóbal Bcrmúdez Plata. 
1509-1559 (Sevilla, 1940-1946) y los cuatro res-
tantes, uno de ellos en dos tomos, redactado por 
Luis Romera Iruela y D.® María del Carmen 
Galbis Diez, 1560-1577 (Madrid, 1980) los de-
más por D." María del Carmen Galbis Diez, 1578-
1599 (Madrid, 1986). 

De 1600 a 1639, existe una publicación de ca-
rácter interno en el A.G.I, para consulta de in-
vestigadores. 
6 Corresponde a la serie de libros de asientos de 
pasajeros ya descrita. Vid. A.G.I., Sección Con-
tratación, 5536 L.l fol. 152. 
7 Ibid. 5536, L.2 fol. 204. 
K Vid, A.G.I., Sección Contratación, 5536 L. 5 
fol. 172 vO 
9 Ibid. Sección Contratación, 5537 L. 1 fol. 81 
10 Ibid. Fol. 167 
11 Vid. A.G.I., Sección Contratación, 5537 L. 3 
fol. 167 
12 Ibid. fol. 187 
13 Ibid. Sección Indiferente, 2055 n.e 27 
14 Ibid. Sección Indiferente, 5223 n.9 16 
15 Ibid. Sección Contratación, 5224 n.a 60 

NOTAS: 

1 Vid. GARCÍA LÓPEZ, Belén,: "Informaciones y 
licencias de pasajeros a Indias" en Revista de 
Feria de Pilas, 1993, pág.13. 
2 Vid. Archivo General de Indias. (A.G.I.) Sec-
ción Contratación, legajos 5536-5540. 
3 Ibid. Legajos 5217-5535, asimismo, Sección 
Arribadas, legajos 515 a 520 y 439-441. 
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EL HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS DE CONSTANTINA: 
NOTAS PARA SU HISTORIA 

Por SALVADOR H E R N Á N D E Z G O N Z Á L E Z 
Licenciado en HISTORIA del A ríe 

1. La fundación del Hospital. 

El proceso fundacional del Hospital de San 
Juan de Dios se inició en el año 1680, tomando como 
base el preexistente Hospital de la Caridad. En los 
primeros días de julio de dicho año, el Licenciado 
Juan de la Vera, Presbítero y Comisario del Santo 
Oficio de la Inquisición, gestionaba en Sevilla la 
venida de los religiosos de San Juan de Dios, para 
lo cual entró en conversaciones con el Prior del 
Hospital que dicha Orden tenía y tiene en .Sevilla 
(antiguo Hospital de Nuestra Señora de la Paz, frente 
a la parroquia del Salvador) y el General de la pro-
pia Orden, a fin de que se hiciesen cargo del Hospi-
tal de la Caridad de Constantina.1 

La situación de este último centro benéfico era 
bastante precaria. Aunque sus rentas no eran esca-
sas, incrementadas con un mesón y una casa, a lo 
que había que añadir la heredad de viñas que tenía 
intención de donarle el citado Licenciado Juan de la 
Vera, este patrimonio económico estaba mal admi-
nistrado, lo que repercutía en una deficiente asis-
tencia de los enfermos, quienes eran solamente aten-
didos por una mujer, la cual "se retira a su cuarto 
al tiempo que los pobres están moribundos, sin ha-
ber quien les ayude a bien morir en tiempo tan im-
portante ". 

Tales deficiencias movieron, como decimos, 
a Juan de la Vera a donar dicha heredad al Hospital 
de la Caridad, con la condición de que con su pro-
ducto se mantuviesen cuatro religiosos de la Orden 
de San Juan de Dios. Para ello solicitó al General de 
la propia Orden que enviase a dos religiosos "a re-
conocer la casa y la hacienda y renta si es suficien-
te para que envíe y funde hospitalidad, que es de su 
profesión el cuidado y alivio de los pobres". 

Los altruistas planes de Juan de la Vera llega-
ron a buen fin, pues el 11 de enero del siguiente año 
de 1681 los religiosos de San Juan de Dios llegaban 

a Constantina, tomando posesión de la nueva fun-
dación, decretada por el Doc to r Don Je rón imo 
Bastán y Aróstegui. Provisor y Vicario del General 
del Arzobispado de Sev illa, los Padres Fray Pedro 
Fernández Serrano (Provincial de la Orden en An-
dalucía) y Fray Andrés de Castillo, quien tomó par-
te muy activa en los trámites fundacionales, con-
tándose además con la asistencia de Don Francisco 
Jiménez de Reina, Vicario de la localidad y Comi-
sario de la Santa Cruzada, de todo lo cual dio fe el 
Notario público Andrés López Camacho, aunque 
como fecha oficial de incorporación a la Orden se 
consideró el 4 de julio del propio año, poniéndose 
ba jo la advocación de San Antonio de la Caridad 
debido a que a la sazón era General el Padre Fray 
Francisco de San Antonio.2 

2. Los s iglos XVII y XVIII. 

Escasas y dispersas son las noticias que cono-
cemos sobre el discurrir de este centro benéfico du-
rante los siglos XVIT y XVIII. 

En 1685 se encuentra el Hospital "con decen-
cia y solicitud en la curación de los pobres, más 
hace falta para la curación de las mujeres".2. Las 
autoridades eclesiásticas, a través de las Visitas 
Pastorales, se preocupaban del buen funcionamien-
to de este centro asistencial. De este modo, entre los 
mandatos o recomendaciones dados al Hospital en 
la Visita Pastoral a la localidad llevada a cabo en 
1699 destaca el de "que a los pobres de este. Hospi-
tal se les trate con el amor y caridad que se les debe, 
y que se les acuda con el mantenimiento necesario 
conforme a sus enfermedades ", aparte de ordenarse 
el debido cuidado de los vasos sagrados y ornamen-
tos litúrgicos.4 

En el informe de la Visita Pastoral de 1706 se 
señala que el Hospital, gobernado por el Prior Fray 
Manuel de Priego, contaba para su mantenimiento 



con unas rentas de 405.568 maravedís, que se in-
vertían "en el gasto ordinar io y extraordinario de 
la comunidad y pobres, paga de tribuios, gastos de 
obras, vestuarios para los religiosos, salarios de 
mozos, gasto en beneficio de la heredad y botica, 
memorias de su cargo y otras menudencias", resul-
tando 1111 déficit de 11.805 maravedís, 13 fanegas de 
trigo y 516 arrobas de vino. Las dependencias del 
hospital se encontraban "bien reparadas y con aseo " 
, siendo buena la asistencia a los enfermos. El hos-
pital contaba, además de con una botica puesta tam-
bién al servicio de los vecinos de Constantina, con 
iglesia dotada con cuatro altares.5 

Tres años después, en 1709, siendo Prior Fray 
Cristóbal de Carrión, los ingresos habían descendi-
do a 148.795 maravedís, que se consumían en la 
curación y mantenimiento de enfermos, sustento de 
la propia comunidad, obras de albañilería y carpin-
tería y otros gastos.6 

En 1712, siendo Prior Fray Bartolomé de la 
Peña, se hallaba arruinada la primitiva iglesia del 
Hospital, que al decir de Juan Santos, cronista de la 
Orden, era de tres naves, "de obra antiquísima, con 
altar mayor y colaterales "7, sirviendo de capilla pro-
visional una sala baja del edificio. La comunidad se 
componía en ese momento de trece religiosos, que 
atendían las doce camas con que contaba el estable-
cimiento.8 

Tres años después las obras del nuevo templo, 
sacado ya de cimientos, marchaban a buen ritmo, a 
pesar de las cortas rentas del Hospital, gracias a la 
buena gestión del citado Prior Fray Bartolomé de la 
Peña, quien jun to con otros cuatro religiosos com-
ponía la comunidad, la cual atendía "con puntuali-
dad, aseo y buena providencia "las doce camas con 
que contaba este centro asistencial9. Al año siguien-
te, el citado cronista Juan Santos nos cuenta que el 
Hospital, atendido por ocho religiosos, seguía man-
teniendo las doce camas, "en que se curan cada año 
ciento y cincuenta enfermos". El edificio contaba 
con dos salas de enfermería, alta y baja, para invier-
no y verano, respectivamente. Mientras tanto, las 
obras del nuevo templo seguían su curso, "a expen-
sas y limosnas de los fieles y devotos de aquel pue-
blo"'0, dando como resultado una iglesia muy sen-
cilla, de nave única dividida en dos tramos cubier-
tos por bóveda de cañón y lunctos más un presbiterio 
que muestra bóveda vaída, abriéndose al exterior 
u n a por tada c las ic i s ta c o m p u e s t a por un vano 
adintelado encuadrado por pilastras y coronado por 
frontón recto y roto con hornacina." 

Algún tiempo después, en 1729, sabemos que 
el Hospital , dotado de rentas suficientes para el 
i íantcnimiento de los enfermos, es atendido por seis 

religiosos12, quienes seguían al frente del mismo tres 
años después, teniendo a su cargo catorce enfermos. 
La nueva iglesia estaba ya techada, a pesar de la 
pobreza de las rentas, que consistían en 247.082 
maravedís, que seguían invirtiéndose en el mante-
nimiento y curación de los enfermos, ropa para la 
enfermería, obras en el edificio, impuestos sobre las 
propiedades del Hospital y gastos de misas canta-
das y rezadas en sufragio del alma de los bienhe-
chores.13 Ya a mediados del siglo, en 1747, el esta-
blecimiento es atendido por 9 religiosos14, que el 
Catastro de Ensenada, por los mismos años, reduce 
a siete, ascendiendo las rentas del Hospital a 4.399 
reales y 25 maravedís y contando con una ayuda de 
166 reales abonados por el Concejo de Constantina 
de ios bienes del común.15 

Para subvenir a las necesidades del Hospital, 
tanto de los enfermos como de la comunidad que 
los atendía, la fundación contaba con una serie de 
propiedades inmuebles tanto rústicas como urbanas, 
que en 1763 eran las siguientes'6: 

1. Fincas urbanas. 

Todas arrendadas a diferentes precios, consis-
tían en varias casas, repartidas por el sitio de la 
Mancebía y las calles Erizos, Castaño, de la Villa, 
Arcediano y Mesones, una bodega de añejar vinos 
en la calle Alamos y un mesón en la última calle 
citada. Estas propiedades urbanas rentaban en 1767 
a la comunidad un total de 976 reales.17 

2. Fincas rústicas. 

Repartidas por el término municipal de la lo-
calidad, se dedicaban a los siguientes aprovecha-
mientos: 

a) Viña. 

La vid fue un cultivo de gran importancia en 
la Sierra Norte durante estos siglos, corno se advierte 
a través de las citas que de los vinos de la comarca 
hace la literatura española del Siglo de Oro. Los Her-
manos de San Juan de Dios poseían 16 aranzadas 
de viña en el pago de Campo Vid, donde además 
tenían una casa con lagar y bodega, que rentaba al 
año 75 reales. 

b) Frutales. 

En el mismo pago de Campo Vid, una aranzada 
de árboles frutales "de primera calidad". 

c) Olivar. 

F.1 Hospital de San Juan de Dios contaba con 
quince olivos, ubicados en el mismo lugar de Cam-
po Vid. 



d) Castañales. 

Se repartían por los sitios del Pocilio (una cuar-
ta de aranzada de castaños), la Cuesta del Caballo 
(otra cuarta de aranzada) y las Cabezas (con tres 
cuartas de aranzada y otras tres cuartas de aranzada 
de tierra "para dicho plantío "). 

e) Colmenas. 

En el sitio de la Ermita del Padre Don Sancho 
tenía el Hospital "un corra! cercado de pared de 
piedra", que producía al año 110 reales de renta. 

Otra fuente de ingresos complementar ia la 
constituían los censos o réditos procedentes del prés-
tamo de dinero a particulares, que en dicho año de 
1763 rentaban 2.881 reales, cantidad que había des-
cendido a 2.322 cuatro años después.1" 

En 1764 la comunidad hospitalaria se compo-
nía de cuatro religiosos.19 El mismo número se re-
gistra en 178520, descendiendo a tres religiosos cua-
tro años después.21 

3. El siglo XIX y la Desamortización: la 
exclaustración de los Hermanos de San 
Juan de Dios. 

. El siglo XIX supondrá para el Hospital de San 
Juan de Dios una época crítica, a causa de la Des-
amortización de Mendizábal, la cual forzará la sali-
da de la comunidad que lo atendía. Entre fines de 
1835 y c o m i e n z o s de 1836 el g o b i e r n o de 
Mendizábal dictó una serie de decretos suprimien-
do en España todas las Ordenes religiosas y confis-
cando sus bienes, los cuales se convertían en Bienes 
Nacionales, para de este modo poder ser objeto de 
subasta pública.22 

Ante esta situación, una de las primeras medi-
das tomadas por las autoridades eclesiásticas fue 
ordenar la elaboración de inventarios de las iglesias 
de los conventos cuyas comunidades iban a ser ex-
claustradas, ante su más que posible cierre al culto. 
En el caso de la iglesia del Hospital de San Juan de 
Dios de Constantina, hay que decir que se encontra-
ba todavía abierta al culto en noviembre de 1835, 
por servir de sede provisional a la parroquia de la 
Encarnación a causa de las obras que se ejecutaban 
en ésta. De la comunidad de religiosos sólo perma-
necía el Prior, en virtud de una Real Orden del 21 
de septiembre anterior que establecía que los hospi-
tales de los hijos de San Juan de Dios siguiesen sien-
do administrados por sus antiguos superiores. 

Respondiendo a las órdenes de la superiori-
dad, el Vicario de la localidad, que a la sazón era 

Tomás Sánchez Larios, elaboró el pertinente inven-
tario del templo que nos ocupa, documento de gran 
interés por ilustrarnos sobre los retablos, imágenes, 
pinturas y otros ornamentos sagrados que en ese 
momento enriquecían su interior23, componiendo un 
patrimonio artístico hoy desgraciadamente perdido. 

El retablo mayor, tallado y pintado de celeste 
y con frontal de madera tallada, contenía, además 
de una pintura sobre lienzo con San Antonio, una 
escultura de la Virgen del Carmen en su hornacina 
central, mientras que en el ático figuraba una ima-
gen de vestir de San Carlos Borromeo. Por la nave 
del templo se situaban otros cuatro altares. El de 
San Juan de Dios, tallado y dorado, con su imagen, 
la cual se ornaba con corona, diadema y granada de 
plata. El de San Rafael, tallado y dorado como el 
anterior, albergaba la imagen de este arcángel. El 
tercero, "de talla viejo", era el de la Concepción, 
con escultura de esta advocación mariana. Y por 
último, el de San Ignacio y San Francisco Javier 
estaba compuesto por una pintura en la que se re-
presentaba a ambos santos. También poí la nave del 
templo se repartían un pulpito de madera, un Cruci-
f i jo bajo un pequeño dosel y una escultura de San 
Roque sobre una repisa. 

En la sacristía se guardaba diverso mobilia-
rio, algunos objetos de uso litúrgico y diversos or-
namentos sagrados como casullas, temos, etc. Como 
piezas de orfebrería se mencionan una custodia de 
más de tres cuartas de alto, un viril, un relicario, 
una naveta, dos cálices con sus patenas y cucharetas, 
un copón, una ampolleta, dos vinajeras y una lám-
para, todo ello de plata, además de otras piezas que 
servían para el adorno de las imágenes del templo, 
como una corona de espinas de San Juan de Dios, 
una granada, estrella, cruz y rosario del mismo san-
to y dos coronas y una bola del mundo pertenecien-
tes a la Virgen del Carmen y su Niño. 

Todas estas piezas estuvieron a cargo del Vi-
cario de Constantina hasta el 30 de jul io de 1826, 
fecha en que nuevamente se hizo cargo del templo 
de San Juan de Dios el Prior Fray Antonio Bartolosi, 
en virtud de la Real Orden, antes citada, que permi-
tía la permanencia de los superiores al frente de es-
tos establecimientos benéficos. Al añe? siguiente al-
gunas piezas de plata habían sido incautadas por el 
Comisionado de la Junta de Armamento y Defensa, 
como la custodia, el relicario, un cáliz, dos vinajeras 
con su platillo y la lámpara, como lo certificaba el 
citado Vicario el 12 de marzo de 1837. 

A partir de mediados del siglo XIX hasta nues-
tros días las noticias que conocemos sobre el devenir 
histórico del Hospital de San Juan de Dios se hacen 



especialmente escasas, aunque bajo el denomina-
dor c o m ú n del m a n t e n i m i e n t o de la f u n c i ó n 
asistencial en el inmueble, ya puesto bajo el patro-
cinio de las autoridades civiles. En este sentido, 
Pascual Madoz señala en su Diccionario que el tem-
plo de San Juan de Dios "está en uso a cargo de la 
Beneficencia, por hallarse en el edificio el hospital 
y la casa de expósitos "24, y a fines del siglo. Riera y 
Sanz indica que en Constantina "hay un Hospital 
de Caridad para enfermos pobres".25 En nuestros 
días este antiguo Hospital es atendido por las Hijas 
de la Caridad, quienes continúan la benéfica labor 
iniciada en los lejanos días del siglo XVII por los 
Hermanos de San Juan de Dios. 

S. H. G. 
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EL NACIMIENTO DEL 
ALUMBRADO ELÉCTRICO 
EN CONSTANTINA, 1895 

Por José M. Pérez Serrano. 

Imaginemos, por un momento, la luz 
amari l lenta de las farolas de petróleo ins-
ta ladas en u n a calle cualquiera. Así era el 
a lumbrado a finales del siglo pasado. Si nos 
alejamos en el tiempo, sólo nos queda la 
oscur idad, rota por la luz t enue del 
farolillo o l interna de un criado que acom-
paña a su señor, de las farolas ins ta ladas 
sobre la fachada de u n a casa palacio ilumi-
nando su grandeza, o de las ve-
las en u n pequeño retablo de la 
esquina de u n a calle cualquiera 
indicando u n pun to de referen-
cia en la oscuridad. 

MONTAJE DE LA FÁBRICA DE ELEC-
TRICIDAD Y RED ELÉCTRICA. 

Los cambios del s i s tema de a lumbrado 
públ ico en los munic ip ios sevi l lanos no 
e s t u v i e r o n e x e n t o s d e d i f i c u l t a d e s . 
Constant ina no fue diferente. Todo se inició 
el 4 de J u n i o de 1895, c u a n d o Pedro 
Sebast ián Morenas solicitaba del Ayunta-
miento la autorización pa ra monta r u n a fá-
brica de electricidad en la an t igua ermita 

El Concejo Munic ipa l de 
Cons tan t ina , a mediados del si-
glo pasado , i n s t a l aba por pri-
mera vez el a l u m b r a d o públi-
co por cal les y p lazas de la po-
blación con fa ro las de acei te y 
d e s p u é s de petróleo. Años des-
p u é s , el a v a n c e t e c n o l ó g i c o 
desp lazaba este s i s t ema por la 
n o v e d o s a b o m b i l l a e léc t r ica , 
d a n d o lugar a u n nuevo sis te-
ma de a l u m b r a d o públ ico, el 
a l u m b r a d o eléctrico. 1-a primera 

curiosamente 
año de 1895, 

El a l u m b r a d o p ú b l i c o , 
como servicio municipal ba jo la 
responsabil idad administrat iva del Ayun-
tamiento, gozaba de todas las garant ías le-
gales de explotación, pudiendo gestionarlo 
él mismo o mediante adjudicación tempo-
ral a la iniciativa privada. 

"fábrica" de electricidad de Constantina se montó, 
:, en la ermita de la Yedra. Es indudable que en aquel 
recibían culto la Virgen titular así como San Marcos, 

patrón de los hortelanos. 

de Nuestra Señora de la Yedra con u n gene-
rador de corriente cont inua (dínamo) movi-
do por u n motor a vapor. También le ofrecía 
el suminis t ro eléctrico para el a lumbrado 
público d u r a n t e dosc ien ta s c incuenta 



noches al año, con ciento c incuenta p u n t o s 
de luz de diez bu j í a s cada uno. 

En noviembre, la Corporación Munici-
pal deses t imaba el diseño de la red eléctri-
ca del casco u r b a n o por otro que contem-
plara el tendido de los conductores bajo tie-
rra. Dos meses después , an te el dilema 
de lo estético y lo práctico, el Ayuntamien-
to dec laraba el proyecto de "utilidad públi-
ca" a tenor de la Ley de 10 de Enero de 1879. 
Y el monta je de los conductores eléctricos 
se realizaba, como no podía ser de otra ma-
nera , aé rea sobre palometas adosadas a las 
f achadas de las casas . Las que jas de los 
vecinos no se hicieron esperar y el Ayunta-
miento tuvo que salir al paso informando 
que el sostenimiento de los conductores por 
los m u r o s de las casas no const i tuía "dere-
cho de posesión". Más tarde, el Gobierno 
Civil confirmaría la r espues ta dada por el 
Ayuntamiento a los vecinos, notificando que 
no neces i taba "declaración de utilidad pú-
blica pa ra el tendido de los conductores por 
las calles". 

EL SERVICIO DEL ALUMBRADO 
PÚBLICO. 

La s u b a s t a p ú b l i c a del servicio de 
a lumbrado tuvo lugar el 18 de septiembre 
de 1895, siendo ad judicada , entre cuat ro 
licitadores, a Jo sé Hernández Hernández, 
por la cant idad de t res mil pese tas el pri-
mer año y los res tantes , ha s t a 31 de diciem-
bre de 1902, a t res mil cien pesetas . Tres 
m e s e s d e s p u é s , el 2 2 de d i c i embre , el 
ad judica tar io cedía todos s u s derechos a 
Pedro Sebas t ián y Compañía, teniendo la 
aprobación de la Corporación Municipal el 
18 de enero de 1896. 

El Ayuntamiento , en mayo de 1896, 
sacó a s u b a s t a pública la compra de 200 
"aparatos de luz" necesarios pa ra el a lum-
brado público, siendo adjudicado por u n 
total de 1.800 pesetas, m á s 107,50 pesetas 
por la compra de 12 postes pa ra "sostener 
el a l umbrado en los paseos públicos". El 
Ayuntamiento se reservaba la propiedad de 
los mater iales eléctricos de la instalación 
de a lumbrado. 

El a r rendamien to pa ra suminis t ra r y 
gest ionar dicho a lumbrado significó para el 
Ayuntamiento de Cons tan t ina adjudicarse 
el papel de observador de los derechos mu-
nicipales, a la vez que pa ra el empresario 

adjudica tar io const i tuía el aval necesario 
pa ra recuperar la inversión realizada a lar-
go plazo. 

El servicio de a lumbrado público, du-
ran te la e tapa Pedro Sebas t ián y Compa-
ñía, estuvo con t inuamente marcado por la 
problemática de la pr imera generación del 
sector eléctrico: u n a fábrica de electricidad 
pa ra u n núcleo urbano , y los a r rendamien-
tos del servicio por s u b a s t a pública en vez 
de la contratación directa. 

Al margen de los desacuerdos econó-
micos, Pedro Sebas t i án y Compañía y el 
Ayuntamiento, f irmaron varios contratos de 
a lumbrado público has t a que se instaló u n a 
nueva fábrica de electricidad a principios de 
este siglo. Las c láusu las del pliego de con-
diciones permanec ían inalterables, hacien-
do s iempre referencia al aprobado por el 
Ayuntamiento en sesión ordinaria del 30 de 
jun io de 1895 (primer contrato). Desde las 
c láusu las de ese primer pliego de condicio-
nes, el servicio de a lumbrado se reglamen-
taba de la siguiente manera : 

*E1 servicio de a lumbrado público se 
ad jud icaba por s u b a s t a pública por es-
pacio de siete años económicos (Desde el 
ejercicio de 1895 /96 has t a el 30 de junio 
de 1902). 

*EL Ayuntamiento establecía las dili-
gencias opor tunas para que se declarara de 
utilidad pública el a lumbrado de referencia, 
con la finalidad de que no hubiera impedi-
mentos en los t rabajos de montaje . 

*E1 a l u m b r a d o públ ico c o n s t a b a de 
ciento c incuenta l ámparas de u n a intensi-
dad luminosa de diez bu j ías cada u n a . ' 1 ' 

*EL horario de encendido del a lumbra-
do duran te los meses de octubre, noviem-
bre, diciembre, enero, febrero y marzo fue 
desde el "vespertino" h a s t a las doce de la 
noche y los demás meses has t a la una . Ex-
cepcionalmente los días de Feria y tres m á s 
que el Ayuntamiento seña laba el a lumbra-
do permanecía encendido du ran t e toda la 
noche. 

*E1 a lumbrado público i luminaba du-
rante doscientas cua ren ta noches al a ñ o ® , 
dejando de a lumbrar las noches que coinci-
dían con el cuar to creciente y el plenilunio 
lunar. 



TITULOS PUBLICADOS EN LA COLECCION 
"TEMAS Y CULTURA CONSTANTINENSES" 

1 CONSTANTINA EN LA ESCUELA 

(Agotado) 

Por Antonio Rico, Antonio Serrano y Antonio Trigos. 

2 MELCHOR Y LA SEÑORA DEL ROBLEDO 

Por Antonio Grados. 

3 CONSTANTINA EN LA BAJA EDAD MEDIA 

(Agotado) 

Por María Josefa Parejo Delgado. 

4 VERSOS PARA EL OLVIDO 

Por Antonio Grados. 

5 VENTANA AL AYER 

(Catálogo de la Exposición de Fotografía Antigua, Agosto 1991) 
Por José A. Alvarez Pizarro. 

6 CONSTANTINA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX. (1800-1820) 

Por José A. Alvarez Pizarro y Antonio Serrano. 

OTRAS PUBLICACIONES: 

Revista de Constantina, 

VERANO 87 a VERANO 99 

(ambas inclusive) 

GUIA TURISTICA DE CONSTANTINA 

Adquir iendo nuestras publicaciones adquiere y d i funde la 
CULTURA CONSTANTTNENSE, posibilitando, al mismo tiempo, 
la edición de nuestras obras. 



*E1 Ayuntamiento, du ran te las noches 
que res taba para finalizar el ejercicio econó-
mico en vigor, abonaba la cantidad de veinti-
dós pesetas con cincuenta céntimos por día, 
y a partir del 30 de junio de 1896 has t a 1902 
se fijaba el tipo de subas ta en cinco mil pe-
se tas por cada año económico. ^ 

*Los pagos se efec tuaban por men-
sual idades vencidas. La falta de pago de 
cuat ro mensua l idades suponía el corte de 
suminis t ro de a lumbrado público. Y llega-
do el momento , incluso la comisión 
municipal tendr ía que pagar a la sociedad 
cont ra tada la cant idad de tres mil pesetas 
en concepto de indemnización. 

*E1 ad jud ica ta r io , u n a vez f inal izado 
su cont ra to , d i sponía de todos los a p a r a -
tos e léc t r icos fac i l i t ados por él p a r a el 
a l umbrado , a no ser que el con t ra to que-
dara prorrogado. 

*En caso de fuerza mayor: guerra , in-
cendio o cualquier desperfecto en las 
maqu ina r i a s , el cont ra t i s ta no abonar ía 
ninguna part ida económica al Ayuntamiento 
por los días de interrupción de a lumbrado. 

*Si las in terrupciones del a lumbrado 
fuesen sin c a u s a s jus t i f icadas y a j enas al 
municipio el Ayuntamiento podría rescin-
dir el contra to y ser indemnizado con mil 
pesetas . 

T o d a s las reparaciones del material de 
a lumbrado serían de cuenta del contratista. 

*E1 contrato de a lumbrado público 
se hacia a riesgo y ven tura del r ematan te y 
en n ingún caso se podría solicitar altera-
ciones en el precio o rescisión, salvo las 
anter iores descrita. 

Así nació el a l u m b r a d o eléctrico en 
Constant ina , y en semejantes c i rcuns tan-
cias en o t ras poblaciones. Si volviésemos la 
vista a t rás , desde las perspectivas de nues-

tros días, donde la luz eléctrica es u n factor 
de primerísima necesidad, nos encontrar ía-
mos an te u n pano rama sobrecogedor, ante 
u n s u b m u n d o de tinieblas noc tu rnas casi 
imposible de en tender en este tiempo en el 
que la luz eléctrica es el alma insusti tuible 
de la noche. 

J. M. P. S. 

NOTAS ACLARATORIAS: 
1 Las lámparas utilizadas en aquella época fue-

ron de filamento de carbón con un consumo medio 
de 2,5 vatios por bujía. 

2 1-os tres días de libre elección del Ayuntamien-
to fueron: un día en Navidad, otro en S e m a n a San-
ta y el úl t imo de Carnava l . 

3 El calendario anual de alumbrado es el mis-
mo que regía cuando se utilizaba el de petróleo. Per-
manecerá has ta la adjudicación de 1915. 

4 Para establecer una comparación económi-
ca del servicio y que el lector pueda sacar sus pro-
pias conclusiones: el servicio de alumbrado público 
con energía eléctrica en Lora del Rio durante el perío-
do de 1900 a 1907 costaba al Ayuntamiento la canti-
dad de 19.15 pesetas diarias. 

5 Esta cláusula sólo la he encontrado en el pliego 
de condiciones del alumbrado de Cazalla de la Sierra: 
"...y por falta de agua". 

F U E N T E DOCUMENTAL: 

ARCHIVO HISTÓRICO-ADMINISTRATIVO DE 
CONSTANTINA. 

Libros de Actas Capitulares de 1895 y 1896. 

Legajo 1.288. Agua y Alumbrado. 



( H I J O DE LUIS M A R T Í N E Z N A V A R R O ) 

A L M A C E N D E M A D E R A S 
DUELAS PARA BARRILERÍA, CASTAÑO. ALAMO Y PINO 

CANCELAS PARA GANADO - VARAS PARA VAREAR ACEITUNAS 

ASTILES DE CASTAÑO PARA TODA CLASE DE HERRAMIENTAS 

ESTACAS PARA VIÑAS. 

teléfono v Fax 955 8P> 11 80 La Alameda « 1 
C O ^ S T A N T I * A 

CHARCUTERIA 

C O M E S T I B L E S EN G E N E R A L 
Lorenzo Irisarri, 9 Teléfono 955 88 05 71 i 

C O N S T A N T I N A 



ALAMOS, 15 CONSTANTINA 
TELEFONO 955 88 17 82 

LA AUTO-ESCUELA A TU MEDIDA 

L 

E G I D O , 3 CAZALLA D E LA S I E R R A 
^ * 
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SIEMPRE A SU SERVICIO, 
LE OERECE, TODA CLASE DE 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
Y SA NEA M1ENTOS 

DE TODAS LAS MARCAS, 
ASI COMO MARMOLES, CON 

UNA EXTENSA GAMA DE COLORES 
PARA ENCIMERAS DE COCINAS, 

ESC A LERAS Y ZOCALOS 

Cádiz, 4 

Teléfs. 955 88 06 88 - 955 88 10 20 

C O N S T A N T I N A 



COMO EN UNA INMOLACION 

Lenta y ceremoniosamente , c o m o en una inmolación, 
llegó hasta el centro del ruedo y, con todo el valor y la 
tristeza del mundo, se cortó la coleta. 

Fue en es ta misma revista -VERANO 88-
donde tuvimos ocasión de tocar el tema tau-
rino con u n art ículo en el que se pretendía 
resal tar el cambio sufrido, desde el p u n t o 
de vista social, en la esencia m i s m a de la 
F ies ta . Y a u n q u e n o s c i r c u n s c r i b í a m o s 
adrede al m u n d o del "maletilla" p a r a tener 
ocasión de hab la r de u n 
chiquillo, pa i sano nues -
tro, al que h a b í a m o s te-
nido ocasión de observar 
en dis t in tos t en taderos , 
se daba por descontado 
que este cambio abarca -
ba a todas las face tas y 
e s c a l a f o n e s del m u n d o 
de los toros. Al final, h a -
cíamos pa ten te n u e s t r a 
e spe ranza porque la ilu-
sión en que se rebozaba 
n u e s t r o "maletilla" cris-
tal izara a lgún día en go-
zosa real idad. 

S e g u i m o s d e s p u é s , 
m u c h a s t a r d e s , v iendo 
torear a Raúl en la placita 
de "Los Porrejones" por-
que en esta costosa carre-
ra no existen las becas; 
hay que cursar la a base 
de millones, y si no se tie-
nen. . . Recuerdo u n a en 
que un a famado matador retirado trajo de 
Londres, donde es taba estudiando, a su hijo 
porque hab ía llegado la hora de hacerlo to-
rero. Los deseos y las sonoras lecciones que 
en u n curso acelerado el padre quería in-
culcar al principiante quedaban en eviden-
cia cuando, con la venia de Javier, - a n d a , 
R a ú l - t o m a b a Raúl la mule t a : Aquel las 
vaquil las t a n escurridizas y de movimien-
tos t a n nerviosos como insospechados, que 
t a n t o s p r o b l e m a s p l a n t e a b a n al neófito, 
obedecían, sumisas , al trazado que le mar-
caba la muleta de Raúl. Al cabo de pocos 
años, el es tudiante de inglés tomó la alter-
nativa mientras nuestro torero seguía espe-

rando la venia de u n ganadero pa ra poder 
dar u n pase. ¡Así está mon tada la Fiesta! 

Y no es que p re tendamos disculpar a 
nadie. En ese mismo art ículo al que hacía-
mos referencia se recogía la opinión del pa-
dre, Rafael Caricol, hab lando de "los de los 

rizos; esos toros con el 
testuz ensortijado" que 
son u n a piedra de toque 
pa ra los que se encuen-
t ran solos an te ellos por 
m á s mul t i tud que los ro-
dee. A lo q u e n o s o t r o s 
agregamos ahora: y con 
e s o s " p r e g o n a o s " que , 
l i m p i a n d o c o r r a l e s , te 
s u e l t a n (¿no q u i e r e s 
opor tunidad? ¡Pues toma 
oporturidad!) con los que 
pa ra salir ileso hay que 
ser algo así como el Gran 
Jud in i . 

En el toreo, lo mismo 
que en la vida, mientras 
m á s a sen tados se tengan 
los pies en el suelo mu-
cho mejor. Es ta premisa 
creemos se la tenía bien 
i n c u l c a d a Rafae l a su 
hijo, y en ella puede es-
ta r la r espues ta que tan-

to busca ron al día siguiente los cronis tas 
taur inos ante el insólito gesto de cortarse la 
coleta en la corrida de su presentación con 
picadores en la Maestranza. ¡Ahí es nada! 

Pese al t iempo t r anscu r r i do - ca s i u n 
- a ñ o - nosotros, que con tamos cómo se abría 

u n a pue r t a a la esperanza , nos c reemos 
obligados a hacer cons ta r aquí quién esa 
puerta cerró: La cerró, ni m á s ni menos que, 
la "vergüenza torera", u n concepto cada vez 
m á s raro en esto del toro. 

A. Difort A. 
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R E P A R A C I O N D E V K H I C I L O S 
T O D A S L A S M A R C A S 

TAMBIEN CARGAMOS AIRE ACONDICIONADO 

Carretera Las Navas, s/n. Teléfono 955 88 02 51 

C O N S T A N T I N A 
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Antiguo "Tropezón" 

. ) U A N R A M Í R E Z F I L O S Í A , 2 T E L É F O N O 9 5 5 8 8 0 4 1 I 

C O N S T A I N A 
CAFE - B A R - BAGUETERIA 
DEGUSTE NUESTRAS DELICIOSAS BAGUETTS Y MINI BAGUETTS DE TODO TIPO 

LOCAL CLIM ATIZADO E IDEAL PARA LA JUVENTUD 

J U A N R A M Í R E Z F Í E O S L A , 6 T E L É F O N O 9 5 5 8 8 1 1 0 3 

V E R A I \ u 99 



COMUNIONES - MONTERIAS 

REUNIONES DE EMPRESAS, ETC 

Virgen del Robledo, 53 - Bajo Teléf. 955 88 10 80 

C O N S T A J W I N A ( S C V I I . A ) 



TRADICION HISTORICA 
DE CONSTANTINA 

FABRICAS DE ANISADOS 

ANIS LA VIOLETERA COMUNICA: 

Tenemos las pue r t a s de la fábrica abier tas a todas aquel las personas que es tán 
in te resadas en ver la forma de elaborar nues t ros productos. 

Fo rma que man tenemos igual, desde el siglo XVI, en el que surgieran las prime-
ras destilerías de anisados en CONSTANTINA. con u n proceso de destilación ar tesanal 
en calderas de cobre a l imentadas con leña de encina; utilizando en su elaboración 
productos na tu ra l e s como, la mata lahúva , el alcohol, el azúcar, el agua , agua de la 
Sierra de Cons tant ina , al igual que la Guinda, f ru ta au tóc tona de la cual nosotros 
obtenemos la AUTENTICA CREMA DE GUINDAS, mediante un proceso de maceración 
ar tesanal . 

Sólo t ienen que acercarse y comprobarán cómo el t iempo no h a pasado por La 
Violetera, porque per tenecemos a esa Historia de Cons tan t ina de Fábr icas de Anisa-
dos, de las cuales LA VIOLETERA es la UNICA que queda, manten iendo viva esa 
par te de nues t ro Patrimonio CULTURAL. 

Quis iéramos desde aquí dar las gracias a todas aquellas pe r sonas que deposi-
t an su confianza en nues t ros productos, al igual que el interés que m u e s t r a n las 
innumerab les visitas que recibimos en la fábrica y que de jan s u s impresiones en el 
libro correspondiente, de las cuales hemos ent resacados dos, u n o por ser u n grupo 
del pueblo y el otro por ser foráneo. 
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CONSTANTINA 

955 88 16 62 
955 88 07 63 

DESTILERÍAS « L A V I O L E T E R A » 
V¿é¿te*io¿. y Uéa&ie «¿t le&u&ido- co+t Ó^JMA, 

da la £¿&ÍSUÍ floxia... 

Beba y pida nuestra especialidad: CREMA DE GUINDAS 

— A N I S D U L C E — A N I S PADRE BENITO 
— A N I S SECO — L I C O R E S í PASA 
— A N I S SEMIDULCE MENTA 



P R O G R A M A O F I C I A L DE F E S T E J O S 

M I E R C O L E S 1 8 D E A G O S T O ( V Í S P E R A DE FERIA) 

12 de la noche: Inauguración y encendido del alumbrado artístico del recinto ferial, por las Autorida-
des, en la misma Portada de Feria, se ofrecerá una copa de vino, por el venenciador de Jerez, Jesús 
Rubiales, gentileza de la Comisión de Festejos. 

1 de la madrugada: Caseta Municipal: Saludo y apertura de las Fiestas. 
Entrega de premio a D. José Ramón Campos Sianes, ganador del concurso del cartel de Feria 99. 
Entrega de placas a las Asociaciones de Mujeres: ABANICO Y CONSTANCIA, y al Grupo Teatral 

ARROBA. 
Entrega de Trofeos a las mejores casetas y a los ganadores de las competiciones celebradas hasta ese día. 

Presentación y actuación del Grupo "SURMANIA", que actuará en la Caseta Municipal los días 18 y 19. 

J U E V E S 1 9 D E A G O S T O ( P R I M E R DÍA DE FERIA) 

1 ;30 de la tarde: Homenaje a nuestros mayores en la Caseta Municipal: Saludo del Sr. Alcalde, entrega 
de Trofeos, degustación de un refrigerio y actuación de ESTHER QUIROS. 

Desde las 2 de la tarde y durante todos los días de Feria, se iniciará el Paseo de Caballos. A partir de las 
7:30, se cerrará el paso por la calle Feria y a las 8:30 de la tarde, los caballistas abandonarán el recinto 
ferial. 

12 de la noche: Actuación en la Caseta Municipal de PEPE "EL TROMPETA". A continuación se le 
hará entrega de una Placa, como homenaje a la juventud, a la Asociación Infordin Joven. 

Amenizará el Grupo "SURMANIA". 

V I E R N E S 2 0 D E A G O S T O ( S E G U N D O DÍA DE F E R I A ) 

3:30 de la tarde: Actuación del Grupo "AZAHAR". 
3:30 de la tarde: Concurso de Caballistas. (Lugar por decidir). 
6:30 de la tarde: Festejo taurino mixto. 
12:30 de la noche: Entrega de Trofeos. 
2 de la madrugada: Actuación estelar en la Caseta Municipal de "SOLES" 

Durante los días 20, 21 y 22 amenizará la Caseta Municipal, el Grupo "ATLANTIDA". 

D I A 2 1 D E A G O S T O ( T E R C E R DÍA DE FERIA) 

3;30 de la tarde: Actuación del Grupo "AZAHAR" en la Caseta Municipal, que amenizará el Concurso 
de Sevillanas. 

4:30 de la tarde, Extraordinaria actuación de la Academia de Danza Española de Francisco Arjona, de 
Utrera, ganador de diversos premios en ferias importantes. 

6:30 de la tarde: Gran Corrida de Toros. 
12:30 de la noche: Entrega de Trofeos. 
I de la madrugada: VOCES DEL PUEBLO (anistas locales) actuación del Coro Romero Serranía y de 

Cristina Rodríguez, acompañada a la guitarra española por Fernando Florido y en percusión por Luis Ruiz. 

AMENIZARÁ EL G R U P O " A T L A N T I D A " . 

D O M I N G O 22 DE AGOSTO (Cuarto y último día de Feria) 
3 de la tarde: Gran Fiesta Infantil, con la actuación de los famosos Payasos "TOTO Y PEDI". 

6:30 de la tarde: Corrida del Arte del Rejoneo. 

I de la madrugada: Actuación del Dúo "DULCE VENENO". 
Despedida de la Feria 1999 a cargo del Grupo 'ATLANTIDA". 

LA COMISION DE FESTEJOS. 
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EL PARTIDO DE TU TIERRA 

OS DESEA UNA FELIZ FERIA 

A TODOS SUS AFILIADOS 

Y SIMPATIZANTES 



P R O L O G O 

A M T E E L P O S M i l , 

Han pasado muchos años y ferias, p lenas de vivencias que quedaron atrás y de ilusiones que 
nacían o se renovaban constantemente . Pasaron muchos nombres , m u c h a s personas, por las pági-
nas de esta R E V I S T A . Algunas todavía persisten y otras, por diversos mot ivos , se apartaron volun-
tar iamente, aunque conservando s iempre su afec to por esta publ icación sencilla y sin pretensiones 
que, qu izás por ello, ha calado p rofundamente en buena parte de los constant inenses , manteniéndo-
se durante tanto t iempo. 

Otros colaboradores nos dejaron para siempre, pero sus nombres y sus pensamientos pervivirán 
mientras algún viejo e jemplar se conserve en cualquier indeterminado domici l io . Desde 1969, año 
en que in ic iamos el camino, hasta el presente - c a s i un tercio de siglo y a - han ocurr ido muchas 
cosas en la vida local y nacional , y han cambiado otras muchas , genera lmente para bien, aunque 
hayan exis t ido excepciones . 

La R E V I S T A no podía ser a jena al paso del t iempo, sobre todo en su confecc ión . Recordamos 
los pr imeros años cuando el cajista, componedor en mano, iba es t ructurando los textos, letra a letra 
y línea a línea. Poster iormente , la linotipia supuso un gran avance de jando obsole to el anterior 
s is tema que había perdurado durante siglos; y f inalmente , hace escaso t iempo, el o rdenador y todo 
cuanto él conl leva han dado un paso de gigante en las artes gráf icas , que ya no dejan de perfeccio-
narse de fo rma progresiva. 

Sin embargo , algo no ha cambiado, permanec iendo práct icamente inamovible . La cabecera o 
carátula, y la mano que guía el pincel que f ragua la por tada de la R E V I S T A siguen s iendo las 
mismas , ref i r iéndonos, c o m o es obvio, a Antonio Difor t . Y así, cuando es tamos a las puer tas del 
año dos mil, antes de entrar en él, como un s ímbolo del t iempo que de j amos atrás, t raemos a nuestra 
portada, con un cierto sabor de añoranzas, la es tampa en movimiento de una "g i tana" c o m o man-
dan los cánones , c imbreante y sensual pero no anorexica, surgida de la luz que irradia Constant ina. 
U n a "gitana" que representa a todas aquellas que, al aire de sus volantes, enseñoreaban en alegres 
grupos el ferial y las casetas de la sin par fer ia de nuestro pueb lo . . . 

Todo ha ido cambiando, t ransformándose , ahora la fer ia se vive de otra fo rma; ha de jado se 
ser la alegre mezcolanza de gente muy diversa que iba y venía de un lado a otro, quizás con el ingenuo 
deseo de sentirse protagonistas, aunque sólo fuera durante cuatro días. Hoy, afor tunadamente, nadie 
busca equipararse, ni siquiera para soñar, con los otros estratos sociales, porque las diferencias perso-
nales meramente existen en algunas mentes que se resisten a ver su propia realidad. 

La feria ha cambiado de signo, el ferial es más bien un lugar de tránsito; la feria se celebra 
esenc ia lmente en las reducidas casetas particulares. Hoy, c o m o casi en todo, es el a is lamiento den-
tro de la multi tud. Creemos que no es mejor ni peor que antaño, es s implemente distinta porque 
distinto es el t iempo en el que nos desenvolvemos . 

Es tamos ante el año dos mil que, por supuesto, no será mágico en ningún sentido, será uno 
más, porque la ciencia, el progreso y la cultura no saben ni pueden sujetarse a fechas concretas . 

t 
Antonio Grados 



TAMBIEN LE ATENDEMOS EN LA 
ESTACION DE SERVICIO DE ATAÑI 

La atención al cliente es nues t ro pr incipal objetivo 

Juan Ramírez Filosía. 67 reléfono 955 88 07 34 
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A G E N T E DE M I C H E L I N 
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PLEGARIA 
ALA 

VIRGEN DEL ROBLEDO 
( V e r s i ó n o r i g i n a l ) 

Del roble apareciste luminosa 
para l impiar las culpas de tu pueblo; 
del roble te quedaste entre nosotros, 
Madre Santa, Virgen pura del Robledo. 

Llena eres de gracia, Madre hermosa, 
blanco faro de la b lanca ermita, 
escucha la plegaria fervorosa 
que en su fe tus hijos te confían. 

Virgen Santa del Robledo, 
no nos dejes, Madre nuestra: 
protege siempre a tu pueblo. 

Del valle entre su blanco caserío 
eres Reina y Señora, luz y guía, 
eres de amor paloma mensajera, 
f lor que Dios enviara a Constantina. 

Del roble te quedaste entre nosotros, 
pura y l impia en la apartada ermita... 
Del valle te l legan las plegarias 
del pueblo que su amor a Ti confía. 

Protege siempre a tu pueblo: 
no nos dejes, Madre nuestra, 
Virgen Santa del Robledo. 

Antonio Grados 
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Y RECUERDE QUE... 
CON PAN O SIN PAN 

PRODUCTOS "EL CAPELLAN'' 

SERVIMOS A CUALQUIER PUNTO DE ESPAÑA 

A l a m o s , 18 T e l é f ono 955 88 08 10 
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DOS NIÑOS: JUAN Y ROBLEDO 

A es tas a l tu ras de junio, recientemente 
finalizado u n proceso electoral que t ra jo 
nueva mayoría a los añejos sillones de la 
Sala Capitular de nuestro Ayuntamiento, me 
he sen tado an te la pantal la del-ordenador 
p a r a t r a t a r d e c o m p o n e r la a n u a l 
colaboración con la Revista de Verano, que 
este año por cierto anda, si la memoria no 
me falta, de cumpleaños, t reinta ya. 

Y en es ta ocasión, me 
he pues to a escribir u n a 
carta abier ta a dos niños: 
a Robledo y a J u a n . Lo 
cierto es que por vez pri-
mera me atrevo acudi r a 
e s t a f i gu ra p a r a q u e la 
impren t a e s t a m p e e s t a s 
l í n e a s e n el a l j i b e de l 
manantial de la memoria. 
Robledo y J u a n , J u a n y 
Robledo, espero que u n año, 
y d e s d e e s t a s m i s m a s 
páginas, podáis contestarme. 

Me consta que desde 
v u e s t r a a ú n cor ta e d a d 
habéis comenzado a recibir 
lecciones del bachiller, que 
es ir m e t i é n d o o s en los 
poros del cuerpo querer a 
Constantina, la reválida de 
t o d o e l l o l a p a s a r é i s ...buscando ángulos imposibles, con 
cuando ya t rasc ienda del la esperanza de hallar la imagen de 
cuerpo y os llegue al alma. personajes singulares. 
A es tas a l tu ras de vues t ra edad, os h a b r á n 
explicado en casa el por qué de vues t ros 
nombres. Uno el del abuelo, otra el de la 
Madre. Sí J u a n , sí Robledo; ambos nombres 
son Cons tant ina por los cuat ro "costaos" . 
Hace ya de esto m u c h o s años, yo vi a mi 
padre llorar desconsolado por la muer te de 
vuestro abuelo. Y a ú n hace bas t an te s más, 
también en mi casa me enseña ron entre 

chavetas y pieles, como le dije u n a vez a 
vuestro padre, a querer a nues t ro pueblo. 

Quizás ya os habé is leído algún libro o 
folleto en que se contengan diversos da tos 
de este Valle de la Osa que pisáis cada vez 
q u e v u e s t r o s p a d r e s o s s u b e n a 
Cons tan t ina , en el vehículo familiar, con 
cier to a i re a coche de c u a d r i l l a t o r e r a 
rebr incando por esas c u e s t a s q u e t a n t a s 

veces hemos pasado otros 
a lomos de los "puma" de 
"La Bé t i ca" y c u a n d o n o 
p o d í a m o s h a c e r l o , lo 
a ñ o r á b a m o s d e s d e l a 
d i s t a n c i a . 

Aún por vuestra edad, 
n o p p d é i s a c o m p a ñ a r a 
v u e s t r o s p a d r e s e n 
m u c h o s de los actos a los 
q u e e l los a s i s t e n , p e r o 
tendré is memor ia de ello 
en el á l b u m familiar. Tal 
vez no c o m p r e n d á i s qué 
s i g n i f i c a p a r a a l g u i e n 
como yo que u n PAISANO 
c o n m a y ú s c u l a s , s e a 
r e c o n o c i d o e n el difícil 
t r a j i n a r de lo co t i d i ano 
como sev i l lano del año , 
pregonero en la Exaltación 
de la Saeta , o director de 
u n medio de comunicación 
como el ABC de Sevilla. 
V u e s t r o p a d r e , J u a n y 

Robledo, tuvo la suerte , que también otros 
hemos tenido en n u e s t r a vida, de encontrar 
a su lado siempre a u n a muje r como vuestra 
madre que os parió pa ra querer a nues t ra 
tierra como la quieren ellos. 

Seguramente, entretenidos en vuestros 
na tura les juegos de la niñez, o viendo los 
i nnumerab le s p rog ramas infant i les de la 



tele, no habéis reparado en la mejor herencia 
y legado que estoy seguro, aspi ran ellos a 
dejaros y que no es otro que mostraros u n a s 
fo rmas de sent i r y vivir Cons tant ina desde 
allí donde os encontréis. Un día tendrán que 
l l egar los h o m e n a j e s a v u e s t r o p a d r e 
también aquí donde a veces t an to cuesta 
reconocer los méritos personales de aquellos 
que se hacen merecedores de los mismos. 
Pero esto mejor dejarlo, que son guer ras de 
mayores. Para cuando lleguen esos días, que 
ta rde o t emprano llegarán, limitaros desde 
vues t ra inocencia infantil a observar pa ra 
seguir queriéndoles. 

Llevo ya m u c h a s l íneas y a ú n no p u s e 
v u e s t r o s apel l idos. La verdad es que os 
h a b é i s a c o s t u m b r a d o a q u e d a r e n el 
anonimato de los homena jes recibidos por 
él y ya e s h o r a de que sa lgá i s t a m b i é n 
vosotros en la foto, máxime cuando para 
e l los so i s lo p r i m e r o , J u a n y Rob ledo 
Ramírez Mejías. 

A vosotros n a d a os debo decir de da tos 
biográficos, sólo deseo que me permitá is 
t ransmit i ros u n a breve semblanza de la per-
sona como yo la veo. Mirad, Manuel Ramírez 
F e r n á n d e z de C ó r d o b a e s p a r a mí el 
bande r ín de enganche de otros que como 
él e j e r cen de c o n s t a n t i n e n s e s o "cons-
tant ineros" , vaya Vd. a saber, los tenéis 
cerca, en v u e s t r a p rop ia familia o en el 
amp l io á m b i t o de la a m i s t a d : Feder ico 
Muela , J a v i e r González, Rafael Muela. . . 
otros anónimos que cuando se encuen t r an 
con u n pa isano o hab l an de Cons tan t ina en 
la cruel d is tanc ia , pa recen que se e s t án 
p a s e a n d o po r la calle Mesones . Manolo 
Ramírez es esa persona con la que uno es tá 
deseando tener u n ratito de charla para abrir 
el c o r a z ó n y de j a r se ' i m p r e g n a r po r la 
conversac ión en lenguaje de pueblo que 
tanto huele a t ahona o a t abe rna de tinto y 
"chochos", donde lo cotidiano es n o r m a . 
Manolo Ramírez, vuestro padre, para mí es 
ensueño posible que d isf ru ta como nadie, o 
como sólo él sabe hacerlo, de u n reposado 
paseo por La Alameda, o sub iendo a El 
Cast i l lo p a r a e n t r e recovecos de p iedra 
esperar encontrarse a u n guerrero árabe que 
le s e p a c o n t a r h i s t o r i a s d e a q u e l l a 
Continena, o perderse, con vosotros dos y 
con vues t ra madre , por cualquiera de los 
barr ios pa ra hablaros de las mil anécdotas 
que conoce. 

Pero sob re todo, J u a n y Robledo, 
vues t ro pad re es u n o más , como a él le 
gusta , cámara en ristre buscando ángulos 
imposibles desde donde evocar el objetivo 
con la e spe ranza de hal lar la imagen de 
personajes singulares, y ya en la paranoia, 
v u e s t r o p a d r e e s p e r m a n e n t e peregr ino 
h a s t a la Casa de Ella, sí, de Ella, la que 
columpia en su brazo izquierdo a aquel Niño 
de la e s t a m p a de v u e s t r a P r i m e r a 
Comunión. Tenía que decíroslo y aquí os lo 
pongo, si hablo de vuestro padre sin subirlo 
a la ermita y dejarlo a los pies de nues t ra 
Madre, sería de otro Manolo Ramírez del que 
os estuviese hablando. ¿Habéis subido con 
él ha s t a el camarín?, ¿Le habé is visto brillar 
los ojos t r a s las t r incheras de s u s gafas?, 
¿ h a b é i s observado su a p r e t a r de labios 
cuando su corazón está ante Ella?. Yo, desde 
la distancia prudente le he seguido. Yo, J u a n 
y Robledo, he visto a vuestro padre apre tar 
los p u ñ o s a n t e la Vi rgen del Rob ledo 
m i r á n d o l a f i j a m e n t e y m u s i t a n d o u n a 
plegaria por vosotros. Yo, pequeños amigos, 
he ap rend ido con él o por él t a m b i é n a 
entregarme a Ella, m á s de corazón que de 
palabra, 

Como os decía al principio, ojalá u n día 
querá i s con tes ta r es ta car ta desde es tas 
mismas páginas. Para entonces estoy seguro 
os habré is imbuido de amor. Espero que 
cuando menos, lleguéis a leer e s tas líneas y 
os llegue el calor en forma de amis tad de 
quien hoy se ha permitido u n a licencia que 
espero sepa p e r d o n a r m e vues t ro padre . 
Es tad s iempre con él, p u e s s in vosotros 
seguro de que es menos Manolo. Estad con 
él y con Concha, vues t ra madre , ya sabéis 
que u n b u e n libro neces i ta de u n b u e n 
argumento y ella ha escrito vuestro prólogo 
y en gran medida la historia de vues t ras 
vidas. 

A todos, u n fuerte abrazo. 

J o s é Luis Ort iz G ó m e z 



MATERIALES DE CONSTRUCCION 

CARRETILLA ELEVADORA DE 12m. DE ALTURA 

EXPOSICION DE CUARTOS DE BAÑO, 

GRIFERIA Y REVESTIMIENTOS 

PAVIMENTOS DE GRES DE TODAS 
LAS MARCAS Y MODELOS 

l o m á n 
C u e s t a B l a n c a , s /n.9 

Telf . 955 88 06 06 

Fax 955 88 10 61 
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c/. L l a n o de J e s ú s , 21 
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C O N F E C C I O N 
Y MONTAJE 
GRATIS 

Al amos, 13 
Teléfono 955 88 03 73 
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SI Q U I E R E S P A S A R 

UN R A T O A G R A D A B L E 1 

TE E S P E R A M O S E N 
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C O N F E C C I O N E S 

CARMEN 
LA MODA A BUEN PRECIO 

títi LENCERIA, 

MODA INFANTIL 

CHARCUTERIA 

ESPECIALISTAS EN JAMON 

IBERICO AL CORTE Y 

LOMOS DE BACALAO 

DEL LING NORUEGO Y JUVENIL. 

VAQUEROS DE 

SEÑORAS Y CABALLEROS 

DE LAS MARCAS 

B ANDOLLI-JEANS 
Mercado de Abastos,!5. 29 y 30 

Telfs. 955 88 10 65 - 955 88 08 42 
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C O N S T A N T I N A 

G R A N SURTIDO EN M O L D U R A S PARA 
E N M A R C A C I O N E S DE C U A D R O S 

ARTICULOS PARA R E G A L O S Y D E C O R A C I O N 



| GOLOSINAS, FRUTOS SECOS, BAGUETTS Y BOLLERIA 

Calleja de la Vinagra, 7 CONSTANTINA | 
HUtrT-li;il!ll 11.4 lililí II 'lili mili lHI:H 11 i iL.ll l|.| II 11: WH 1• ItrUrtl 
i ^̂ ^̂ ^ 
• 

i' ^̂ r 
" 1 ^^r 

vi ̂CARNICERIA^^Hj 

A l a m o s , 4 3 C O N S T A N T I N A 
- T - . . . . . . — ' • M • 1 ' ' 1 i — • r 1 • i • ; 1 . i . . . ; . . . . . . . ' " : • ' i 7 T T T T T T i T " i - T I T • 1 1 11 . i i ¡ i ' i H11 • r -t ' i i ' i; • i • 11; : i • vt-i ITITTTTTT 

J 1 B 
B B l l 

| C O N S T A N T I N A 

Mártires, 6 • 

Telf. 955 88 10 73 ; 



UN EQUIPO DE EXPERTOS PARA ASESORARLE 

EN SU ACTIVIDAD EMPRESARIAL 

A . T . C . C O N S T A N T I N A , S.C.A. 

LA INFORMÁTICA A SU SERVICIO 

EN NUESTROS ORDENADORES SU 

CONTABILIDAD YA NO ES UN PROBLEMA 

- a 

EN C O N S T A N T I N A 
El Peso, 13 Teléfono 955 88 12 92 
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LUIS REBOLLEDO GUERRA 
n/n • 

T A L L E R D E C A R P I N T E R I A E N G E N E R A L 

Feria, 11 

CONSTANTINA 

Virgen del Robledo, 11 C O N S T A N T I N A Teléf. 955 88 17 05 

MANUEL RODRIGUEZ BLANCO 

(BAR CARAPALO) 
SI QUIERES TOMAR UNA COPA 

CON ALEGRIA Y CON ARTE 

EN EL BAR DE CARAPALO 

TE DAN LA RAZON... EN l'ARTE 

JOSE CARO MARQUEZ 
COMESTIBLES 

CARNICERIA 

CHARCUTERIA 

C O M E S T I B L E S 

LOREÑO 
Alcol ea, s/ii. 

CONSTANTINA 

D i s t r i b u i d o r : 

J U A N F E R N A N D E Z G R A D O S 
C O N S T A N T I N A 
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CONSUMA PRODUCTOS DE CALIDAD 

EN SU TIENDA HABITUAL 

CHACINAS 
C O N S T A N T I N A 

Especialista en 

Chacina extremeña 

J O V I R A 



CARTA A MANUEL BRITO LOPEZ 
"Un silencio cósmico de planetas cargado de piedras, caía sobre 
sus hombros descarnados por tantos golpes, sudores y rebeldías" 

EL REINO DE ESTE MUNDO (Alejo Carpentier) 

<mMmm& 

No desconozco que te han escrito muchas cró-
nicas aprovechando la nueva ventana que la "Alme-
na" ofrece. Algunas de verdad sentidas por quien bien 
te conocía: (Vicente Viejo). El "Correo de Andalu-
cía", Cartas al Director de "ABC" y hasta el periódi-
co de información local de tu pueblo: "El Torrejón" 
han visto en sus páginas escritos en honor a tu perso-
na. Tienes que comprenderlo Manué, los que hemos 
perdido esa posición privilegiada que era ser amigo 
tuyo, no nos hemos hecho todavía a la idea de no ver-
te más y seguimos afanados y hermanados en el ho-
menaje sentido a tu memoria. Yo necesitaba escribir-
te y disculparme además porque, por 
extraño que te parezca, no estuve en 
tu entierro. Nadie me dijo que te ha-
bías muerto hasta dos meses justos 
después de que nos dejaras para 
siempre. M e contaron que vino mu-
cha gente de Sevilla; que el cemen-
terio estaba lleno de personajes pú-
blicos de tu partido, de compañeros 
y conocidos, pero ni la familia ni los 
amigos me llamaron contándome tu 
partida. Te trajeron de Huelva, pa-
saste por mi puerta del Aljarafe, te 
llevaron en volandas al pueblo de 
nuestros padres, sin que yo me ente-
rara. Hoy,pensando en ti, en la gene-
rosidad que derramabas, perdono yo 
también a aquellos: familia y paisa-
nos, que no me anunciaron tu muer-
te sabiendo que éramos tan amigos. 

Era muy niño, cuando me decía mi madre: Ven-
ga, voy a arreglarte que vamos a la casa de la prima 
María. Tu mujer, costurera que ayudaba a mi madre a 
enjaretar vestidos, le prestaba la máquina de coser y 
asesoraba en cualquier asunto de telas y costuras. Vi-
víais en Fuente Nueva 1, y una casa por debajo, tú te 
pasabas los días despachando la cal, la mucha arena 
y el poco cemento con que se edificaba en aquella 
Constantina de los cuarenta. Por aquel entonces, ya 
tenías tu pasado a las espaldas. Un pasado de inquie-
tudes sociales, de militancia política, destierro y en-
carcelamientos. Tú entonces para mí, sólo eras el ma-

E1 úl t imo día que te vi pa seando por calle Mesones . . . 
como un viejo hidalgo descaba lgado 

Y quisiera sentirme otra vez pregonero, hoy de 
la vida que yo te conocí, para que todos los que no 
me avisaron y todos los que se acerquen a esta carta' 
- epan algo más sobre la razón de tantos homenajes y 
tanta tinta vertida en tantas esquelas postumas como 
te han prodigado estos meses la gente que te quería. 
Humildemente he de decir que me creo en el deber de 
unirme a ellos en la elegía y en el recuerdo porque no 
en vano nos conocíamos, hacía ya más de medio si- , 
glo y compartido juntos momentos inolvidables de 

•• V. .:•!>! / r. • :¡ Jd Jlii/ !.>/í1'.Jm Blí'l nuestras vidas. 

rido de la tía María. Fue andando el tiempo cuando 
me contaron que habías sido un dirigente sindical de 
UGT durante la Guerra Civil, con mucha influencia 
en el distrito dentro de tu partido. Que cuando "esta-
lló el Movimiento", a mi padre, a mis dos abuelos y a 
otros "derechistas" los tuvisteis encerrados en la Igle-
sia de San Sebastián de San Nicolás del Puerto. En 
esa, que cuando llegaron las "fuerzas de liberación" 
encontraron, ya vacía, como todas las de tu distrito. 
Tú, que odiabas la sangre, le diste la libertad que pe-
dían sus familiares en tu pueblo y en otros, sin ceder 



a las presiones para que se les ejecutase como, por 
desgracia ocurriera, en lugares muy próximos. Tú eras 
sobre todo un hombre bondadoso y las pasiones y el 
rencor nunca tuvieron acomodo en tu corazón. Cen-
tenares de hombres te deben la vida y muchos de sus 
descendientes vivimos hoy eternamente unidos por 
el recuerdo querido de tu nombre. Mi madre me lo 
recordaba con frecuencia: Tú estas en el mundo gra-
cias a tu padre y a Manolita Brito (este era tu nombre 
familiar). Y yo he sido testigo de lo orgulloso que te 
sentías por ello: Un día de marzo del 79, vísperas de 
las primeras elecciones municipales democráticas, me 
cogiste del brazo en la plaza de'Guadalcanal y con la 
voz enronquecida por la edad, me recitaste con aire 
de mitin, las mismas palabras que habías pronuncia-
do, allí mismo, en agosto del 36. Lo adornabas con 
los gritos del pueblo y los aplausos de las gentes que 
festejaban la libertad de sus paisanos y familiares, de 
nuevo en la calle y para siempre, por tu mano. Tú, 
que tanto te quejabas de haber perdido la memoria 
con los años, qué fidelidad guardabas sin embargo de 
aquellos hechos y de aquellos tiempos. 

Pero tu vida nunca fue fácil. Siempre te ufana-
bas de que aprendiste a leer solo y de haber seguido 
leyendo solo, por tratar de comprender esa época exal-
tada y turbulenta que te tocó vivir en tu juventud y 
que te llevó a lomar partido por los más desfavorecidos 
de la fortuna, con tanto afán, que todo en tu vida, puede 
decirse, que fue ocasional y subalterno cuando no 
atañera a tu vocación política y sindical. Y esta expe-
riencia es la que te llevaba a transmitir con sigilo en 
mis oídos, cuando iba a tu casa, las primeras leccio-
nes de democracia y la profesión de fe en unas verda-
des que no eran para nada coincidentes con las que se 
mantenían desde los periódicos, "el diario hablado" 
o el Instituto. Eras un hombre distinto a los que cono-
cía y eso hacía que te prestara mayor atención que a 
otros más cotidianos en el trato. Fue un lujo inolvida-
ble haber contado contigo desde tan joven. Recuerdo 
que me animabas siempre a estudiar, a leer, a saber. 
Me repetías que ahí estaba la fortuna de los que, como 
tú y como yo, no teníamos fortuna. Hablábamos de 
política a media voz, éramos amigos muy unidos por 
la complicidad de volver por pasiva todos los verbos 
que nos daban en activa. Pero no te dejaban tranqui-
lo, seguías siendo, pese a los años transcurridos, y tu 
purgatorio de presidio en la posguerra„un sujeto pe-
ligroso. Recuerdo un día que mi madre preguntó por 
ti a tu mujer, y esta le dijo: A Manué lo han llamado 
al cuartel. Era, pude saber, porque un ministro iba a 
pasar por el pueblo y había orden de controlar a los 
"rojos" sospechosos. Tú llevabas una vida apacible, 
encargado de que te cuadraran las cuentas de los "Fal-
cones", pero te trataban como a un terrorista. A ti, 
que habías arriesgado tu vida por la vida de los de-
más; qué el único delito que habías cometido fue el 

de luchar por mejorar la situación de una sociedad 
que te pareció entonces, y te lo siguió pareciendo 
hasta la muerte, injusta y con razón. Porque la verda-
dera liberación del hombre no ha llegado todavía 
Manué y tú lo sabes mejor que nadie ahora. En la 
rebeldía propia de los dieciocho años, yo me agitaba 
en la impotencia ante la injusticia, pero a ti te parecía 
como que no era contigo. Te sonreías y siempre veías 
el final más próximo de lo que en realidad estaba. 
Eras un optimista convencido, siempre lo fuiste. Era 
una de tus virtudes, aunque no la única. Entre otras 
estaba tu empeño en llevar siempre la misma chaque-
ta (que no te la quitabas ni en el verano) frente a los 
artistas del travestismo y el camuflaje. Se podía estar 
o no de acuerdo con tus ideas, pero tú siempre eras lo 
que habías sido siempre: un socialista honrado que 
miraba de frente. La gente te admiraba por esto y por-
que eras valiente, aunque la valentía en el hombre, no 
parece ya Manué que vaya siendo ninguna cualidad, 
salvo para hablar de los toreros. Tú eras valiente por-
que te atrevías a decir la verdad aunque ésta no fuera 
conveniente para ti. Porque instalado en la utopía des-
de muy joven, no te importaba ni el riesgo ni el coste 
que la defensa pública de ella comporta. Porque des-
interesado por todo lo material, vivías como pensaba 
en la más rara y pura coherencia humana que uno 
haya conocido. 

Cuando a los dos meses justos después de tu 
muerte me dieron la noticia, me fui corriendo a la 
hora de la siesta a San Nicolás. Mil veces hice este 
camino, siempre con alegría; sin embargo esta vez la 
pena y las lágrimas no me dejaban ver la carretera. 
Era el mes de marzo y no recuerdo las primeras flores 
amarillas del campo ni las piedra blancas del Cerro ni 
si el sol brillaba aquel día. Llevaba el corazón desen-
tendido de todo. Lo importante era llegar al cemen-
terio, quedarme contigo a solas y recordar contigo. 
Cuando llegué, no encontraba tu tumba. Unas muje-
res de negro me llevaron a ella. Algunos pétalos se-
cos delataban los restos de las muchas coronas que 
dicen, te dejaron en el día de tu entierro. Por cierto 
Manué, cómo debiste disfrutar entre tanta gente im-
portante, entre tantos amigos. Algunos dicen que no, 
que tú huías de este tipo de actos, pero a mí no me 
engañas, a ti te gustaba que la gente te halagara y te 
ensalzara, tu punto de vanidad no te faltaba y a poco 
que tuvieses oportunidad, le dabas al que fuera un 
discurso con la letra y la música de los años treinta. 
Lo curioso es que repetías en estos tiempos de paz y 
de democracia las mismas palabras de entonces y 
funcionaba. Con esto estaría dicho casi todo sobre ti. 

Estuve mucho tiempo a los pies de tu tumba, 
apenado, repasando recuerdos, luego distraído trata-
ba de encontrar un sentido, un indicio, que me reve-
lara el motivo que te llevó a elegir, en vida, ese lugar 



que ocupas como última morada. Sólo percibía la pla-
cidez de la tarde, la frondosidad de los pinos cerca-
nos y su ubicación tan abajo en la tierra. Por esto úl-
timo, al fin comprendí, cuál habría podido ser tu in-
tención: seguir viendo, como desde allí se ve a través 
de la puerta del cementerio, el balcón de la iglesia 
que fue testigo.de tu mayor hazaña que más me atañe 
y que ya conté: la liberación de los presos, y con ello 
de toda mi familia, para que se consumara la descen-
dencia y yo pudiera hoy escribirte esta carta llena de 
agradecimiento y de respeto a tu memoria. 

Mi relación contigo, tú lo sabes muy bien, se 
reforzó tras el 79, cuando fuimos compañeros de aque-
lla primera corporación democrática en la que tanto 
te empeñaste de que formara parte. Después de todo 
lo que siempre habíamos hablado, yo no podía negar-
me sin provocar en ti una desilusión. Tras alguna re-
sistencia inicial, te di mi consentimiento y salimos 
elegidos. Formamos parte juntos, de muchas comi-
siones informativas, plenos, permanentes, actos pú-
blicos y demás obligaciones que imponía el cargo. 
Fui testigo, una vez más, de tu hombría y de tu honra-
dez. Pero fui testigo también de tus silencios. Y otra 
vez fuimos cómplices. Llegamos hasta la herejía po-
lítica de no votar a favor una propuesta de tu mismo 
partido. ¡Que bronca la del alcalde! Pero tú que no 
comulgabas nunca, cómo creían que lo ibas a hacer 
ahora y, además, con ruedas de molino. Pasamos jun-
tos también momentos muy difíciles con la publica-
ción del "Boletín Informativo Municipal" y los fan-
tasma que algunos querían ver por todos lados. Lo 
defendíamos número tras número pero cuando creía-
mos que sería el último, lo volvíamos a sacar a la 
calle porque siempre pusiste de mi lado todo el peso 
específico que tenías en tu formación. Combatimos 
duro a censores y arribistas que se asfixiaban con el 
aire fresco de la libertad recién estrenada. Después 
de aquello comprendí que la democracia no es demó-
crata si los hombres que la sostienen no acaban de 
serlo. 

Un día me tuve que ir del Ayuntamiento y del 
pueblo. Tú te quedaste. Venía a tu casa y me contabas 
como iban las cosas, preguntaba aquí y allá, como 
hago ahora, y empecé a percibir que algunos critica-
ban tu pasividad ante ciertas situaciones. Pronto com-
prendí lo que pasaba. Alguien se aprovechaba de tu 
nombre. Te lo advertíamos, pero con la edad se pier-
den reflejos y tú tardaste en reaccionar aunque al fi-
nal lo hicieras. Fue una época desgraciada en la que 
hoy no quisiera ahondar. Me dirás, como otras veces, 
y en otro derroche de generosidad que perdone o dis-
culpe. En memoria tuya trato de hacerlo sin por eso 
olvidar que quien utiliza el nombre de un hombre justo 
y honorable para así ocultar las propias carencias in-
telectuales, morales y otras cosas, no puede aspirar 

ni al perdón de Dios. Tú entiendes de qué hablo. ¿Ver-
dad? Sobre todo ahora que estás en ese cielo en que 
no creías, pero donde dicen que todo se ve con una 
claridad celeste. 

Tengo ya que despedirme pero antes, querría 
conservar una foto tuya para guardarla en la cartera o 
llevarla en la solapa, pero como a ti te horrorizaban 
las fotos; le pediré al recuerdo que me la busque y la 
traiga al presente. No tengo que esperar mucho. De 
todas las que conservo, me quedo con la del último 
día que te vi paseando por calle Mesones, casi sordo 
y encorvado; como un viejo hidalgo descabalgado, 
del brazo de ese fiel escudero: José Luis Moruno, tu 
confidente y leal lazarillo en el último recodo del ca-
mino. Y ahora ya entonces por fin, pudiera exclamar 
dichoso como tu gran poeta amigo y compañero de-
cía del paisaje soriano "Conmigo vais / mi corazón 
os Meya" 

A María, tu mujer que tanto te amó, a tus sobri-
nos que tanto protegiste, a tus compañeros y amigos 
con los que compartías tantas ilusiones y rebeldías. A 
José Luis, a Vicente, a todos los que te tratamos de 
cerca, nos cumple ahora dar a conocer tu excepcional 
merecimiento y el testimonio de admiración que se te 
debe desde el honroso y apacible recuerdo que nos 
dejas. Pienso, que quien consume su vida de manera 
tan limpia y tan desinteresada como tú, no puede aca-
bar con su enterramiento, sino que es preciso que su 
última morada sea la vida misma ubicada en el re-
cuerdo y en los corazones de los que te quisimos. 
Quedé en paz contigo Manué, te lo dije con la flor 
q u e te d e j é a q u e l l a t a r d e j u n t o a tu c u e r p o 
transcurrido...Tu cuerpo, que sin embargo, no es aho-
ra ya otra cosa, que un contador de crepúsculos 
cansinos a los pies de tu ribera del Huesna bajo la 
sombra oscura de los cipreses. 

José Ant.° Alvarez Pizarro 
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Hacer una muestra ganadera en una comarca 
con las características tan específicas como encierra 
la nuestra, no sólo era una necesidad sino también 
una obligación ineludible por parte de todos los 
sectores p ro fes iona les impl icados en t ema tan 
complejo; era una cuestión que venía flotando en 
muchas mentes desde hacía bastante tiempo, pero 
fue en noviembre de 1998 cuando se comenzó a 
hablar más formalmente de ello, realizándose la 
p r imera reunión a f i n a l e s de d icho mes , para 
continuar haciéndolas de fo rma periódica, cada 
quince o veinte días, a partir de enero del presente 
año. 

Desde un principio se buscó la fecha más 
conven ien te , f i j ándola por f in en la pr imera o 
s e g u n d a s e m a n a de j u n i o por ser m e t e o r o l ó -
gicamente un tiempo bastante bueno, considerando 
además que eran fechas ideales para el ganado ya 
que, casi vencida la pr imavera, en condic iones 
normales están mejor preparados los animales para 
ser trasladados del campo a la Muestra sin necesidad 
de otros cuidados alimentarios, siempre costosos 
para el ganadero, teniendo en cuenta así mismo que 
se t ra ta de un t i e m p o en que exis ten e scasos 
acontecimientos que pudieran mermar la afluencia 
de público a nivel provincial, como pudieran ser los 
períodos en que se celebran la Semana Santa, la Feria 
de Abril sevillana, la romería del Rocío y algún que 
otro festejo. 

Para la organización y montaje de la Muestra 
se constituyeron varios grupos de profesionales en 
los que estaban representados todos los sectores 
participantes, tales como ganaderos, industriales, 
a r t e s a n o s , e t c . P o r o t r o l a d o , el E x c m o . 
Ayuntamiento nos faci l i tó un magníf ico equipo 
humano dirigido por el Teniente de Alcalde Delegado 
de Fomento, Luis Prieto León, el cual lo integraban 
Carlos Rico Benzal, Mariano Ortiz-Repiso, Anto-
nio Partido Domínguez y Manuel Avila González, 
c u y o e q u i p o s i e m p r e e s t u v o t o t a l m e n t e 
compenetrado con las distintas ideas que íbamos 
dando. Ellos fueron los encargados de buscar los 
materiales apropiados hasta dar fo rma y quedar 
m o n t a d a la M u e s t r a , c o m p o r t á n d o s e en todo 
momento de manera entusiasta y con total entrega, 
consiguiendo hacer realidad el proyecto diseñado. 

Cuando se me encargó formar un equipo que 
dirigiese y organizara la sección que habría de 
encargarse de cuan to cor respondie ra a las ins-
talaciones ganaderas, y otras también derivadas del 
c a m p o , no t u v e d u d a en h a c e r p a r t i c i p a r a 
profesionales jóvenes en este terreno, considerando 
que son ellos quienes mejor podían garantizar el 
futuro de la incipiente Muestra. Y en consecuencia, 
s o l i c i t é y o b t u v e la d e c i s i v a e i n e s t i m a b l e 
colaboración de Alvaro Aranda Pineda y de Manuel 
Aranda Tejer izo, dos m a g n í f i c o s p rofes iona les 
t i tulados, que con ilusión y op t imismo hicieron 
posible la organización y montaje de las instalaciones 
de manejo (adaptación de la plaza de toros). 

El resultado final de todo lo expuesto fue que, 
por fin, los días 5 y 6 de junio de este año de 1999, 
se celebró la "Primera Muestra Agroalimentaria-
Ganadera y Artesanal" de Constant ina. En total 
fueron 43 los stand que concurrieron, cubriendo 
buena parte de nuestra incomparable Alameda. No 
sólo eran de Constantina, sino también de otras 
poblaciones comarcanas los participantes, dando a 
conocer variados productos, muchos de los cuales 

La cabana ganadera de Constantina estuvo ampliamente 
representada 

ofrecieron al público degustaciones gratuitas de sus 
elaboraciones, que fueron muy bien acogidos por 
los visitantes, tanto por los constantinenses como 
por el gran número de forasteros venidos de nuestra 
provincia y de otras colindantes, como asimismo de 
Extremadura. 

En la p l a z a de t o r o s , en i n s t a l a c i o n e s 



Cuarenta y (res stand, de diversas firmas comerciales, 
concurrieron a la Muestra, cubriendo buena parte 

de la Alameda. 

debidamente preparadas para evitar el más mínimo 
riesgo, pudo admirarse una apreciable variedad de 
la cabaña ganadera de nuestros campos, tales como 
las participantes al vacuno retinto, limousine y frisón, 
o a las del caballar y asnal, dándose la anecdótica 
circunstancia de que una burra parió en su recinto. 
Muy admirados, y más especialmente por los niños, 
fueron los ciervos; mas la nota exótica la pusieron 
las avestruces, que fueron admiradas por propios y 
extraños, aves ajenas a nuestra tierra, pero que se 
están criando en nuestro termino al parecer con 
buenos resultados comerciales. 

Por otro lado pedir perdón a nuestra cabaña 
de porcino que fueron los grandes ausentes en la 
muestra. "Que no piensen nuestros cochinos que no 
nos acordamos de ellos, no es así, fueron motivos 
de í n d o l e t é c n i c o y b u r o c r á t i c o los q u e nos 
impidieron invitarlos, pero pueden estar seguros que 
el año próximo, si Dios quiere, ocuparán el lugar de 
h o n o r que en r ea l idad les c o r r e s p o n d e c o m o 
verdaderas estrellas de nuestras dehesas y motor 
económico de nuestra comarca". 

Durante los días de la celebración recibimos 
innumerables muestras de apoyo, tanto por parte de 
nuestros paisanos en general como de los foráneos 
que nos visitaron, lo que nos anima a continuar 
esforzándonos para conseguir que el año que viene, 
el mítico dos mil, alcancemos metas más altas, como 
pudieran ser la instalación de una Feria Comarcal 
con sus c o r r e s p o n d i e n t e s subas ta s g a n a d e r a s , 
potenciando igualmente las restantes actividades que 
hemos tenido este año, puesto que con el personal 
humano que contamos, con el extraordinario y sin 
par paseo de la Alameda, con el entusiasmo de todos, 
d • los ganaderos, industriales, artesanos y cuantos 

han p a r t i c i p a d o en es t a p r i m e r a ed i c ión , sin 
olvidarnos de aquellos que no han podido concurrir 
por fal ta de espacio habil i tado - l a s previs iones 
nos desbordaron por c o m p l e t o - , p rob lema que 
trataremos de subsanar para el próximo año. 

No podía faltar en esta crónica de urgencia una 
m á s que m e r e c i d a m e n c i ó n a la A s o c i a c i ó n 
ASNADIS por su maravilloso e impagable trabajo 
en pro de los discapacitados, que conjuntamente con 
la Muestra han celebrado su segundo "Rastrillo", de 
cuya colaboración nos sentimos muy satisfechos, 
pues creemos que esta simbiosis ha beneficiado a 
ambas Organizaciones por la cantidad de público 
que han sumado. Esperamos que esta colaboración 
se mantenga muchos años porque ello redundaría 
en beneficio de todos, que es a la postre el beneficio 
de Constantina. 

Y para concluir quiero dar las gracias, en 
nombre de todos los componentes de la organización 
responsable, al Excmo. Ayuntamiento que nos ha 
a p o y a d o e n t o d o m o m e n t o ; a t o d o s l o s 
colaboradores, unos por su trabajo, otros por exponer 
y dar a conocer sus productos, en las diferentes 
facetas de la Muestra, que es la fórmula más eficaz 
de progreso económico, refiriéndome por supuesto 
a los participantes locales y a los de otras poblaciones 
que han confiado en nuestra organización, sin dejar 
atrás al público asistente, ya que con su masiva 
asistencia ha dado por bueno nuestro trabajo. 

Quiera Dios que el año que viene, en vez de 
M u e s t r a p o d a m o s hab la r de Fer ia . ¡Grac i a s , 
Constantina!. . . 

JUAN MIGUEL MEJÍAS RAMÍREZ 

Los avestruces pusieron la nota exótica en la Muestra. 



Una vez más aprovecho complacido la oportunidad que se me ofrece de dirigir-
me a vosotros. Pero consciente de la resaca pos-electoral que sería lógico padecie-
rais, quiero empezar por tranquilizaros, comprometiéndome a no romper lo que ya 
es tradición en la Revista de verano: "la brevedad en el Saluda del Alcalde". 

Como bien sabéis, el pasado 3 de Julio se constituyó la nueva Corporación, 
dando un vuelco en su composición con respecto a la que terminé presidiendo en la 
etapa anterior. Así lo quiso el pueblo, que nos prestó su apoyo mayoritario, pero 
para que lo interpretáramos en términos de responsabilidad, no como cheque en 
blanco. Sé que en adelante, junto con las ventajas de un Gobierno de mayoría, 
dispondremos también de un pretexto de menos y un peligro de más. Ni podremos 
justificar en la actitud de la oposición el estancamiento de proyectos, ni deberemos 
incurrir en el despropósito de imponerlos amparándonos en la fuerza del número: 
la amenaza del famoso "rodillo", acertadamente señalada por algunos, y que sólo 
se conjurará con la disposición al diálogo que permita la argumentación de que 
debe dotarse la acción de gobierno. En ello estamos, pero como en política no son 
convenientes los actos de fe, mejor será esperar a que los hechos confirmen o 
desmientan mis palabras. 

Durante la Campaña electoral, se me preguntó desde la prensa local qué me 
movía a presentarme a Alcalde. Pues bien, en estos días, como cada verano, he 
experimentado la satisfacción de reencontrarme con amigos y rostros conocidos 
ausentes la mayor parte del año, gente que un día tuvo el arrojo de marcharse con 
el corazón encogido antes que resignarse a unas circunstancias inaceptables para 
ellos y sus familias. Dije entonces que la toma de conciencia a que me llevó la 
situación de injusticia que padecisteis fue determinante en mi impulso de mediar-
en política. Muchos de vosotros prosperasteis, y lejos de mostraros resentidos, los 
que pudisteis, volvisteis casi cada año a compartir con nosotros parte de esa mere-
cida prosperidad. Nada que ver con el sangrante escenario que dejasteis, pero 
encontráis que queda mucho por hacer. Y por eso, porque representáis el contra-
punto necesario a la indeterminación que tanto daño nos causó en el pasado y el 
recordatorio vivo de lo que nunca debió suceder, tomo nota y empleo esta página en 
rendiros un homenaje al que, opino, se unen todos vuestros paisanos. 

Sería un contrasentido tratar aquí temas más espinosos. Las fiestas que se 
avecinan, al igual que la Feria, que popularmente sigue dando nombre a esta 
revista, están hechas para la evasión. Y ése será nuestro empeño, volcarnos en su 
organización y propiciar que autóctonos y foráneos puedan aparcar durante unos 
días los problemas de todo un año. 

Juan Antonio Rivera 
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ALGUNOS DATOS SOBRE 
EL CASTILLO DE OONSTANTINA 

P o r J o s é A n t o n i o P i n e d o C a b a l i e r o 

Gene ra lmen te se a d m i t e por los a u -
tores, que en el al to cerro s i t uado al po-
niente de C o n s l a n t i n a es tuvo desde t iem-
pos an t iqu í s imos u n a fortaleza que s e n d a 
de d e f e n s a a la población d i s e m i n a d a en 
la fa lda de dicho cerro. Los r e s tos que hoy 
se c o n s e r v a n n o v a n m á s allá de la Edad 
Media. Así, las l íneas genera les , y cier tos 
deta l les de la disposic ión de la e n t r a d a de 
la b a r b a c a n a y del recinto, pa r ecen a c u -
sa r la m a n o de ob ra m u s u l m a n a , s iendo 
i m p o r t a n t e s las labores de recons t rucc ión 
rea l izadas d e s p u é s de la Reconquis ta cris-
t iana , u n a de l a s cua le s a lcanzó la impor-
tan te s u m a de 1 .124.000 maravedíes, sobe 
el a ñ o 1474, s e g ú n c o n s t a en el archivo 
mun ic ipa l de Sevilla. 

El casti l lo es tá cons t i tu ido por u n re-
cinto poligonal que a l canza u n o s 9 0 me-
t ros de d iámet ro , t en iendo como de fensa 
exterior u n a b a r b a c a n a que circuía por 
completo el recinto, y en el lado que mira 
al es te e s tuvo la p u e r t a de e n t r a d a . El re-
cinto lo cons t i t uyen diez lienzos de m u r a -
lla flanqueados por siete tor res , las cua-
les s o n de p l a n t a u l t r a semici rcular , a ex-
cepción de u n a que es rec tangula r . Las 
dos que m i r a n al no r t e y la i nmed ia t a del 
este s e ha l l an en b u e n es tado, no s iendo 
as í las r e s t a n t e s de las que sólo se con-
se rvan los m u r o s h a s t a la a l t u r a del solar 
de nlaza d>= --"-•as. 

La t o r r e de l h o m e n a j e c u e n t a con 
doce m e t r o s de a l t u r a y e s t á s i t u a d a a la 
de r echa de la e n t r a d a del recinto. C o n s t a 
de dos p l a n t a s y azo tea que debió de es-
ta r a l m e n a d a ; la p l a n t a b a j a la cons t i t uye 
u n depa r t amen to elíptico cubier to por u n a 
bóveda de medio c a ñ ó n ; en c u a n t o a la 
s e g u n d a p l a n t a r e s p o n d e a o t ro depa r t a -
m e n t o de igual fo rma que el anter ior , es-
t a n d o la bóveda dividida en dos t r a m o s 
por u n a rco fa jón, s i endo u n o de ellos de 
a r i s t a s y el otro de c a ñ ó n seguido. A m b a s 
p l an t a s ca recen de comun icac ión en t re sí, 
acced iéndose al d e p a r t a m e n t o alto a t ra -
vés de esca le ra exterior, hoy inexis tente , 
y de és te a la t e r raza . Las o t r a s dos to r r e s 
que s iguen a la del h o m e n a j e , ú n i c a s que 
conse rvan la cub ie r ta , son de p l an t a cir-
cu la r con bóvedas v a í d a s m u y b ien cons -
t ru idas . 

La pa r t e del ada rve en que se abr ía la 
p u e r t a de e n t r a d a es la m á s d e r r u i d a de 
todo el recinto, n o q u e d a n d o n a d a de los 
a r c o s q u e la f o r m a b a n . F r a n q u e a d a la 
p u e r t a , a t r avés de u n p a s o a c o d a d o y 
o t ros e l emen tos o m ó d u l o s in t e rnos , se 
l legaba a la plaza de a r m a s , la cua l ocu-
p a b a la mayo r pa r t e del recinto, como a ú n 
en n u e s t r o s d í a s p u e d e ap rec ia r se . 

El a l canza r es m á s b ien p e q u e ñ o y 
es tá p r á c t i c a m e n t e des t ru ido ; c o n s t a de 
u n a nave de forma irregular, s i t u a d a f rente 
a la p u e r t a de la for ta leza, exis t iendo u n 
g r an aljibe con c u a t r o l u m b r e r a s , al que 



se desciende por una angosta escalera. 
Todas estas construcciones debieron de 
tener en su día una segunda planta. 

Las murallas, torres y edificaciones 
interiores son de mampostería de piedra 
del país t rabada con mortero, siendo una 
obra tosca y fuerte, como no podía ser 
menos para aguantar tantos siglos y tan-
to abandono; los arcos y las bóvedas son 
de ladrillos, y la solidez y sobriedad de la 
obra en su conjunto, según los datos con-
sultados, quizás no sea extraña a la ar-
quitectura militar almorávide... 

En el presente, el castillo de Con9-
tantina, de acuerdo con la época actual, 
está viviendo un momento interesar le; 
d e s p u é s de que el A y u n t a m i e n t o de 
C o n s t a n t i n a tuv ie ra la feliz idea de 
adecentarlo, cortando la densa arboleda 
que lo ocultaba y limpiando y desbrozan-
do todos sus alrededores. Además, con la 
ayuda de la J u n t a de Andalucía se ha ilu-
minado todo el recinto amurallado, pre-
sentando en la noche una maravillosa 
panorámica. Aparte de lo que hemos di-
cho, en este mismo año van a celebrarse 
diversas actividades de tipo cultural y tu-
rístico, de hecho cuando esta publicación 
salga a la luz ya se habrán celebrado al-
gunas de ellas, lo que a la postre dará más 
realce a los actos, puesto que tal escena-
rio cargado de historia contribuirá a ele-
varlos a su máxima expresión. Entre las 
actividades programadas se encuentran 
representaciones teatrales de gran inte-
rés, actuaciones musicales con la actua-
ción de acreditados intérpretes, y otras. 

Respecto al futuro de nuestro casti-
llo, d e p e n d e r á de t o d o s los c o n s -
tantinenses en su conjunlo, con sus au-
toridades en pleno a la cabeza. Pero todo 
ello habrá de pasar por llevar a cabo las 
obras necesarias para impedir un mayor 
deterioro y consolidar lo que se conserva; 
y a partir de ahí iniciar una restauración 
lo más amplia posible, para lo que es im-
prescindible el apoyo de los poderes pú-

La fotografía m u e s t r a las p lan tas t repadoras 
aga r radas a los muros del castillo. 

Afortunadamente , el Ayuntamiento h a limpiado 
s u s viejas paredes, cor tando asimismo la 

arboleda que nos ocul taba la fortaleza. 

blicos, a los que el pueblo, si es necesario 
debe exigírselo con energía, porque el cas-
tillo no sólo es un bien de Constantina, 
sino de toda la comarca, de nuestra pro-
vincia, y más que todo ello, porque es un 
bien histórico que pertenece a todos en 
general. 

J. A. P. C. 
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P E P E T R A N C O S O , 

U N C O N S T A N T I N E N S E 

D E P R O 

Allá en el año 1963, falleció en 
Cons tan t ina u n hombre por todos que-
rido y recordado, a u n q u e quizás hoy, en 
algún sector, in jus tamente preterido. A 
lo largo de toda su vida profesional se 
distinguió s iempre por llevar al máximo 
el cumplimiento de s u s obligaciones en 
tal sentido, incluso m á s allá de ellas que 
es lo que mejor define u n a au tén t ica 
vocación, así como por el h u m a n o y 
s iempre afable t ra to que prodigaba a 
todo el m u n d o y especialmente a cuan-
tos le necesi taban. 

Nació, vivió y murió en nues t r a ciu-
dad y ejerció la profesión sani tar ia de 
PRACTICANTE, ese nombre que encie-
rra t a n t a s connotaciones afectivas y de 
valiosas experiencias que tan desfavo-
rablemente contrasta , a mi juicio, con 
las t res f r ías le tras de A.T.S.; most ró 
siempre, como queda reflejado, su ab-
negación y sacrificio, especialmente con 
los m á s débiles y necesi tados. 

Don J o s é Trancoso Guerrero, -Pepe 
Trancoso pa ra todo el m u n d o - era un 
querido amigo nues t ro , amigo de todos 
y de toda Cons tan t ina que lo admiraba 
y quería de igual manera . El fue entrega 
cons tante a unos y a otros, siempre dis-

pues to a ayudar, s iempre solícito aten-
diendo a s u s enfermos, s iempre volcado 
con los m á s humildes , sin pecar de os-
tentación ni del menor at isbo de vani-
dad, s iempre atento y alegre, habiéndo-
le a cada cual según su nivel cul tural 
poniéndose a su al tura, adap tándose a 
su estilo y mos t r ándose con sencillez 
para no herir susceptibi l idades. 

La l a b o r y t r a y e c t o r i a de Pepe 
Trancoso es bien conocida por todos los 
que le conocieron. A cualquier hora del 
día o de la noche, hiciera frío o calor, 
lloviera o venteara, podía vérsele con su 
rápido caminar y con su car tera ba jo el 
brazo, ir de casa en casa cumpliendo su 
cometido, dejando al salir de cada do-
micilio u n especial y s ingular optimis-
mo, mitigando la preocupación o el do-
lor que tanto agradecen el enfermo y s u s 
familiares. Más tarde, cuando el nivel de 
vida fue evolucionando favorablemente, 
podíamos verlo ya, cumpliendo con m á s 
rapidez s u mis ión , conduc i endo u n a 
pequeña moto, marca Vespa, si no re-
cuerdo mal. 

Por aquellos años la Seguridad So-
cial a ú n no había alcanzado ni con mu-
cho, las cotas que t iene en la actual 



dad, y en consecuencia, las enfermeda-
des proliferaban m á s y también tarda-
ban m á s en curarse , por cuyo motivo 
eran muchos los que acudían diariamen-
te a su consul ta , puesto que igualmente 
los afiliados a la Seguridad Social eran 
muchís imos menos . Algunos de aque-
llos pacientes , por carecer de medios 
suficientes, en variadas ocasiones inten-
ta ron pagarle s u s servicios en especies, 
a lo que él s iempre se opuso, negándose 
a cobrar, y m u c h o menos de tal forma, 
por ser perfecto conocedor de la preca-
ria si tuación de es tas personas . 

Fueron m u c h a s las anécdotas que 
pusieron de relieve tan to la calidad hu-
m a n a de Pepe Trancoso como la de su 
intuición profesional; en este segundo 
aspecto, por razón de espacio, t raemos 
aqu í s o l a m e n t e u n a . Nos c u e n t a u n 
amigo que en cierta ocasión, hace m u -
chos años , comenzaron a dar le u n a s 
décimas de fiebre sin que consiguiera 
verse libre de ellas. Visitó a varios espe-
cialistas, le hicieron radiografías, análi-
sis de todo tipo y o t ras p ruebas , todo 
con r e su l t ado negativo. Varios m e s e s 
después , ocas iona lmente comentó su 
caso a Trancoso y éste le indicó que 
aquello podría derivar de u n pequeñísi-
mo foco de infección m u y difícil de loca-
lizar. Lo m á s conveniente quizás sería 
fortalecer su organismo, y así él mismo 
buscar ía aquella "aguja en el pajar" y 
terminar ía eliminándola. Se puso dos o 
t res ca jas de hígado, que en tonces era 
lo m á s eficaz, y u n b u e n día se sint ió 
l iberado de la febr ícula sin que és ta 
volviera a aparecer . 

E s t e e ra a g r a n d e s r a s g o s Pepe 
Trancoso, pero toda vida tiene su final, 
y u n a cruel enfermedad acabó con la de 
aquel hombre entrañable , cuando con-
taba c incuenta y nueva años de edad. A 
su entierro acudió el pueblo en m a s a sin 
dist inciones de clases, siendo el mayor 

testimonio de grati tud, reconocimiento 
y afecto que podía tr ibutársele. . . 

Bas tan tes años m á s tarde, Antonio 
Huer ta Alonso y el que suscr ibe es tas 
líneas, con el aval de u n b u e n número 
de firmas, solicitaron al Excmo. Ayun-
tamiento que se le dedicara u n a calle con 
el n o m b r e de PRACTICANTE PEPE 
TRONCOSO, como car iñosamente todos 
le conocíamos. La Corporación Munici-
pal, a tendiendo nues t r a solicitud, optó 
por rotular con su nombre u n a de las 
travesías de Peñuelas , median te acuer -
do tomado en la Sesión Plenaria cele-
b r ada el día 23 de agosto de 1988. 

N u e s t r o d e s e o h u b i e r a s ido q u e la 
cal le r o t u l a d a se e n c o n t r a r a e n c l a v a d a 
e n el b a r r i o d e la More r í a , - n u e s t r a s 
p a l a b r a s n o s o n u n r e p r o c h e p u e s lo 
i m p o r t a n t e e s q u e e x i s t a - p o r c o n s i d e -
r a r l a u n a z o n a e m b l e m á t i c a del p u e b l o , 
m u y a c o r d e c o n l a senc i l l ez d e s u v i d a y 
d e s u f i g u r a s e ñ e r a d e c o n s t a n t e 
a n d a d o r , q u e e n e s t e c a s o p o d r í a m o s 
dec i r de p e r p e t u o caba l l e ro a n d a n t e . 

C A R L O S RU IZ S E D A Ñ O 
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Desde que el m u n d o es m u n d o el hom-
bre h a sent ido la necesidad de inventarse el 
Tiempo para saber cuándo tenía que reali-
zar las faenas agrícolas, festejar u n aconte-
cimiento o, m á s recientemente, pagar u n 
plazo o vérselas con Hacienda. Y t an difícil 
resu l taba buscar le las t r iquiñuelas al en-
granaje sideral que, a ú n hoy, sigue dando 
t u m b o s sin saber muy bien si a primeros 
de año va a en t ra r en u n siglo nuevo, u n 
milenio nuevo, o el evento t end rá que pos-
tergarlo u n año m á s pa ra es ta r en lo cierto. 

Hoy día podemos asegurar que la ma-
quinar ia de nues t ro reloj estelar no tiene 
secretos para esos relojeros que envían son-
das , sa té l i tes artificiales y toda clase de 
artilugios con matemát ica precisión a los 
m á s alejados r incones de nues t ro s is tema 
planetario; pero nosotros, los de a pie, a ú n 
seguimos p regun tando si m a ñ a n a es vier-
nes o si son las cuatro. El Tiempo, como 
casi todo, nos lo d a n hecho. Y tampoco es 
tan importante: cada cual llevamos u n reloj 
para saber ¡la hora que no es! y no pasa 
nada . El Tiempo se h a convertido en u n ju-
guete que se adelanta o se a t rasa a capri-
cho; la noche se convierte en día y todo si-
gue igual. El Sol ya no decide. Al Sol tam-
bién le hemos perdido el respeto.. . 

Mas todos sabemos que hubo u n tiem-
po en el que el Sol llegó a ser no sólo el rey 
sino el dios de casi todos los pueblos primi-
tivos y en él se basa ron pa ra componer s u s 
calendar ios . Al principio los períodos de 
t iempo se tomaban u n poco a voleo y, cuan-
do se pe rca t aban de que se habían desvia-
do, ponían o qu i t aban días pa ra arreglarlo, 
o sea, ajustaban el calendario y todos t an 
contentos. Este disloque se debe a que cuan-
do la Tierra da u n a vuelta al ruedo (pasa u n 
año), los giros que a su vez realiza (como el 
banderillero que a la par que corre hacia el 
toro va dando vuel tas como u n trompo) se 
quedan sin completar: da 365 vuel tas y u n 

cuarto. Al cabo de cua t ro a ñ o s es tos cuatro 
cuar tos componen u n giro completo, surge, 
pues, u n día m á s y t enemos u n año bisies-
to. Así nos lo e n s e ñ a b a D. Eustas io . 

Esto, que parece t a n sencillo, no lo es 
tanto . De hecho volvió locos a los faraones, 
a los Césares y a los p a p a s . Y e s q u e - s i -
guiendo el símil t au r ino - lo mismo que el 
brazo derecho del torero recorre menos ca-
mino que el izquierdo c u a n d o da la vuelta 
al ruedo, de forma parecida - p a r a tener u n a 
bu rda idea- la Tierra, al no m a r c h a r en lí-
nea recta sino marcando u n a elipse, t a rda 
menos de 24 horas en da r se u n a vuelta: 
exactamente 2 3 horas , 56 minu tos y 4 se-
gundos; es el l lamado día sideral. 

Todos estos picos, es tos pequeños res-
tos de Tiempo que van quedando por u n lado 
y otro, son los que, al irse acumulando , ad-
quieren, al final, su importancia. Ello nos 
recuerda a aquel empleado de banca que 
ingresaba en su cuenta los céntimos sobran-
tes despreciados por redondeo en las ope-
raciones contables que real izaban diaria-
mente los clientes y que, cuando fue descu-
bierto, const i tuían u n b u e n montón de mi-
llones. 

Para ir a lo que nos importa nos ceñi-
remos a nues t ro ac tua l calendario, prove-
niente del primitivo romano que se remon-
ta a la creación de la Ciudad Ete rna . Cons-
t aba en u n principio de diez meses , como 
puede deducirse de s u s nombres , y el año 
de 304 días. El rey Numa, 714 a 671 a. de 
J .C. , lo afinó agregándole dos meses más . 
Así y todo el año s u m a b a 355 días, dispo-
niendo el pontifex maximus de los 10 sobran-
tes pa ra irlos intercalando, a modo de pro-
pina, como mejor le parecía. ¡Si le hubiesen 
hecho caso a los egipcios que sab ían desde 
mucho an tes que el año a n d a b a entre los 
365 - 366 días.. .! 

Decidido a salvar los efectos de es ta 



"contarriña", Ju l io César, en el año 46 a. 
de J .C. decretó que el año tuviese 365 
días y que cada cua t ro a ñ o s hubiese un 
bisiesto. Esta regla, que se debe al as-
t rónomo griego Sosígenes, debía empe-
zar a regir a par t i r del año 45; pero como 
para e* tonces se hab ían re t rasado ya 80 
días, la reforma consistió en añadir los 
al año 709 de la fundación de Roma, con 
lo cual, aquel año que se llamó año de la 
confusión, tuvo 445 días. Al año siguien-
te murió César y, los romanos , a c ausa 
de u n error en el decreto, añadían u n 
día cada tres años . Dicho error lo corri-
gió Augusto supr imiendo los d ías que 
hab ían pues to de más , dándose la cir-
cuns tanc ia de que, al poco tiempo, em-
pezó la E ra Crist iana, s iendo los años 1, 
2 y 3 de 365 días, y el 4, el primer bisies-
to, de 366. Fue como borrón y cuen ta 
nueva. Estado actual del reloj de sol 

A pesa r de los buenos deseos de Jul io 
César los picos o fracciones de Tiempo, con 
el paso de los siglos, volvieron a reproducir 
el problema. El cuar to de día no corres-
ponde a la fracción 0 ,25 como recogía la 
reforma ju l i ana sino a 0,242216, o lo que 
es lo mismo a 5 horas, 48 minutos y 47,4624 
segundos, lo que produce u n error de m á s 
de 11 minu tos al año, o sea, de u n día cada 
128 años . Por es ta causa el papa Gregorio 
XIII, accediendo a u n a petición del Concilio 
de Trento, volvió a dejar las cosas en su si-
tio: expidió u n a bula supr imiendo 10 días 
del calendario (el 5 de octubre de 1582 se 
convirtió en día 15) y estableció la regla ac-
tua lmente en uso p a r a la determinación de 
los años bisiestos. Para ello ordenó que cada 
400 a ñ o s (aproximadamente 128 x 3) se 
supr imieran tres bisiestos que ser ían los de 
los años que t e rminan u n siglo cuando s u s 
cen tenas no sean divisibles por cuatro. 

Los r u s o s y los cismáticos griegos no 
adoptaron esta bu la por lo que al error de 
los diez d ías le añadieron el de considerar 
bisiestos los a ñ o s 1700, 1800 y 1900. Has-
t a 1923 no claudicaron teniendo que supri-
mir entonces los 13 d ías acumulados pa ra 
incorporarse al calendario que rige en la 
mayor par te del m u n d o . 

El a ñ o 2 0 0 0 po r s e r el ú l t imo del 
siglo y s u s c e n t e n a s (20) d iv is ib les po r 
c u a t r o , si s e r á b i s i e s to ya q u e los t r e s 

d í a s s o b r a n t e s de los ú l t i m o s 4 0 0 a ñ o s , 
como q u e d a d icho , s e q u i t a r o n en los 
t r e s f in de siglo a n t e r i o r e s . 

La diferencia, no obstante , que existe 
entre 400 y tres veces 128 años da rá lugar 
a la supres ión de u n día más ; pero como 
este acontecimiento se producirá en el año 
5182, le dejaremos el problema a los que 
para entonces vivan aunque , bien mirado, 
hay quien se qui ta años enteros sin proble-
m a alguno.. . 

Abandonamos las fuen tes en que he-
mos saciado nues t r a sed sideral sacando 
como conclusión que, a pesar de todo, es el 
Sol el que sigue pun tua lmen te marcando 
nues t r a s vidas; el que no se apa r t a ni un 
ápice del camino de la verdad siendo el cen-
tro de todas n u e s t r a s referencias. Por ello, 
desde aquí abogamos p a r a que, c u a n d o 
nues t ros muníc ipes acaben con s u s priori-
dades, vuelvan a rendirle pleitesía en el Lla-
no que lleva su nombre y tomen en serio la 
idea de reponer el reloj de sol del contra-
fuerte s u r de la iglesia, porque estos peque-
ños detalles son los que a la postre definen 
la idiosincrasia de un pueblo a la par que 
patent izan el respeto que debemos al astro 
rey y al legado que nos dejaron los que vi-
vieron y a m a r o n a Cons t an t ina en otros 
t iempos pero bajo el mismo Sol. 

ANTONIO DEL HUESNA 
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EXPOSICION DE ELECTRODOMESTICOS: 
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SI QUIERES APRENDER A CONDUCIR 
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Especialidad en: 
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M A S DE 40 A N O S 
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R E S T A U R A N T I 
P I Z Z E R I A 
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Te l f . 9 5 5 8 8 14 7 1 
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S O L E D A D , E S T R I S T E C O N O C E R T E 
A mis buenos amigos que han estado 

a mi lado cuando los he necesitado 

Los cantarinos arroyos co-
mienzan a dejar oír su inconfun-
dible sinfonía y toda la naturale-
za despierta de su "aletargada 
siesta", llevando nueva savia a 
nuestros diezmados campos. Son 
m o m e n t o s e n t r a ñ a b l e s d e 
variopintos matices, en los que 
provisto de mi pona de acebuche, 
que siempre llevo en el coche, 
emprendo reparadoras caminatas 
respirando ese olor a tierra moja-
da, a hierba recién nacida y ensu-
ciándome mis botas con el agra-
dable barrillo que el suave sol 110 
ha tenido aún tiempo de sccar. 

¿Qué colorido tendrá Santa Ana, La Alameda, Llano del Sol...? 

Solo, únicamente en compañía de mis viven-
cias, recuerdos y emociones, disfruto de esas inolvi-
dables sensaciones que la vida nos ofrece y que tal 
vez no encontremos por no haberlas sabido buscar. 
Esa soledad, sin embargo, es transitoria, ocasional y 
voluntaria, y de vuelta encuentro el calor del hogar, 
el cariño de los míos y el bienestar de saberse necesa-
rio. ¿Pero qué ocurriría si al retornar a casa la hallara 
desierta, sin nadie que me esperase sintiendo el vacío 
que deja el desinterés y el desamparo? Quizás ese re-
parador paseo más que deleitarme me martirizaría y 
esas agradables tonalidades antes descritas serían para 
mí grises, cárdenas o negras al no encontrar la luz 
que las iluminara en mi discurrir por su entorno. 

Todas estas reflexiones me llevan al convenci-
miento de lo insufrible que ha de ser la SOLEDAD, 
entendiendo por tal al aislamiento físico y moral que 
muchas personas padecen y sufren. 

Durísima realidad más penosa y grave que la 
más maligna de las enfermedades físicas. 

¿Qué colorido tendrá Santa Ana, La Alameda, 
Llano del Sol, El Castillo, etc.. . para esos ojos ape-
nados y desilusionados que casi no tienen mañana 
pues el hoy es para ellos poco más que nada.. .? 

¡Dios nos libre de padecer mal tan terrible! 

¡Que El nos impida provocarlo! 

Que esc "calor agosteño", tan generoso de esta 
querida tierra, inunde nuestros corazones para impar-
tirlo a manos llenas a aquellos que no encuentran en 
su horizonte más que las tristes panorámicas de "oto-
ños borrascosos y gélidos inviernos"... 

M . JERÓNIMO L L U C H 

He leído que algunos perros abandonados por 
sus dueños, con los que eran nobles y cariñosos, se 
volvieron irascibles y desequilibrados al no poder 
soportar semejante situación, convirtiéndose en agre-
sivos y peligrosos. 

¿Qué sensación experimentará el ser humano 
al sentirse excluido, ignorado y olvidado por aque-
llos que le rodean? 

Cuando tras la prolongada sequía estival llegan 
las primeras lluvias, ilusión para muchos de una prome-
tedora otoñada, nuestros campos sedientos del preciado 
elemento cambian sus tonos pardos y ocres por los 
relajantes y suaves verdes, presagios de venideros mo-
mentos tan ansiados y deseados por todos los lugareños. 

Si el agua cae con generosidad, en cuestión de 
pocos días los que antes eran desolados y tristes pára-
mos se engalanan festejando la di-
cha de haber calmado la sed con-
tenida durante el tórrido verano. 
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